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n i OS parece un hecho perfectamente natural que durante 
j V estos meses del invierno, cuando falta la actualidad inme-

diata en orden a las corridas de toros, el comentario del 
aficionado y del critico se enderece respecto a las indudables 
impurezas de lá Fiesta, ¿^fué otra, qué espectáculo de condi­
ción distinta, qué actividad pública no las tiene? No debe alar­
marnos la crítica encaminada a su posible corrección. Seria 
tanto como renunciar al ejercicio de la inteligencia; y como es 
necesario aceptar de plano que cuantos juicios van apareciendo, 
en estos días se formulan con la mejor-buena fe y con el legí­
timo afán de cada uno de procurar el mejoramiento de un sis­
tema de organización, no hay por qué deducir que, aun dentro 
de cierto pesimismo —que no compartimos—^ se trate de una 
campaña derrotista. 

Acaso suceda que, tratado el problema con excesiva minu­
ciosidad, lo hayamos entre todos «pasado de crítica», de la mis­
ma manera que valores que pudieran haber sido permanentes 
quedaron anulados y aun injustamente desvalorizados por ha­
berlos «pasado de propaganda». E s posible que hayamos con­
cedido excesiva importancia a elementos que han llegado a la 
Fiesta con un sentido de «nüevo-riquismo» lamentable, virtuo­
sos de la política desgarrada de que «el que venga detrás que 
arree»; pero eso no será nunca la Fiesta misma, n i su belleza, 
ni su peculiaridad, ni su enraizamiento entre los públicos espa­
ñoles, ni su historia, ni su desarrollo normal. Eso , en todo caso, 
será el episodio. 

Hay, a nuestro criterio modesto, que no cree ni acepta la 
decadencia de la Fiesta, porque no es cierta, dos puntos impor­
tantes que convendría considerar. Uno, los precios de las en­
tradas. Otro, no la edad, ni siquiera el peso de les toros, dentro 
de un límite que diríamos decoroso por no escribir que «regla­
mentario»; sino su llamado «arreglo». ¿Existe? ¿Se practica 
frecuentemente? E n principio, y para desarrollar una argu­
mentación subsiguiente, afirmamos que no. ¡Que se pruebe! 
Amparar una acusación sin pruebas concluyentes no es correc­
to. ¿Es cierto que se «afeitan» las astas de los toros, que se l i ­
man las puntas dé los pitones? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿En el cam­
po? ¿En los corrales de las Plazas? ¿Quién lo demuestra a sim­
ple vista mientras una corrida se lidia? Aun en el propio ruedo, 
y mientras el toro vive, ¿quién es capaz de comprobarlo? Plan­
teemos, pues, la cuestión con toda crudeza. L a so lución es sen­
cilla. Nuestras autoridades, que algunas de ellas —nos cons­
ta— han obligado a pesar a los toros en vivo, tienen en su mano, 
de igual manera que la confrontación de los pesos declarados, 
el posible «arregló». Y entonces la sanción —fuerte— hay que 
hacerla pesar sobre el ganadero que se ha prestado a la com­
binación. ¿Por debilidad amistosa? ¿Por afán de lucro? E s 
igual. Si el propietario del toro no lo autoriza, el «arreglo» es 
imposible. Todo menos _que quede en el aire l a sospecha de 
que ese «arreglo» es moneda corriente, cuando en la realidad 
ocurre que la mayoría de los toros se juegan tal y como salie­
ron del-cerrado. 

Primer problema, por tanto, a resolver. No es difícil. Cues­
tión de una consigna a los veterinarios. Y del mismo modo que 
se puede afirmar, con pleno conocimiento de causa, que una 
corrida ha estado en su peso, porque no ha sido multada, cabría 
asegurar que no hubo «arreglo» aunque los maldicientes lo 
sospechasen. 

E l segundo punto —insistimos— es el precio de las locali­
dades llamadas populares. Se habla ahora de que si las del fút­
bol son más caras o m á s baratas que las de los toros. No hay 
discusión posible. E n los campos de deportes pueden adquirir­
se entradas por diez o por doce pesetas. Se dice: | A h ! , es que 
son localidades «de pie». ¿Y qué? ¿Acaso resulta menos incó­
modo soportar, sentado, un sol de justicia en pleno mes de agos­
to, rodeado el espectador de otros que sudan, beben y discuten? 

Las corridas de toros —se ha dicho muchas veces y hay que 
repetirlo hasta la saciedad— no pueden ser un espectáculo de 
minorías. L a falta de ambiente popular acabaría por asfixiar­
las. L o popular es su esencia. Si se quiere-conservar su signifi­
cación, su naturaleza, las localidades no pueden encarecerse. 

Si se acertara a resolver en la temporada próxima —dentro 
de un par de meses y a — esas dos cuestiones, es posible —se­
guro— que hablaríamos menos de decadencia. E n estos asun­
tos, y puesto que de la Fiesta hablamos, lo importante verda­
deramente es «ir al toro». Y eso es lo que consideramos opor­
tuno defender. 
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A Y E R y H O Y 
^Alegr ía en la carnada^ 

por /1IVT01V/0 C/iSEBO 

. -¡¡Vengo a deciros p e leñemos un año más!!... Es» para m m t i m nene 
gran inporlam'ia. Tanta, que ello nos salvara... Nn la dudéis. 
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Fiesta campera organizada por 
ei Club Taurino de Pamplona 

Recientemente se ha celebrado en la finco "El 
Recuenco", en té rmino de Calahorra, donde 
pastan las roses del ganadero don Jesús Díaz, 
una fiesta campera organizada por el Club 
Taurino de Pamplona. 

Cerca de un centenar do socios, que mantie­
nen viva la afición a los toros, se congregaron 
para pasar un día en el campo y lidiar unas 
becerras. 

Concurrieron a "El Recuenco" distinguidos 
aficionados de la capital navarra, y auxiliaron 
a los Improvisados lidiadores los novilleros 
locales Pepe Rio|a y Ramón Edo. 

(Fotos G ó m e z 



Un ayudado por alto de 
Vdolfo Rojas 

«El Nene» veroniquean 
do al primero 

Ég W . 

última aovillada de \* 
ia temporada en Lima 

Reses de Vícior Delgado 
p a r a 

AD0IF0 ROJAS (El SENE), 
H I T O O R T E G A 

V H U M B E R T O V A L L E 

Ntto tiene que hacer el 
poste apuradiHo 

Uno de los muchos revolcones que 
sufrió Ortega 

E l colombiano Nifco Or 
tesa mira al tendido 

h J 

Esto q u e hacia 
Laserna 1 o hace 

ahora Valle 

Humberto fue el 
mejor de los tres 

novilleros 

Humberto Valle» 
en un pase de 

pecho 
(Fotos Parodi, ex­
clusivas para E L 
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C U E N T O S ÍJEL 
VIEJO /VIAYOR4L 

FR A S C L E L O en 18S9 ya uu era " F i a s c w -
iro". Casi estoy p o r deci r que no era n i isu 
soanibra. Es taba en p i e n a decadencia de 

fHculittadets... ¿ Q u i é n hub ie ra podido pensar que 
l l e g a r í a este m o i n e n i o , a c o r d á n d o s e , p o r e j e m ­
plo, de»! g rand ioso t r i u n f o q u e ailminzo en la 
Plaza de M a d r i d e l 14 de mayo d e l 7 1 , c o n uln 
t o r o die casa, t lamaxio " B o t o n e r o " , que t o m ó 
diez varas y d e s p e n ó a c inco caba l los ? Y corno 
esa p o d r í a i i c i t a r s e otrais maichais faenas, q t íe 
yü p a r e c í a n ahora m u y d i s t an t e s . . ^ ; L a vida 
e.< a s í ! 

B u el c i tado a ñ o yo le v i en var ias corridais. 
\ rec^i^rdo dois deta l les ourioisos qute te voy a 
r e f e r i r , de ias de A i loante y San S e b a s t i á n . E n 
Al i can te , el 30 de j u n i o , l i d i a r o n seis toros 
nues t ros Salvador, " C a r a - A n c h a " y "Va^ien-
t í u " . L a c o r r i d a estuvo bien p resen tada , y lo> 
toros sacaron mucho peso. Ya se sabe que por 
entoincies, c o n toda la p r i m a v e r a cogida , jy j u n t o 
de que se S'eque la h ie rba , « s cuando el ga - , 
nad<j/ titene toda su pompa, es dec i r , muciho 
sebo. E n varas es tuv ie ron , e n generall* t a rdos ; 
pero iuego reca rgaban c o n mucho c o r a j e . T a m -
poc i los p icadores h i c i e r o n g r a n cosa p o r el los , 
pues s a i í a n a ios medios con poca o p o r t u n i ­
dad. M u r i e r o n doce, cabal los . Y c o m o ñ o t u ­
v i e ron d i f i c u l t a d en bander i l l a s , n i e n t a anuHe-
ta. podemos decir , en resumen, que cumip.ieroit 
b i e n . 

"Vadenátfn" no hizo nada de p a r t i c u l a r , p a -
s;irid<3 inadve r t i do . " C a r a - A n c h a " fué eH h é r o e 
de la tarde, pues todo lio i n t e n t ó y casi todo 
U fe s al'i ó b ie n , l uc i é n d o s e es p ec i a km ente con l a 
capa y, muie ta y poniendo un g r a n pa r al qu ie ­
bro . 

•Salivador tuvo poca s u e r t e . • É r n . e l p r i m e r o 
estuvo desganad^ y le m a t ó de una estocada 
regu*lar, seguida del descabello. E n Cuarto l u ­
gar be t o c ó u n to ro b r a v í s i m o , l l amado "Ca-
rab ino" , sardo de pelo y resen t ido de lía pata 
izquierda , que l l egó a 'la « n u l e t a agotado p o r 
ej b ru ta iLcas t igo que l l evó en va ras . . . Eso sí , 
fcdos los puyazos estaban en el m o r r i l l o . Co-
mo no h a b í a l u c i m i e n t o pos ib le con ¡la mui le -
to, y por ser el ú l t i m o t o r o de don Vicen te que 
iba a m a t a r en A l i c a n t e — y a que se b a r r u n ­
taba su despedida p a r a p r o n t o — , "Frascue lo ' 
(fuiso m a t a r l e b ien , y, a l efecto, va r ias veces 

a r ec ib i r . Pero el t o r o , como te d igo , por 
sus condic iones era de los que j u s t i f i c a b a n 'la 
i n v e n c i ó n de v o l a p i é , es decir , que no se a r r a n ­
caba al meter el pie. Entonces Salvador, para 
í M . n s e n t i r i e , . en^medio d e l s i lencio de la Pila-
ZÍI. le l l a m ó va r i a s veces por1 s u n o m b r e . . . , v 

A M O N T j L L A D O 

E S C U A D R I L L A 
UN vino ve) 

CON NOMBRE NUEVO 
EMILIO LUSTAU (jerez) 

a q u í viene lu sorpreiwlente . Cada vez que el ^ 
espada d e c í a : " ¡ C a r a b i n o ! " , el a n i m a l l e v a n ­
t a b a la cabeza y m e c í a el r a b ó . Enteramente , 
( p a r e c í a como si t u v i e r a i n t e l i g e n c i a . " F r a s ­
cue lo" seguramente no *e h a b í a v i s to nunca 
hasta entonces*; po rque s i ailgiina vez se aso­
m ó en el campo, a l a p a r t i d a , le v e r í a r e v u e l ­
t o con los o t ros t o ros . Es dec i r , que "Cara -
b i n o " no le c o n o c í a de ngida. ¿ P o r q u é en ­
tonces le contestaba, a s u m o d o , a la l l amada 
y t a n a las c laras , que t o d o ^ e í p ú b l i c o se d i ó 
cuen ta? Es t a p rueba de nobleza, en u n t o r o 
ya medie m u e r t o y que h a b í a sido t a n bravo , 
m e j m i p r e s i o n ó p r o f u n d a m e n t e y me p a r e c i ó 
que m a t a r l e era cometer u n c r i m e n . E n v is ta 
de el lo me r e t i r é de la meseta p o r no ver ei 
finad,' que fCfé poco luc ido , pues e l espada, f u ­
r ioso p o r n o poder d e s a r r o l l a r sus planes, se 
füé d e í seguro y le m a t ó de un i g n o m i n i o s o 
gol le tazo . 

B l d í á s i c o mano a mano de Rafae i y Sa lva ­
d o r c o m p o n í a el c a r t e l de la t r a d i c i o n a l co­
r r i d a del d í a de la V i r g e n de Agos to , en San 
S e b a s t i á n * J ? r e s de los to ros e ran de d o ñ a Car ­
m e n y d o ñ a L o l a , las he rmanas de d o n Paco 
Aleas , a q u i e n t ú t r a tas te t an to , y los o t ros 
t res bichos e ran de casa. 

"Gomo es n a t u r a l , n u e s t r a g a n a d e r í a a b r i ó 
y c e r r ó plaza con dos berrendos , po r c i e r t o . 
E í p r i m e r o r e s u l t ó b lando, e l peor de los seis, 
y, en cambio , el ú l t i m o fué e í t e ro de la ta rde . 
E í o t ro , que t a m b i é n se l l amaba " B o t o n e r o " 
y era r e t i n t o y m u y b o n i t o , as i como ios t res 
de Aleas l id iados en segundo, cua r to y q u i n t o 
iugar , no l l a m a r o n la a t e n c i ó n por n i n g ú n es­
t i l o , es decir , que fue ron " c o r r i e n t o n e s " . , 

E n aquel los tiemipos yo m e l e í a las r e v i s ­
tas has ta a p r e n d é n m é l a s de m e m o r i a , y aun 
recuerdo que d e c í a " L a Voz de G u i p ú z c o a " ; , 

Era el segundo bureJ 
a quien Uaimaiban "Donoso", 
de Aleas, retinto oscuro, 
corredor y oomioonbo, 

¡ P a r e c e que le estoy viendo! " L a g a r í i j o " , de 
vende y oro , q u e d ó d e c o r o s a m e n t é con el p r i ­
mero . "Real i t a " de nombre , m a t á n d o i l e de u n 
p inchazo y media estocada. E l tercero , que 
t o m ó nueve varas y que necesitaba casi o t ras 
tantas',' l l egó m u y entero a 4 a mule t a , y el "Ca-

•a" 'le hizo • ' f u " , pues s in dar le n i u n paye 
que mereciese tad nombre , le m a t ó de u n p i n ­
chazo-a paso de bander i l l a s y o t ras dos s a n ­
g r í a s m á s . Del q u i n t a , que l l e g ó m u y " p a c í ­
f i c o " a la muileta, se deshizo con u n cer tero 
v o l a p i é . 

Salvador, de verde y negro , d i ó una docena 
de buenos pases a l "Donoso" , que estaba que­
dado, y le m a t ó b i e n de u n p inchazo y media 
estocada a to ro parado. A l cua r to le hizo una 
faena buena, aunque m u y breve, y 'le m a t ó r e ­
g u l a r m e n t e de ua p inchazo y media estoca­
da. S u f r i ó u n varetazo, , al c u a l , al p r o n t o , no 
se l e d i ó i m p o r t a n c i a . 

A n t e s de sa l i r el isexto a p a r e c i ó coligado en 
uno de los palcos u n c a r l e l ó n azul que, en l e ­
t ras bllancas, d e c í a : " ¡ A d i ó s , Sa lvador !" . Los 
frascuetlislas d o n o s t i a r r a s , a'l ino lv idab le maes-

"Ü tro' , ' . E n el p ú b l i c o hubo u n m o v i m i e n t o de 

s i m p a t í a y de e x p e c t a c i ó n hacia e l g r a n es to­
queador de C h u r r i a n a , con ett deseo de que le 
tocase XJJI t o r o aparente p a r a la despedida. Y 
s a l i ó el "B igo te s " , que igua/l p u d i e r a haberse 
l l amado eíl "Barbas" . E r a , c o m o antes d i j e , 
ber rendo en c a s t a ñ o , de he rmosa i láanina, c o n 
m u c h o peso y b i e n a rmado . L o que se d ice 
ü n TORO. 

•Tomó 'la p r i m e r a va ra de Pepe C a l d e r ó n , 
m a t á n d o i l e él c aba l lo . Ci r iáo M a r t í n tle p r o p i n ó 
dos puyazos y t a m b i é n q u e d ó desmontado . 
Mien t r a s se " repas taban" de c a b a l l e r í a s , ei 
a n i m a l se q u e d ó en los miedlos desafiando, y 
como eil reserva t a rdase en sa l i r , el p ú b l i c o 
c a n t ó el e s t r i b i l l o de en tonces : " ¡ C a b a l l o s ! 
¡ C a b a l l o s ! " 

E l r e se rva puso dos va ras , rodando apa ra ­
tosamente o* una de e l l as y a r rancando de 
paso la d iv i s a , lo que l e v a l i ó m u c h a s patonas. 
Le r e e m p l a z ó C i r i l o , que p e g ó dos buenos l i n ­
ternazos y finalizó el t e r c i o p icando "cuatro v e ­
ces e i rese rva . Tota í l , once varas , ca s i todas 
c o n c a í d a y bastantes cabal los muer to s , en n ú ­
mero que exactamente U Q puedo p rec i sa r , pe ro 
que no b a j a r o n de seis. E l " É i g o t e s " ¡había es­
tado en el p r i m e r t e r c i o s u p e r i o r de b r a v u r a 
y d é m o s t r a n d o 'mucho poder, p o r lio cuall e l p ú ­
bl ico le t o c ó las p a l m a s . 

E n 'banderi l las , " O s t i ó n " y e l " Ja ro" p u s i e -
r o n t r e s pares de m u c h o c a s t i g o . . . T o c a r o n a 
m a t a r . . . ¡Se mascaba una sobe rb i a faena de 
Salvador, p o r la clase de l t o r o , p o r ser de los 
que él t o reaba tan a gus to y p a r a c o r r e s p o n ­
der á l sa ludo de sus p a r t i d a r i o s . All s o n a r 0 
c l a r í n c o g i ó los t rebe jos despaciosamente , a 
pesar de la impac i enc i a <que d e m o s t r ó e n los ' 
dos p r i m e r o s te rc ios , y se d i r i g i ó a l "B igo t e s " , 
que estaba bas tante l e jo s , co jeando m u c h o . 
Entonces o c u r r i ó ¡lo inesperado. " L a g a r t i j o " ile 
s a l i ó a l encuent ro para ped i r l e l o s t r ac tos . T o ­
dos c r e í m o s que "F ra scue lo" no l a s en t r ega ­
r í a . . . ¡ Pues nos equivocamos de m e d i o a m e ­
d io , p o r q u e eso s u c e d i ó a las p r i m e r a s de c a m ­
b i o ! . . . Sa lvador se fué a ila e n f e r m e r í a p o r s u 
pie, en medio de u n g r a n s i l e n c i o . Só lo ' l e v a n t ó 
(la cabeza cuando p a s ó f ren te a l l e t r e r o de sus 
p a r t i d a r i o s . Rafael a c a b ó con el t o ro en u n p e ­
r ique te , de una estocada m u y buena, t r a s de 

/ l e v a n t a r l e 'la cabeza c o n cua t ro o c inco pases. 
Cuando e n t r é e n ila e n f e r m e r í a , acababan de 

desnudar a "F ra scue lo" . E l m a t a d o r de b r o n ­
ce, uno de los d ie s t ros de m á s v a l o r y a m o r 
p r o p i o que he conocido, l l o r aba s u d e r r o t a . 

— V a m o s , Sa lvador . . . ¡ Q u e esa no t i e n e . n i n ­
guna i m p o r t a n c i a I 

Pero no le deslía el pa le tazo . L e d o l í a n sus 
cuaren ta y seis a ñ o s , sus ve in t i s i e te de t o r e o , 
sus d iec iocho ' c ica t r ices , su m a l a suerte*... 
¡ " F r a s c u e l o " , l l o r a n d o ! ¡ Q u i é n h u b i e r a podido 
c r ee r lo ! « 

Cuando s a l í de lia t r i s t e dependencia me 
a s o m é a Üa Plaza, que r e l u c í a bajo e l s i r i m i r i 
Pocas cosas hay m á s t r i s t e s que u n a Plaza 
d e s p u é s de Ja c o r r i d a . E n (lo a l to h a b í a q u e ­
dado el c a r t e l ó n , cuyas le t ras chu r r e t eaban con 
e! agua. E n t r e esto y la p ó c a l u z , me p a r e c i ó 
que rea lmente d e c í a : " ¡ A d i ó s , Salvador! Las 
f rascuel is tas de toda E s p a ñ a se quedan s i n s u 
m a e s t r o . . . " 

L U I S F E R N A N D E Z S A L C E D O 



EL PLANETA DE LOS TOROS 

m 
& Los toreros no rienrn Ja culpo 

P R E G O N 
DE T O R O S 
Por JÍI/11V LEON 

H E ouriosea'do con c ie r to a f á n eslacKstico en revi«t tas t a n r i -
- ñ a s dd l novecientos a c á e so« n ú m e r o s de fin de a ñ o en los 

que se ofrecen r e s ú m e n e s de lo o c u r r i d o en la M l i m a tiem-
porada y p r o n ó s i i c o s pa ra la p r ó x i m a . L a ta rea , acomedida con 
c ie r to entusiasimo, aioabó en u n p r o f u n d o ¡bos tezo . E n medio s i ­
glo t r a n s c u r r i d o lais cosas o c u r r e n i g u a l que o c u r r í a n . E n 1900, 
como en 1949, se c an t an alabanzas de l tieabpo paisado y se p r o -
n p ^ t i c a n gravéis m a l í e s pa ra el f u t u r o . De l presente se hab la b ien 
y m a l . B i e n cuando se es ' t á e n j u i c i a n d o a determinadois d ies t ros , 
y m a l cuando se habla del c o n j u n t o de la F ies ta . B i e n a l dar 
o p i n i ó n expresa sobre el j uego qute d i e r o n las res es die estas y 
aquel las g a n a d e r í a s ; mafl cuando las op in iones e s t á n refer idas 
a l c o n j u n t o de Jas reses l id iadas . Exao tamente iguail que ahora , 
antes y ahora eomo s iempre . ' 

S in emba rgo , d e n t r o del a b u r r i m i e n t o de ^ver repet idos tos 
mi smos oonoeptofs, aunque re fe r idos , clarto e s t á , a los di is t intos 
hombres que a 'lo l a r g o ider medio sigilo ise sucedieron, n o - es 
d i f íc i l l l e g a r a j ia consecuencia de q ü e , en efecto, todo sueede lo 

í e n t o de los m a m i s m o , p e r o aligo p e ó r , con i ndudab I^ , agr,avami( 
les que en cada o c a s i ó n s-e s e ñ a l a r o n . 

. L a s exigencias de toda í n d o l e c o n ique lois d ies t ros , p o r si 
o .por sus aipoderadois, p r e t e n d í a n i m p o n e r ; loé abusos de los p i -
cadores, de ilos ganadero* y de 'los empresar ios , s ó l o t e n í a n u n 
tope: eft resipeto ail p ú b l i c o . Todo se HevaJba, p o r esto, m u y entre 
bast idores , y l a ccwsa no t e n í a , o no p a r e c í a tener, m a y o r t r a s -
cendencia. L a r o p a se lavaba en casa, y, p o r o t r a par te , lo que 
lo« espeotadores " v e í a n " n o e r a t an to como pa ra "ver c l a r o " . 
Alguhotsr s í , se daban cuenta , p o r e j emplo , de que los to ros se 
c a í a n de cuando en cuando, o de que las p u n t a s de lots p i tones 
estaban levemente afei tadas, o de que " p a r e c í a n " c i n q u e ñ o s s in 
sanio, gracias a una suculenta a l i m e n t a c i ó n , o de q u é eran "aligo" 
m á s chicos que "Sos de antes" ; pe ro , ad miiS-mo t i empo , o t ras t a r -
des isailíaai 'los a u t é n t i c o t s "barbas" , s in que los diestrois exte­
r i o r i z a r a n suts reparos . T r a g a b a n , y ade í l an te . O t ro d í a s e r í a me­
j o r . . : 

Pero, tsiri duda, lo que ocur re , pa ra que los males de 1900 
se h a l l e n t an agravados en 1949, s e g ú n aseguran m u y doctas 
p lumas , es que en él p ú b l i c o la c o n t i n u i d a d es, c o m o en todo, s i m -
plie s u c e s i ó n . De los que v i e r o n >los to ros que .se . l idiaban antes 
de nuesi tra g u e r r a quedan pocos p a r a tener fuerza en l a p r o ­
tes ta ; de los que v i e r o n i o s que l i d i a b a n "Jose l i to" y B e l m o n t e 
aun quedan menos , y de ,Jo,s que se a s o m b r a r o n —aporque en­
tonces e r a n m u y j ó v e n e s — - ante los "pavos" que despachaban 
" B o m b i t a " y " M a c h a q u i t o " , apenas quedan los suficientes p a r a 
con t a r lo s con los dedos. A s í , pues, exis ten ahora unos a f i c iona­
dos .que, en su m a y o r í a , c o m e n z á r o n l a e x i s t i r como tailes en el 
a ñ o 39, y aunque de entonces a c á h a n v i s t o d i s m i n u i r efl peso, 
la edad, la fuerza y las defensas de los toros , n o ha sido, o n o 
es, en p r o p o r c i ó n t a n g rande como p a r a predlecir las c a t á s t r o f e s 
que o t ros , m á s .veteranos, p red icen , y el lo da h i g a r a que haya 
q u i e n a f i r m e que el p ú b l i c o de ahora "pref iere" el t o r o j o v e n . 

E s t o no es, no putede ser , abso lu tamente c i e r to . No pre f ie re 
nada, p o r la s e n c i l l a r a z ó n de que no de d a n á escoger. 

Tad es l a vendad de lo que ha o c u r r i d o |en 1949, como o c u ­
r r i r á e n 1950, s i n o t r a s compl icac iones en la c r i s i s que las p u ­
ramente e c o n ó m i c a s . Y en m e d i o s ig lo f u t u r o , en r e l a c i ó n con 
el medio sigilo pasado, s e g u i r á n s u c e d i é n d o s e las mi smas cosas, 
aunque p a d e c e r á n d i s t i n t a s , p o r q u e o t ras s e r á n l ó s d i e s t ros , o t ros 
ios to ros j o t ros los p ú b l l i c o s . No s e r á e v o l u c i ó n . S e r á la dege­
n e r a c i ó n inexoratoile para l l ega r a da muer te , de la que nada n i 
nadie se ¡ l ibra. Pero , e n t r e t an to , l a danza s igue. 

D E modo que, según tú —dice uno de los 
contertulios al defensor de la falta de 
personalidad de los toros actuales—, les 

loros que est^n saliendo per los chiqueros, 
con toda clase de precauciones» son una es— 
pecie de corderitos con la menor rantidad de 
cuernos y de malas intenciones posjbles-

—Una cosa ai' • 
—Entonces, tú que sat>es tanto, .¿por qué 

no eres torero? 
—Esa es una tontería que se dice mucho-

Es lo mismo que si me preguntaras que por 
qué no soy domador de palomas. Porque no 
tengo condiciones. Una cosa es el riesgo, y 
ctra el arte. Pero como da la casualidad 
que la Fiesta de toros es la ejecución .de un 
árte avalorado por el riesgo, venimos a pa­
rar en. lo qúe estoy sosteniendo: que si a los 
toros íes quitamos la- fiereza, el arte torero 
solo no puede mantener las corridas tal y 
como han. sido siempre. Llegaríamos a la pan-
lomlma, a eso, a vencer unas diiicultatks^ 
parecidas a las del domador de palomas. ¿Es­
tamos? Y en ese caso, la Fiesta de toros ten­
dría un interés muy relativo. Tengo qu© insistir, para sacar unas con _ 
clusiones, en que al pedir el toro fiero y con casta, y desde luego con las 
puntas limpias, nc lo hage por un deseo monstruoso de crueldad. Pero se 

.ría indisculpable hipocresía sostener que la Fiesta de toros no es cruc!. 
Tiene^que senlo a la fuerza, porque asi está concebida. Todo su secreto 
consiste en admirar cómo un hombre, por afán de popularidad y de am­
bición pecuniaria, afronta un riesgo y pretende vencerlo además con arto 
y con sujeción a unas reglas de la$ que no puede salirse sin caer en des-
doro. No saquemos la cuestión de quicio, pero ¿no os parece1 que muchas, 
demasiadas de las corridas que ahora presenciamos, no son, waknos a de 
jarlo, en grotescas? Muchas, demasiadas tardes, cuando veo salir las cua­
drillas formadas por tres mataidores, nueve banderiüercs y ocho picado' 
res, seis de tanda y dos de reserva, en total, veinte hombres armados ele-
capotes, muletas, puyas, banderillas y estoques y luego aparecer en eS 
rueda un torito juvenil y revoltoso, escaso de fuerza, trapío y casta, y 
más escaso de afliados pitones, no k) puedo remediar, pienso: esito no 
os serio, esto es una mojiganga vistosa y llena de color, per© en el fon­
do, triste. Muchas tardes, demasiadas tardes, ciando vemos cómo los to­
ros se caen, y ol torero tiene que suspender su faena, y luego mimarlo 
mucho para que no vuelva a caerse, y. oigo en ios tendidos aplaudir y 
elogiar ese mimo, me dan g-anas de salirme de la Plaza. ¿No les pasará 
lo mismo a los toreros, a los verdaderos toreros? Sospecho que sí. El ló-
rero es natural que busque las mayores facilidades posibles parai alean 
zer el pretendido logro ele aureola y pesetas, pero hastal un limite: el de 
su decoro. ¿Y cómo puede sentirse satisfecho toreando a un pobre invá­
lido, con dos o tres boquetes sangrantes en el morrillo que acabaron con 
su. relativo poderío? ¿Se sentirá un héroe? No. Estoy seguro que no. 

—-¡Vamos, hombre, tú eres un Ingenuo! El que más y el que menos se 
cree "Lagartijo" y "Frascuelo" fundidos. dentro de su vestido de torear. 
Ellos siguen estimando que un novíHcte es la fiera corrupia. La prueba la 
tienes en cómo consienten que los picadores se ensañen. 

— l e s que pieien montera en mano el cambio de tercio? 
—Cuando no tienen más remedio. Cuando ven que el toro está muerto. 

No defiendas a los toreros. 
-—¡Claro que los defiendo, y con tcdais miis fuerzas' .Al que no ele 

tiendo es a tj, que en el café dices todo eso y luego en el tendido te en ­
tusiasmas con las cuatro fiorituras ante un derrengado bichejo. 

—¿Yo? ¡Tú estás loco! 
—No te exaltes, que razondr n.o es gritar. ¿Tú no crees que todos les 

toreros d e todos los tiempos no han procurado por todós Jós médiós re­
ducir el peligro cieJ toro? ¡Pues naturalmente que sí! Lq que pasaba es 
que no podían, por la~ sencilla razón de que el público no se lo consen-
tíal. Y~ de promto. por una serie de causas que explanaré otro día, ©1 pú­
blico telera todo y aplaude todo. ¿Qué va a hacer el torero, pedir ei toro, 
la fiera corrupia? 
. —Si, señor; eso han hecho siempre los grandes toreros... 

— i Naranjas de la China! No niego que alguna yez, por táctica, por 
conveniencia^ por tratar de eliminar a un competidor, un gran torero ha 
exigido exterminada corrida. 

—-¡Pues "Frascuelo"...! 
—No me hables ele "Frascuelo", ni de este, ni del otro. Estamos gê  

neralizando. Y ni un ejemplo, ni ciento, pueden echar abajo lo que sos­
tengo. Los toreros no 
tienen la culpa. Ahora 
bien, y con esto ter­
mino por hoy: se han 
pasado de la naya, es­
tán matando, además 
de povillitos, la galli­
na de los huevos de 
oro. 

A N T O N I O 
DIAZ-CAÑABATE 

(Dibujos de i . Cuesta 
y liménez Llórente.) 



# L O S C I R C U L O S T A U R I N O S D E F R A N C I A 

El de Bayona cuenta con 800 añilados y una importante mmioteca 

£1 simpático aficionado Mar-
cel Dangou, empresario y pro­
pietario ele la Plaza de Toros 

de Bayona 

BA Y O N A es, iBdisouiiblein'eiri le, ila cap i t aü d é 
la t a u r o m a q u i a en F r a n c i a ; y s i su oeil«-
b r i d a d (biieir c o a i o é i d a de los .esipaño'le'S), 

a oausa d e l chocolate degustado bajo lo« v i e ­
jos ancos de la ca l l e Pue r to Nuevo, e-stá b i e n 
establecida, su a m o r , a da Fi-esta e s t á a t a i 
güktura, que p o u é su Plaza de T o r o s a l a ca^ 
beza de todas las Plazas francesas. 

Desde hace cerca d e u n s ig lo la a f i c ión ba -
yonesa puede sa t i s facer su p a s i ó n p o r los t o ­
ros , ¡pues la p r i m e r a c o r r i d a e s p a ñ o l a se ceüi©-
b r ó en 1852, ba jo la forona de n o v i l l a d a , ac­
tuando en e l l a como ú n i c o ma tado r A n t o n i o 
P é r e z , a l ias "EH Re lo j e ro" . 

A'l a ñ o s igu ien te , i o s d í a s 2 1 , 22 y 24 de 
agosto de 1853, t u v i e r o n Hugar lias p r i m e r a s 
co r r idas fo rma les c o n " C ú c h a r e s " y "Efl T a t o " , 
y s i la p r i m e r a f u é 'mediocre, p o r e l poco j u e ­
go q u é d i e r o n los t o r o s (uno f u é fogueado y 
i5»A i|e echaron los p e r r o s a o t r o ) , e n c a m b i o , 
i as o t r a s dos f u e r o n u n eno rme t r i u n f o p a r a 
Jos dos c é l e b r e s d i e s t ros . 

Desde entonces, con a lgunas i n t e r r u p c i o n e s , 
debidas a d iversas gue r ras , las mayores figu­
ras del toreo han venido a Bayona a demos ­
t r a r su a r te y conf inmar su r e f u t a c i ó n , p a r a 
la cuall no hay f r o n t e r a s . 

£in 1949 se han celebrado en la Plaza de 
T o r o s de Bayona tres co r r i da s , s iendo la ú l t i ­
m a a p o t e ó s i c a , cuyo c a r t e l s £ c o m p o n í a de 
L u i s M i g u e l D o m i n g u í n , Mano lo G o n z á l e z , M a ­
nuel dos Santos y e l r e joneador Pe ra l t a , con 
toros de la g a n a d e r í a de S á m c h e z F a b r é s . 

Las t res 'corridas fuerefn t res l lenos abso í lu -
tos, y l o s diez m i l b i l l e tes de l a Pttaza e ran 
qui tados de las manos . 

Jus ta recomipensa p a r a el empresa r io y p r o ­
p i e t a r io d e j a Plaza, s e ñ o r D a n g o u , qu ien , g r a n 
aficionado, compone siemipre pa ra Bayona los 
mejores car teles , adqu i r i endo pa ra la confec ­
c i ó n de los m i s m o s to ros de las m á s ac red i t a ­
das g a n a d e r í a s . L o s t o r o s que f u e r o n co r r idos 
este a ñ o p e r t e n e c í a n a las g a n a d e r í a s de 
A r r a n z , - D o m e c q y S á n c h e z B ' áb ré s , y e l peso' 
medio de los mismos1 f u é d é 270 k i l o g r a m o s . 

Es d i f í c i l concebir una a f i c ión s i n u<n C í r c u ­
lo t a u r i n o . 

MI an t i guo Club T a u r i n o B a y o n é s c a y ó en 
el l e t a r g o coimpleta . E n 1945 u n p u ñ a d o de 
j ó v e n e s af icionados se a g r u p a r o n y formarexn 
el C í r c u l o T a u r i n o B a y o n é s , que h o y cuenta 
con 800 socios ; su loca l , su b ib l i o t eca t a u r i n a 
(una de l a s m á s i m p o r t a n t e s de su g é n e r o ) , 
con l a ' serie c o m p l e t a de E L RUEDO, tes t igo 
fiel de l toreo en e l m u n d o . Su sa la , adornada 
con cuadros ofrec idos por eminentes a r t i s t a s ; 
sus capotes, mule tas , t ra jes de luces, etc., 
t ras lada inmedia ' tamente a l ambien te t a u r i n o 
a todos sus v i s i t a n t e s . 

B l C í r c u l o T a u r i n o B a y o n é s ofrece a sus so-

a la cabeza, que a s í p red ican c o n e l e j emplo 
en f a v o r de u n a causa que defienden de todo 
c o r a z ó n . , , 

E l p res idente de h o n o r de! C í r c u l o T a u r i n o 
es el conocido p i n t o r G o n z á l e z de la P e ñ a , 
m i e m b r o , co r respond ien te de la Real Acade­
m i a de Bel las Ar tes de San Fernanido, a q u i e n 
ei l -Gobierno f r a n c é s ha recompensado ú l t i m a ­
mente n o m b r á n d o l e Cabal lero de la L e g i ó n <1 o 
Honor , y que siente p o r el C í r c u l o una afec­
c i ó n m u y grande. 

D í a s pasados tuvo l u g a r en el C í r c u l o T a u ­
r i n o la r e c e p c i ó n en h o n o r deil nuevo cónsu i ! 
de E s p a ñ a en Bayona , ^ s e ñ o r Ruiz del A r b o l , 
a f ic ionado eminente , l legado de P o r t u g a l , d o n ­
de s e r v í a a l a d i p l o m a c i a de su p a í s , y q u e con­
t i n u a r á s i r v i é n d o l e imejor t o d a v í a en Bayona , 

L a Junta directiva del Círculo 
Taurino. De izquierda a dere­
cha, sentados, ios señores Lecha, 
Ocaña (vicepresidente y corres­
ponsal fotográfico de É L R U E ­
D O ) , Etchegoyen (presidente), 
Bascoulergue (secretario), Sáez, 
Lachique. De pie, de izquierda a 
derecha, Pepe D í a z , Daverat, 
Tastet (tesorero) y Etchepare 

Recepción en el Círculo Taurino 
Bayonés por su Junta directiva, 
del nuevo cónsu l de Espaúa en 
Bayona* De izquierda a derecha, 
los señores Tastet, Etchegoyen, 
Sáez, Cillero, Estines, Pareja (can­
ciller), Ruiz del Arbol ( cónsu l ) 
y González de la Peña (presiden­

te honorario) 

Grupo de componentes de la cuadri­
lla del Círculo Taurino. De izquier­
da a derecha, «Chico del Matadero» 
(novillero españo l ) , Daverat, Etche­
goyen, Lachique, M . Cilleró y Pepe 

Díaz 

c i ó s todos los a ñ o s , el ilunes de 
P e n t e c o s t é s , una becerrada , que 
l lena la Plaza c o n una e n o r m e 
(masa, p u r a m e n t e l o c a l , fe l iz de 
a p l a u d i r e n el ruedo a gentes 
que ven a d i a r i o en la c i u d a d . 
Los d i e s t ros y m i e m b r o s de la 
•uad r i l l a son todos oomponentes 

de la D i r e c t i v a , con el pres idente 

Un aspecto de la actual Plaza de 
Toros de Bayona 

acentuando, tpor la s i m p a t í a que se desprende 
d é ^ s u persona, e l acercamien to f rancoespa-
ñ o l , u n o de (los pr inci ipales p u n t o s de v i s t a d e 
todo Círcuilo T a u r i n o f r a n c é s , , pues todo a f i ­
c ionado ex t ran je ro t iene dos p a t r i a s : l a suya 
y E s p a ñ a . 

A ñ a d i e n d o a esto que e l C í r c u l o T a u r i n o 
B a y o n é s da conferenc ias y proyecciones d e 
films t a u r i n o s , que o^ganiza j i r a s a P a m p l o n a , 
San S e b a s t i á n , B i l b a o , Zaragoza , y p r e p a r a u n 
viaje a V a í e n c i a p a r a l a s Fa l l a s de 1950, des ­
c r i b i m o s en unas l í n e a s l a ac t iv idad de uno de 
tos Clubs m á s s i m p á t i c o s de F r a n c i a . 

DON A L E J O 
Bayona , enero i9|>0. 



A P I C Í O N A O O S D E C A T E G O R I A Y C O i \ S O L E R A 

R A F A E L S O M O Z A 
DICE QUE IL TORERO, COMO EL ACTOR, 
HACE CONCESIONES AL PURL1CO 

UN actor, s i e m p r e con la i n c ó g n i t a de las reac­
c iones d e l p ú b l i c o antes de e m p e z a r l a fun­
c i ó n , debe sent ir u n respeto m u y parecido 

por é s t e a l que s ienten lote, toreros momentos a n ­
tes de dar c o m i e n z o la corr ida , c u a n d o llega h a s t a 
ellos e l rumnorí d e la marear h u m a n a e m b a l s a d a en 
la P l a z a y se estremece u n poco al pensar *que aquel 
rumor s e r á , momentos d e s p u é s , protesta o aplauso, 
y que lodo en s u porvenir depende d e que esa 
r e a c c i ó n sea f a v o t á b l e o desiavo-Table. S o m o z a . 
gracioso s iempre , c o n a ñ o s de exper ienc ia teatral 
y é x i t o s que le d a n c o n f i a n z a en s í mi smo. aJ h a ­
blar de este tema nos d e m u e s t r a que en é t no h a 
disminuido! ni u n tanto el re spe ta M p ú b l i c o y que 
hoy. c o m o el d ia que p i s ó por p r i m e r a 
vez las tablas de u n escenario , se e n t r e -

. g a c a d a n o c h e y c a d a tarde a q u i e n le 
da el ap lauso s in regateos. 

L a p r i m e r a mues tra de respeto al p ú ­
bl ico que n o s ' d a : es su p r i s a por ir a l 
cuarto a vest irse. 

—Quedan pocos minutos de conversa ­
c i ó n , soy y he s ido desde s i e m p r e jun. 
g r a n af ic ionado a los toros y temo m u ­
cho que si ahora m e pongo a hab lar de 
ellos h a y a que suspender l a f u n c i ó n de la 
larde . ¡Por favor, s e ñ o r i t a , a p i á d e s e de 
m í ' 

— L e prometo que d i s p a r a r é las p r e ­
guntas con ametra l ladora , y p r e p á r e s e , 
que a h í v a la p r i m e r a : ¿Qué le interesa a 
u s t e d máls. el torero o e l toro? 

—Pues v e r á , e l toro m e interesa m u ­
cho, y como ca^t todos los aficionados, en ­
cuentro i n d i g n a n l é que s e "toreen c o r r i ­
das con toros defectuosos o p e q u e ñ o s , 
Pero , d e todas m a n e r a s , m e preocupa y 
m e interesa m á s s i e m p r e el torero y la 
a c t u a c i ó n d e l \ torero que e l loro y siUs 
oondiciones, EslQi les s o n a r á c a s i como 
u n a blasfemia a los toristas. a los v e r d a ­
deros t é c n i c o s de la a f i c i ó n , que dist in-
g u e r y b a u t i z a n cada toro por la m á s 
p e q u e ñ a d i ferencia que h a y a en tre uno y 
otro. Claren que é s e sue le ser e l a f ic iona­
do de g a n a d e r í a , el cas i profes ional que 
as is te a las I j é n t a s y conoce la vida y m i ­
lagros del toro e n el campo, y yo soy af i ­
c ionado de c iudad, de P l a z a c e r r a d a por 
e l ani l lo apretado de l p ú b l i c o . No com­
prendo los toros de otra m a n e r a , porque 
p a r a m í el ambiente de la F i e s t a es cas i 
tan importante c o m o el propio toreo. 

— ¿ V a usted m u c h o a los toros? 
— S i . Desde que e m p e z ó m i a f i c i ó n pro­

c u r o no faltar a a i n g u n a corr ida . C laro 
que m u c h a s .veces m i p r o f e s i ó n m e i m p i ­
de ir a corr idas i n t e r e s a n t í s i m a s , o, por 
lo menos , verjas enteras . 

— ¿ Y c u á n d o e m p e z ó su a f i c i ó n ? 
. — E n la é p o c a d é 'Joselito" y Be lmente . Yo e r a 
part idar io de los dos. 

— ¿ S e los dos? ¿Y h a seguido usted s i endo par t i ­
dario d e dos clases de toreo diferente , a lo largo 
de s u a f i c i ó n ? 

Verá: para m i cua lqu ier toreo e s bueno s i e m ­
p r e que e s t é b i e n rea l izado . C l a r o que esto n o evi­
ta que pref iera el toreo r o n d e ñ o a l sevi l lano. P e r o 
s i u n torero de escuela sevi l lana es bueno, le pro­
d igo m i aplauso y le achniro tan s inceramente co­
mo a l q u e cult iva con m a e s t r í a el r o n d e ñ o . 

—¿A q u é toreros, d e los dos bandos, pref iere us­
ted ahora? > 

—No sea indiscreta y c o n f ó r m i e s e c o n que le d i ­
g a que a todos los que t a r e a n bien. He sido a d m i ­
rador de "Manolele". y eso no quiere decir que 
no lo sea ahora d é otros j ó v e n e s toreros que se 
e s t á n poniendo m u y fuertes en c u e s t i ó n de buen 
torear y que s o n y a maestros . 

— ¿ Q u é corr idas le h a n gustado m á s ? 

—Creo que u n a de las que m á s me 
gustaron es a q u é l l a de la P r e n s a en 
que "Manolete" t o r e ó u n sobrero de 
Pinto B a r r e i r o . Y . c o m i ó m á s reciente 
y de v e r d a d e r a s e n s a c i ó n , n o quiero 
dejar de recordar la del debut-de " L i -
i r i" en Valenc ia . 

—¿Cree usted m á s e n tos novil leros 
o e n los que y a son loareros? , 

— L o s novi l leros nos h a n promet ido 
tanto esta t emporada que hay m o t i ­
vos m á s que sobrados p a r a creer en 
ellos. E s p e r e m o s la p r ó x i m a p a r a ver 
si se c o n f i r m a n nuestras e speranzas . 

Somoza en una de sus divertidas creaciones 

— ¿ U s t e d cree e n la decadencia del toreo? 
—No. Porque s igue habiendo aficionados, tore­

ros y toros. Y c r e o que a b u n d a n bastantes aficio­
nados a los que les o c u r r e lo m i s m o que a m í . ' o 
sea. que Ies gusta cualquier torero, c o n tal de que 
sea bueno, y les Interesa: c u a l q u i e r toro: e l f á c i i 
porque da lucimiento a la F ie s ta , y e l d i f í c i l , por­
que da o c a s i ó n a l torero p a r a demostrar sus do­
tes de l idiador. 

- - ¿ Q u é suerte del toreo pref iere? 
—^Me gusta, sobre todo, el toreo de muleta . Pe­

ro, e n genera l , m a d i v i e r t e n y m e in teresan todas 
las suertes , y aunque u n a c o r r i d a resulte m a l í s i ­
m a y a b u r r i d í s i m a , s i e m p j e e n c u e n t r o motivo de 
d i s t r a c c i ó n , a u n q u e sea m i r a n d o al p ú b l i c o . 

— ¿ Q u é op ina d e l a presenc ia de ta m u j e r en 
los tendidos? 

—No s é q u é dec ir le . . Me p a r e c e tan na tura l 

Rafael L . Somoza, según el lápiz de Savoi 

como ver la ocupar su butaca en el tea­
tro o e n e l c ine o en cualquier otra par­
le . Creof que tos toros e s u n e s p e c t á c u l o 
tan a l a l c a n c e de la m u j e r como del hom­
bre . L o e x t r a ñ o , cas i lo a n o r m a l , s e r l a 
q u e la m u j e r no fuera a tos toros. 

— ¿ C r e e usted que s u presenc ia influye 
en la e v t í l u c i ó n de la Fiesyla? 

—No m e parece probable. L a m u j e r 
no d e s e m p e ñ a m á s papel e n los toros que 
e l de insp irar a los novel istas p a r a que 
en sus n ó v e l a s t aur inas in tervengan de 
u n a m a n e r a fatal y decis iva en la vida, de 
uní torero. Pero, en real idad, e l torero 
verdad se entrega' a l loro y n o hay o í o s 
de m o r e n a o de r u b i a que h a g a n tem­
b l a r s u m a n o o tratar con m á s o menos 
m i m o a i loro, m i e n t r a s d u r a suj a c t u a c i ó n 
e n el ruedo. 

—¿Quét o p i n a del p ú b l i c o ? 
— E l p ú b l i c o s i e m p r e t iene r a z ó n . E s 

Justo y s a b e lo que quiere . E l torero, co -
mo e l ac tor , debe entregarse a é l . 

— ¿ Q u i é n c r e e usted que le hace mlás 
concesiones , el actor o el torero? 

— T a n t o u n o como otro haicen concesio­
n e s a l p ú b l i c o . Muchas veces, el torero o 
e l actor se a i s lan , y e l uno o lv ida que 
e s t á rodeado de una! m a s a h u m a n a y se 
entrega por completo a l toro, y e l otro, se 
a i s l a d e l a r e a l i d a d y vive s u papel , pero 
si esto no es comprendido por l a m a y o r í a 
y no tes l lega o no les gusta, hay que 
Moilver a ta rea l idad y hacer lo que el p ú ­
b l i co quiere , q u e es lo a c e r t a d a 

¿Qué cree us ted que es m á s per jud ic ia l , un 
m b l toro p a r a u n l o r e r ó a u n a m a l a o b r a para 
un actor? > 

- - A u n q u e las dos cosas son malas , c reo que un 
m a l toro pone en m á s apr ie to a un torero que 
u n a m a l a o b r a a u n actor. A tos dos les q u e d a 
s iempre la e s p e r a n z a de r e s a r c i r s e e n l a p r ó x i ­
m a o b r a y en e l p r ó x i m o l o r o si c o m p r e n d e n que 
no es s u y a la culpa del fracaso. P e r o es muy d i ­
f íc i l —aunque no imposible— que u n a o b r a sea 
tan m a l a que cause la m u e r t e de l actor de una 
m a n e r a violenta, y e n cambio , el torero que tro­
pieza» con u n m a l toro c o r r e el r iesgo de m o r i r 
en la lucha. 

U n a m i r a d a de angust ia , l a n z a d a por S o m o z a . 
nos hace t erminar la i n t e r v i ú . 

— P e r d ó n e m e —supl i ca—. Como sospechaba, me 
he entretenido m á s de lo d e b i d a 

P I L A R Y V A A S 



<* L A E D A D M E D I A D E L T O R E O « 

Con "CHIQDITO DE LA ADDIENCIA", 
que se va a C a r a c a s 

I UY peinado, muy pulido, con la mirada 
nostáiqica, y « a el ^erho cierta precd-
sión curial, resabio de sus comienzos ju­

diciales, «Chiquito de l a Audiencia» dice: 
—Me voy a Caracas con. mi hermano An 

tonio Caro, a quien acompaño y represento. 
Después de (torear en Venezuela es posible 
que actúe en Colombia y Perú. 

—Usted conoce bien América, ¿no? 
—Palmo a palmo. He recorrido, a lomos de 

cabalgadura, la ruta de los Andes. He or-
ganizado festejos en lugares insospechados, 
con l a ayuda de los misioneros que evange­
lizaban a les indios. En el a ñ o 1933 toreé en 
Venezuela veinticinco corridas, y aquí cua­
tro. Por eso me retiré. 

—Alguna razón m á s habría para tomar 
esa decisión . 

—Sí, l a de dejar paso a la generación 
nueva. 

—¿Qué es mejor o peor que l a antigua? .. 
— E s distinta. Hoy en el toreo impera lo es­

cultórico. Y a no se pplea con los toros. 
—¿Por qué? 
—Porque el ganado no tiene nervio, que es 

cosa distinta del peso y del tamaño de las 
reses. Foxá h a lidiado en América bichos de 
treinta arrobas —yo lo he vist6—,# y, s in em­
bargo, aqu í ño podría con novillos de doce. 
Las selecciones de las ganader ías se hacen 
a s i buscando l a facilidad para los toreros. 

—¿Cuántos a ñ o s tiene usted? 
—Treinta y ocho. Pero e m p e c é siendo un 

niño precoz, Trabajabc con mi padre en las 
Sales as. y cuando tenía ocho años me tiraba 
en Getcrfe a l ruedo, y l a gente del pueblo 
que me conocía comentó: «j Anda, s i es el 
chiquito de Id Audiencia!»! De ah í me vino 
el mote. E n aquella é p o c a se hablaba en los 
Juzgados constantemente de toros, como hoy 
se habla de fúCboL Pero yo creo 
que l a afición me nac ió de muy 
dentro, porque en mi familia to- l l i H H I 
dos somos artistas: Antonio. Cu­
rro, mi hermana Elena, l a actriz 
que usted conoce. 

— E n efecto, y que he tenido 
muchas ocasiones de elogiar. Pe­
ro, d ígame, ¿qué es lo que hoy 
s é cotiza en los ruedos? 

—Solamente l a novedad, 
—¿Y -cómo v a l a Fiesta? 

Cuando toreé en América 25 corri-
das.-Razones de una retirada.-
Definición de "lo escultórico".-la 
falta de nervio en Jas reses.-
Origen de un apodo.-Cómo va Ja 
Fiesta.-fieJmonte y Arruza.~Las cch 
gídas^ e l entusíasmo.-Una fórniuJa.* 

pelea y tempJe 

—Mal, porque predomina un concepto materia­
lista. Sólo s e piensa en el negocio. Hace falta m á s 
generosidad y m á s entusiasmo por parte de todos. 
Se ha mercantilizado, se h a industrializado excesi­
vamente e l espectáculo. Pttra mí l a época de oro 
correspondió a Belmente. «Gallito» era muy bueno, 
pero s u c e d í a a l a escuela de «Bombita», de «Gue 
rrita», de «Lagartijo». E n cambio, don Juan inventó 
algo nuevo, impuso en el toreo el temple, que es 
el todo en l a faena como en el baile lo_ es el rit­
mo .. Só lo «Curro Puya» con el capote pudo ser 
su sucesor. 

—¿Y de los nuevos? 
—Carlos Arruza. creador de un estilo basado en 

loa facultades y en l a espectacularidad, en algo, 
¿cómo lo diría yo?. . deportivo, eso es, eminente­
mente deportivo. Pero don l u á n Belmente debería 
escribir un libro explicando las reglas y las normas, 
l a técnica d é l a auténtica tauromaquia. {Cuánto se 
podría aprender de esa .gran teoría! 

—¿Le cogieron a usted muchas veces? 
— S u M tres cornadas grandes. 
—¿Pudo evitarlas? .. 
—Mire usted: el torero de verdad aunque tenga 

miedo., porque nadie es tá libre de sentirlo, 
se embriaga con su propia faena, y ese en­
tusiasmo le ciega, le ofusca, puede m á s que 
el instinto de conservación. Don Juan Be! 
monte pegaba ocha muletazos seguidos y se 
quedaba luego como un gorrión asfixiado, con 
la boca abierta,' sin aliento. Pero ¿qué le im 
pertaba? Su gozo era el de torear bien. 

—Las competencias^ las rivalidades, los 
«mano a mano» , ¿son necesarios? 

—Son imprescindibles. En l a Plc^a tiene 
que haber pelea y lucha, como en e l fútbol. 
L a solidaridad s ó l o se hace patente en los 
quites; pero sin emulación no hay nada. 

—Ahora los «ienómenos» tienden a l cine. 
—También en mi tiempo filmábamos. .Yo 

mismo fui el protagonista de una pel ícula con 
asunte de Pedro de Bépide, «Entrañas de 
Madrid», que rodó Rafael Salvador. Se estrenó 
en el Pavón, y l a estrella era Herminia Más . 
Pero eso no tiene» nada que ver, como tam 
bien me parece muy aceptable toda reforma 
que tienda a embellecer l a Fiesta, a evitar 
los aspectos desagradables, l a invención de 
los petos, por ejemplo, a pesar de sus de trac 
tores. Lo esencial — y a lo he dicho— es l a 
pelea y el temple. E s a es l a fórmula. 

Y as í termina questra charla con e L q u ? se 
Va a Caracas. 

Un Mae per site 
é t Jusnite €sre 

«Cbáfvito ¿ e l * 
Avt icaóa» es* 
J S S B Belmente 

A L F R E D O M A R Q U E R I E 

«Cktfaito 4ts im 
Awáirnqs» tm 
tm época de te­

re* active 

Jísan Mart ín 
Cara «a la «c-

tmmtiámá 
(FeteZoro») 
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I m n m i U m ú » del é í m 28 

Beses de Xa jai para feraanflo de los Rgyes 
(«El Callao*) y Eduardo Vargas, mano a mano 

A¡\ entrada en la P l a z a Nuevo 
reo, de M é j i c o . T a m b i é n a l l í i n -
esan los n o v i l l e r o » , aunque é s t o s 
tengan la fuerza carte lera que en 

p a ñ a tienen algunas nuevas f igura* 

Y t a m b i é n en M é j i c o «e l idia ganado 
sin fuerza- A q u í vemos a « E l C a ­
l l a o » , que por u n a vez abandona su 
mut i smo y trata , a voces, de a n i m a r 

al novil lo para que se levante 

espegadillo e s t á « t i C a l l a o » , pero 
> se le puede negar que m a n e j a el 
ipote con gracia y no poca sol tu-
u Por algo es, FernaJido de los R e ­

yes, novil lero puntero 

E d u a r d o Vargas a d o r n á n d o s e antes 
de c lavar un par que q u e d ó en todo 
lo alto y v a l i ó al j o v e n novi l lero me­
j i c a n o una de las m á s c lamorosas 

ovaciones de la tarde 

E d u a r d o V a r g a s h a brindado su fae­
na al p ú b l i c o . E l novi l lo embiste 
bien v hay que aprovechar la oca­
s i ó n . Vargas -buen apellido para 
un torero . t ira bien del novi l lo 

E l cuarto novil lo fué devuelto a los 
corrales , y en su lugar «e l i d i ó otro 

que e m b i s t i ó con m u c h a fuerza 
( Fotos C i f r a , exclusivas pnra E L 

R i K D O ) 
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\ n u a l n i e u t e , l a « « e n t e del t o r o » mej icu i ia organiza u n a p e r e g r i n a c i ó n a la Bt 
de ,Sue«tru S e ñ o r a de G u a d a l u p e . L a foto recoge el momento en que loe perej 
llegan u ia explanada del templo. E l cartel et* l levado por ion empresar ios de l a 

de E l T o r e o (Foto Anur 

los matadores de toros y novillos mejicanos sé reuniere 
en asamblea para elegir los miembros que han de regi 

ía Unión durante eí curso 1950 51 

ta peregrinación anual a ia Basílica de Ntra. Sra. de Guadaluj] 

E m p r e s a r i o s , matadores , banderi l le­
ro* > picadores concurr i eron a la B a -
f í l i c a . E n el centro, cruzado de bra­
zos, el doctor Al fonso G a o n a , e m ­
presario de la P l a z a M é x i c o , a c o m ­
p a ñ a d o , a su i zqu ierda , de J o a q u í n 
G u e r r a , subgerente de la E m p r e s a 

( Foto Anunco) 

Si lver io P é r e z , e l famoso 
« c o m p a d r e » , con su co-
n u e i d í s i m a barba c a í d a , 
aparece en el centro de 
la foto ante l a V i r g e n 
M o r e n a en l a peregrina­

c i ó n a la B a s í l i c a 
( Foto Anunco) 

I 

á 

De izquierda a derecha , los matadores de 
toros L u i s P r o c u n a , A n t o n i o V e l á z q u e z y 
« E l C a l e s e r o » , y el novi l lero E d u a r d o V a r ­
gas, h a b l a n a n i m a d a m e n t e para « c e n s u r a r 
los procedimientos que se s iguen en la 
L n i ó n de Matadores , l l evando a los puestos 
directivos a toreros que apenas t o r e a n » 

( F o t o C i f r a ) 

E l matador de toros L u i s Cas tro 
( « e l S o l d a d o » ) , elegido para este 
a ñ o secretario general de la D i ­
rect iva de l a U n i ó n de Matadores 
de T o r o s y Novi l los de M é j i c o 
y en quien se t ienen grandes es­
peranzas en c u a n t o a su g e s t i ó n 

se re f iere 

L: 
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LOS VEINTE AÑOS' DE TORERO DE 

t 

PLAZA DE T O R O S DE T E T U A N 

N Mrt^eará f*< «i Uemp» no I» imgidt) tata 
o n R H o o n n i D R t>m T o n o s 
- ostaum POS mm kmmkxs k iucm HISH TMIBIA 

J DMIMÍO M orgULÚutdorM do rata eotrid» compUeer ta* juu* 
MpinoionM d* U afición madrilcn», du*OM <U ver tomur ni modas-
to ^ BTMt̂ Mo torero BMtoMa. ••Jialfc diMipalo d<i 
•x b«a<UriU«n> da la cuadrilla del famoso wpada FRASCUELO, 
SiToarao F«i-n» (OyitM), no han tilubwuio en arrendar pan dicho 
día «ato popular y conocido circo taurino, habiendo adquirido ana 
hian presantada corrida da toro», da acreditada gaoadaria y raooao-
oida es diviu por el late ligón te público madrileflo, has contratado 
al aplaadido matador de toma Maaael Lara (Jorasiuea) 7 al ee -

fleadn.mdi que aa loe propio* miritoe, «o la inacotabia 7 prorerhiai 
benerolenoi» da lo* bueno» afioionadoe da eeta capital. Por lo tanto, 
no dudamoe en que el público corresponder* A este aaoriSeio qne na* 
huno* impuesto. 

rwmvmi t i r u s » VA acroaisaD coarcntara 

«e N M a s*U ferauwor /oro», coa Ovia* grana. Masca jr terte, del» 
• • i j l i i l i (aaadefia de D. BASILIO PEÑA!,VER, de Sevtte, bar de 
O. rumu Bmrttbs. 

UIOIAOORHS 
PKADORES.-Eogeaio «oaU-s fHiho bonitoJ, ieti G.aaadoa (futinuj, 

•MM! Harttoes fjgujtuij, fíaraamo izquierdo (BnmetttaJ, 
Randa M o a (fajtroj y Enrtqae SsKsdor rAkatinoJ; aa el 
caá* de taaOnn* la» acia ao padria exlfinc otroa. 

ESPADAS 

M A - N Ü E L L A H A ( J e r e j s a n o ) 
R O D O L F O G A O N A 

«UX TOMARA X.JL. A.tTBJSlWATIVA 
•i»WiU.1na et aar**».—REMIGIO FRUTOS SJIqttñeJ. 
IAmaRtLU!ROS.~Fraaciae» i*¿m (Htp**), Heaud Roedi (S*l«¡J 

X ««aad Careta; ierüafaao Ortjrt» fjérowtoj, tala Siacfcet 
(Zmrtttí) 1 Crispí» «areía CHaftrto da <arayaaa>. 

«JHTILLERO —Toaai» laiKae» tormoJ. 
So corrida empozará á las cinco y cuarta. 

IBBBsBfflHWHsjMíSEBHHBSiwEIâ  

- II 

| l ' n a visita « m o t i v a de <)iaona.—Su p r e s e n t a c i ó n « n 
l a P l a z a de l a P u e r t a de H i e r r o . * lTn « s a m e n 
con notas sobresa l i en te s .—Un consejo del d u ­
que de V e r a g u a . — L a a l ternat iva en T e t u á n . — 
Otro golpe, como ú n i c o espada, y c l a u d i c a c i ó n de 
M o s q u e r a . — * S a l e r i » c o n f i r m a a R o d o l l o en el 
viejo c i r c o m a d r i l e ñ o . — ¡ E n hombros por l a puer­
ta g r a n d e í — ¡ C o m o en log t iempos de « F r a s c u e l o ^ 

Nos ha l lamos ante Uno de los sucesos jmás i n ­
teresantes c o m p r e n d i d o s en la . t a u r ó m a c a 
ex i s t enc ia del diestro azteca: s u a c t u a c i ó n 

• p o r vez p r i m e r a ante los a f i c ionados e s p a ñ o l e s . 
Como y a hemos d i c h o , se d i spuso j t u v i e r a lugar 

en la p lac i ta de t o r c s s i t u a d a en la P u e r t a de 
i | H i e r r o . . « 

E l a ñ o a n t e p a s a d o , c u a n d o Rodo l fo C í a o n a , en 
I I u n i ó n de s u esposa e h i j o s , nos v i s i t ó en p lan de 
• t u i í s t a , apenas l l e g ó a M a d r i d expuso el deseo de 

ivibitar el l u g a r que o c u p a b a l a c i t a d a p l a t i t a . 
V en é s t a nos presen tamos en las p r i m e r a s ho-

B r a s de u n a t i b i a m a ñ a n a de abr i l .v 
, Rodol fo , al c o n t e m p l a r aquel" p a r a j e desolado, 
pporque a l l í , c o n mot ivo de l a g u e r r a de n u e s t r a 
^ l i b e r a c i ó n , se desarro l laron no pocas b a t a l l a s , se 
^ q u e d ó absorto . SSólo u n acr ib i l l ado muro que >̂ 
• m a n t e n í a en pie nos h izo r e c o r d a r la e x i s t e n c i a de 
3 I 0 que f u é escenario de s u p r i m e r t r iunfo en E s -
11 p a ñ a . 
H No obs tante , p u d i m o s l o c a l i z a r lo que const i -

t u í a el ruedo de la desaparec ida p l a c i t a , y sobro 
¡él R o d o l l o e x c l a m ó , conmov ido : 

— C u a r e n t a a ñ o s ! ¡Y parece que f u é a y e r ! 
D e s p u é s , unos « c h a t o s ' de o lorosa manza'ni l la 

el merendero de A g a p o , a u n subs is tente , ie -

Gaona en !a Plaza 
de la Puerta de 
Hierro tanteando 
al segundo «tore­
te» de don Fél ix 

' Sauz 
(Foto~A. Guerra) 

Cartel de la alterna­
tiva de Rodolfo en la 

Plaza de Tetuán 

i 

« l a n d o ^"V *̂» tF 

cons tru ido , merendero al <)u« se h a l l a b a a d o s a d a 
la plaett^^ fuaron ftl r e frendn de a g ü e l l a v i s i t a RVO-
c a d o r a de t i empos p a r a todos ino lv idab le s , y m u y 
p a r t i c u l a r m e n t e p a r a el e x torero azteca . 

V o l v i e n d o a l a n a r r a c i ó n de los hechos que cons­
t i t u y e n el presente c a p í t u l o , hacemos cons tar que 
la p l a c i t a de ô ue nos o c u p a m o s e r a , en r e a l i d a d , 
un c o r r a l c o n t ina superf ic ie i r r e g u l a r en el que se 
h a b í a in s ta lado u n trozo de b a r r e r a , v a r i o s b u r ­
laderos y un a m p l i o y . n o m u y cons is tente t end ido 
de m a d e r a . ' . 

C e l e b r á b a n s e en é l , con a l g u n a f r e c u e n c i a , fes­
t i va l e s t a u r i n o s en los que a c t u a b a n a r i s t ó c r a t a s 
af ic ionados . 

«Oj i tos» y s u sobr ino , « A l g e t e ñ o » , a d q u i r i e r o n , 
en m i l q u i n i e n t a s pesetas , dos reses c u a t r e ñ a s y 
no exentas de m a d e r a en sus tes tas , a l ganadero 
c o l r h e n a r e ñ o F é l i x S a n z ; se f i j ó l a f e c h a de l Í 0 de 
a b r i l , m i é r c o l e s t v>ara el acontec imiento t a u r i n o , y 
«El T í o C a m p a n i t a » se e n c a r g ó de hacer l l egar a 
los a f ic ionados m á s s igni f icados , a ' l o s c r í t i c o s de 
d iar ios y s e m a n a r i o s profes ionales y ^ a los toreros 
que se h a l l a b a n en M a d r i d u n a s senc i l las i n v i t a ­
c iones p a r a as i s t i r a l acto . 

C o n v e r t i d o el c o r r a l de A g a p o en U n i v e r s i d a d 
t ,aurina, l legado el d í a de l e x a m é n , l a c á t e d r a h a ­
l l á b a s e c o n s t i t u i d a por lo m á s f lorido de l a afi­
c i ó n m a d r i l e ñ a . 

Momentos antes de presentarse Rodol fo en el 
j u e d o y a e s taban o c u p a d a s todas las loca l idades . 

E n é s t a s se e n c o n t r a b a n los ex m a t a d o r e s de 
toros don L u i s M a z z a n t i n i , P a c o « F r a s c u e l o » y 
V a l e n t í n M a r t í n . 

J u a n S a l («Sa ler i» ) , V i c e n t e P a s t o r , « M a z z a n t i -
n i t o » y e l c o r d o b é s M a n u e l R o d r í g u e z ( « M a n o l e t e » ) 
y los entonces nov i l l eros «Punteret>>"y « S e g x t n t a » . 

L a m a y o r í a de los c r í t i c o s t a u r i n o s , entre estos, 
E d u a r d o M u ñ o z N . N . , de «El í m p a r c i a l * ; ' « D u l z u ­
ras» , de «El M u n d o » ; « D o n S i l v e r í o » , de «A B C»; 
« C l a r i d a d e s » , de « E s p a ñ a N \ i e v a » , y V í c t o r R u i z 
Alfeéniz ( « D o n S i n c e r o » ) , de « D i a r i o U n i v e r s a l » . 

G a n a d e r o s , apoderados , a f i s ionados de so lera , 
contra t i s ta s de caba l los y empresar ios , desde Pe­
dro N i e m b f o h a s t a el de l a P l a z a de T e t u á n , com­
p o n í a n e l resto del t á u r i c o T r i b u n a ) . 

¡ E l eme no qu i so e n t e r a r s e - d e n a d a , br i l lando 
por su a u s e n c i a , f u é d o n I n d a l e c i o Mosquera ! 

L a encerrona f u é p r e s i d i d a por d o n Antonio 
Saez , p o p u l a r i n d u s t r i a l z a p a t e r o , de g r a n autor i -
dad en m a t e r i a t a u r i n a , a c t u a n d o , a d e m á s de un 
r e s e r v a , los p icadores P e r i c o («el R o n c o » ) y « P a j e ­
ro» , y c o m o bander i l l eros , « Z u r i n i » , « P l a t e r i t o » , de 
C ó r d o b a ; « A l g e t e ñ o » y un h i jo del famoso var i lar ­
guero M a n u e l M a r t í n e z ( « A g u j e t a s » ) . 

L o s dos toros de Sar iz , uno negro y otro berren­
do, b ien a r m a d o s , t o m a r o n , el p r i m e r o , c u a t r o pu­
yazos y c inco e l segundo, matando é s t e dos ca­
bal los . 

L a s reses, m a n s u r r o n a s y broncas , no porra i l i ? -
ron a l e x a m i n a n d o luc i r "todo su vas to repertorio; 
pero las m a t ó a v o l a p i é , e jecutando bien la suerte 
y e scuchando ca lurosas ovaciones . 

T o d o s los concurrente s sa l i eron eomplacidos_dei 
"resultado a r t í s t i c o de l a encerrona , s iendo favo-
rab le a s i m i s m o el j u i c i o que m e r e c i ó l a labor del 
j o v e n dies tro m e j i c a n o a los c r í t i c o s . 

A q u e l l a noche el n o m b r e Aa R o d o l f o G a o n á co­
rr ió de b o c a en b o c a en todos los s i t ios t a u r i n o s de 
fe c a p i t a l , y en d í a s suces ivos h i c i é r o n s e del l i d i a ­
dor az teca los m á s encendidos elogios. 

«Oj i to s» y «El T í o C a m p a n i t a » f u n d i é r o n s e en 
apre tado a b r a z o , y el maestro y el apoderadp se 
d i spus i eron a dar l a b a t a l l a a l desconfiado empre 
sar io de l a P l a z a m a d r i l e ñ a . 

E l é x i t o de l a e n c e r r o n a d i ó nuevos b r í o s a l ex 
bander i l l ero de « F r a s c u e l o » p a r a poner s i t io a la 
P l a z a m a d r i l e ñ a , ape lando a l a i n t e r v e n c i ó n del d u ­
que de V e r a g u a y de d o n L u i s M a z z a n t i n i . 

C o n su d i s c í p u l o f u é r e c i b i d o por el p r ó c e r ga­
nadero, qu ien ios t r a t ó a m a b i l í s i m á m e n t e . 

— M i r a , m u c h a c h o — a c o n s e j ó el duque a R o ­
dolfo—, lo que te f a l ta por saber , los toros te lo 
e n s e ñ a r á n . N o trates de i m i t a r a nadie ; s i no pue­
des ser e l mejor , a l menos que seas c o s a d i s t i n t a . 

Y pocos d í a s d e s p u é s , el famoso cr iador de re­
ses b r a v a s y e l ñ o menos famoso l i d i a d o r de E l g o i -
b a r r e c o m e n d a r o n a G a o n a , h a c i é n d o s e M o s q u e r a 
n u e v a m e n t e e l sordo . 

A n t e t a n t a c o n t r a r i e d a d , el maestro «Oj i tos» se 
d ispuso a j u g a r s e l a ú l t i m a car ta : d a r - a s u d i s c í ­
pulo l a a l t e r n a t i v a en l a P l a z a de T e t u á n de l a s 
V i c t o r i a s . 

E m p r e s a r i o s de é s t a el i n d u s t r i a l d o n E u l o g i o 
A u ñ ó n y el c i t a d o ganadero F é l i x S a n z , s iendo de 
ellos representante el apoderado d o n V i c t o r i a n o 
A r g ó m á n i z , c o n s t i t u y é r o n s e en sociedad con S a t u r ­
nino p a r a d a r l a c o r r i d a , c o l e b r á n d o s e el 31 de ma­
yo s iguiente . 

« O j i t o s » , que h a b í a r n c o n t r a d o el apoyo f i n a n - . 
c iero de u n b u e n af ic ionado, d o n M a n u e l G o n z á ­
lez, alto empleado e n u n es tablec imiento b a n c a r i o 
de l a c a p i t a l , t r o p e z ó con l a d i f i cu l tad de ha l lar a 
un m á t a d o r de toros q u é ac tuase de p a d r i n o , has ­
t a que se puso a l h a b l a c o n el modesto- d iestro M a ­
nue l L a r a ( « J e r e z a n o » ) , q u i e n no t u v o inconve -
n i n t e en d o c t o r a r a l nuevo torero m e j i c a n o , reci­
biendo los honorar ios estipulados" y l a f o r m a l pro­
mesa de dar le toros en M é j i c o -durante l á i n m e d i a ­
ta t e m p o r a d a . 

E n l a h i s t ó r i c a c o r r i d a , p r e s i d i d a por e l a l ca l ­
de de T e t u á n , d o n Ben igno G a r c í a , se r e g i s t r ó un 
Heno, no obstante ce lebrarse t a m b i é n o t r a en l a 
P l a z a de M a d r i d , acudiendo conocidos af ic ionados y 
l a ma^or par te de los r ev i s t eros m a d r i l e ñ o s . 

Con el c e r e m o n i a l a c o s t u m b r a d o , « J e r e z a n o » en­
t r e g ó a G a o n a , que v e s t í a de a z u l y oro, e s p a d a y 
muleta , c e d i é n d o l e l a muerte de l pr imer toro, « R a ­
b a n e r o » , berrendo é n negro, de la g á n a d e r í a de 

_ B a s i l i o Peñalver", como todos los l id iados . 
Rodol fo se las e n t e n d i ó t a m b i é n con los toros 

«Tr iguer^» y « R e g a t e r o » , corr idos en cuarto y sex­
to lugar , y con todos el los d e r r o c h ó bas tante v a -

Gao»»' 

tor, e j e c u t ó v a r i a d í s i m o s q u i t e s » t o r e ó de c a p a co» 
e legancia y c la s i c i smo y p a s ó de m u l e t a desde cer 
c a . con reposo y d e s e n v o l t u r a de maestro . 

M a t a n d o el morlaco que c e r r ó p l a z a , f u é por ést* 
cogido di ferentes veces , a for tunadamente s in des 
agradab les consecuenc ias . 

« D e lo ven ido de M é j i c o — d e c í a a l d í a siguiente 
« D o n M o d e s t o » en «El L i b e r a l » — , es, a m i j u i c i o 
Rodolfo que puede taona el m 
con los t o r o s . » 

Y E d u a r d o M u ñ o z N . N . , en «El I m p a r c i a l » , 
esto; . 

« G a o n a h izo en l a P l a z a de T e t u á n lo que h a ­
b í a hecho en l a de P u e r t a de H i e r r o . Sabe , puede, 
torea de c a p a y .de, m u l e t a y e n t r a a m a t a r . A y e r 
se m o s t r ó v a l i e n t e y enterado . M e r e c í a l a a l t erna­
t iva , y é s t a se le h a o torgado en r e g l a . » 

L o s esx>ectadores a b a n d o n a r o n l a P l a z a entus ias ­
mados , y don L u i s M a z z a n t i n i lo hizo s a n t i g u á n ­
dose y d ic iendo: 

• — ¡ V a y a c lase de torero que nos h a e n v i a d o M é ­
j ico! I > 

Desde esta c o i r i d a , y por d e s i g n a c i ó n de «Oji­
tos» , F r a n c i s c o A l a r c ó n , el. p o p u l a r «Maera» , empe­
z ó a s e r v i r a G a o n a los estoques, s iendo el ú n i c o 
mozo qxie t u v o d u r a n t e los c u a t r o lus tros de su 
v i d a t o r e r a . 

Rodol fo le q u e r í a y q u i e r e de e n t r a ñ a b l e mane­
r a , y en el a ñ e c d o t a r i o de l famoso diestro m e j i c a ­
no «Maera» j u e g a u n p r i n c i p a l p a p e l , como y a ten­
d r á o c a s i ó n de a p r e c i a r el lector. 

L a a l t e r n a t i v a de G a o n a f u é l a c o m i d i l l a d u r a n ­
te v a r i a s s e m a n a s en todos los medios t a u r i n o s , y 
don I n d a l e c i o , desoyendo l o s consejos de Manolo 
R e t a n a , no s é b a j a b a de s u mulo . 

Y p a r a r e n d i r al c o n t u m a z i n v e n t o r de los bi l le­
tes k i l o m é t r i c o s t u v o «Oj i tos» que dar otro golpe 
en T e t u á n , o r g a n i z á n d o s e u n a s e g u n d a c o r r i d a , en 
la que R o d o l f o a c t u ó como ú n i c o maf&dqr, despa­
chando c o n m a y o r é x i t o a u n y c o n l a P l a z a de bo­
te en bote c u a t r o toros del m i s m o ganadero se­
vi l lano P e ñ a l v e r . 

E s t a s e g u n d a e x h i b i c i ó n en el coso t e t u a n í se 
v e r i f i c ó el d o m i n g o 28 de j u n i o , y el a l e jamiento de 
muchos a f ic ionados de l a p l a z a v i e j a con l a ausen­
c i a de « B o m b i t a » y « M a c h a q u i t o > p e s ó y a en el 
á n i m o de M o s q u e r a . 

Y a l ' s i g u i e n t e d í a , lunes . . . 

E n l a m o r a d a c h a m b e r i l e r a de la h e r m a n a de 
«Ojitos» r e b o s a b a e l j ú b i l o por todos los rincones. 

V no se ce l ebraba a l l í l a f e s r i v i d a d del d í a de 
San P e d r o , s ino el é x i t o clel_ educando Rodo l fo en 
su t i l t ima c o r r i d a c o m o ú n i c o m a t a d o r . 
';. M e n u d e a b a n las v i s i t a s de. e n t u s i a s m a d o s aficio­
nados, los p r i m e r o s g a o n i s t a s que a c u d í a n a fe l ic i ­
tar a l t r i u n f a d o r , s iendo o b s e q u i a d o s c o n p a s t a s y 
l icores por i n i c i a t i v a de l maes tro y a l a u s a n z a de 
sus buenos t i empos , los*de « L a g a r t i j o » y «Fras ­
cue lo» . 

«El T í o C a m p a n i t a » , c h i s p e a n t e y locuaz , no de­
j a b a meter b a z a a, nadie; S a t u r n i n o e s t a b a henchi -
do de s a t i s f a c c i ó n ' , y su sobrino, e l « A l g e t e ñ o » , ha­
blaba h a s t a por los codos , m i e n t r a s Rodo l fo , pre­
sente y observador , m o s t r á b a s e t r a n q u i l o y sere-
no, con esa Seren idad i n n a t a en l a r a z a i n d i a . . 

C u fuerte c a m p a n i l l a z o d e j ó a t o d o s en sus­
penso. > ' - ' 

«Maera» acabando de vestir al «mataor» 
antes de tomar la alternativa 

«Saleri» confirmando la alternativa a Gaona, \i 
en la Plaza de Madrid (Foto A . Guerra) 

Si-gundos d e s p u é s , en el mareo de l a p u e r t a se 
d i b u j ó l a s i l u e t a de M a n u e l R e t a n a . 

C o m o petr i f i cados q u e d á r o n s e los a l l í r e u n í a o s . 
¡ O s h a b é i s sa l ido con l a v u e s t r a ! — e x c l a m o 

e l p o p u l a r sas tre de toreros . 
Y" d i r i g i é n d o s e a l «Oj i to s» , d e s p u é s de d a r 

« e n h o r a g ü e n a » a l « m a t a o r » , a ñ a d i ó : 
V e t e , S a t u r n i n o , por l a o f i c ina , porque don 

í n d a l e c i o te qu iere h a b l a r sobre l a a l t e r n a t i v a 
de t u a h i jado . 

G a o n a no se a t r e v í a a p e s t a ñ e a r ; l a bande ­
j a de p a s t a s v o l v i ó a correr de m a n o en m a ­
no, l a m a n z a n i l l a a c a b ó de c a l e n t a r el ca le tre 
de «El T í o C a m p a n i t a » y sobre l a s mej i l l a s del 
maestro d e s l i z á r o n s e dos gruesas l á g r i m a s . . . 

F r e n t e a frente , a l s iguiente d í a , m a r t e s . 
Mosquera y S a t u r n i n o F r u t o s l l egaron a Un 
acuerdo . * 

Rodo l fo y c b n toros a n d a l u c e s de G o n z á ­
lez N o n d í n , s e r í a conf i rmado por e l m a d r i ­
l e ñ o «Saler i» el d o m i n g o , 5 de j u l i o , f igu­
r a n d o como testigo otro m a d r i l e ñ o : «Maz-
z a n t i n i t o » . -

« O i i t o s » a c e p t ó el ofrec imiento del em­
presar io y l a s m i l o u i n i e n t a s pesetas que 
como h o n o r a r i o s f i j ó don I n d a l e c i o . 

— ¿ Y en el abono del a ñ o p r ó x i m o ? 
— s e a t r e v i ó a a r g ü i r «Oj i tos» . 

— F i g u r a r á R o d o l f o G a o n a — ^ a ñ a d i ó 
Mesonera,"que y a no o l v i d a b a el p r i m e r 
ape l l ido del torero de M é j i c o . 

E l maestro «Oj i tos» no quiso ser u n 
t i r a n o consol empresar io . 

L e i n t e r e s a b a s ó l o l a c o n f i r m a c i ó n en M a d r i d de 
s u a h i j a d o p a r a l l e v á r s e l a a M é j i c o , y al f inal de l a 
j o r n a d a b a b í a consegu ido su objet ivo . 

L a c l a u d i c a c i ó n de don I n d a l e c i o , que t a n so­
berbio se mostraba^ con los p r i m a t e s de l a t o r e r í a , 
R i c a r d o « B o m b i t a » y « M a c h a c o » , prodtijo e l efecto 
fie u n a b o m b a , y l a c o r r i d a se c e l e b r ó ante enor­
me e x p e c t a c i ó n . 

A g o t á r o n s e l a s loca l idades , y los -revendedores 
h i c i e r o n vm bonito negocio. : 

• S a l e r i » e n t r e g ó los « tras tos» a Rodo l fo , que Ves­
t í a u n t e m o m o r a d o y oro, p a r a que se las enten­
d i e r a con el p r i m e r toro, <-Gordito». 

B i e n estuvo G a o n a con el c o r n ú p e t a de l a cere­
monia; pero donde r a y ó a g r a n a l t u r a f u é con el 
s e i í t o , « L a g a r t o » , a l que r e c i b i ó , en los medios, 
eon un m a g n í f i c o quiebro de rod i l l a s , le bander i -
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£1 cartel-confirma 
ción de la alternativa 

l l e ó super iormente y le t o r e ó con el capote y la 
m u l e t a c l á s i c a m e n t e , en medio de u n c lamoreo ge­
n e r a l , m a t á n d o l e de u n a g r a n es tocada . 

E l p ú b l i c o , entus iasmado^ se a r r o j ó a l ruedo , pa­
s e ó en h o m b r o s a Rodol fo y a s í le s a c ó por l a puer­
t a grande del i n o l v i d a b l e c i rco m a d r i l e ñ o . 

E n el palco 114, u n a n c i a n o , de venerab le as­
pecto , c o n b l a n c a s pa t i l l a s , a p l a u d í a f r e n é t i c a m e n t e 
a l torero de A m é r i c a . E r a don C r i s t ó b a l , C o l ó n , du­
que de V e r a g u a , e l famoso ganadero que s e m a n a s 
antes h a b í a ' d a d o u n p a t e r n a l consejo a l j o v e n dies­
tro de L e ó n de las A l d a m a s . 

DON J U S T O 



M i m O N DE IAS ^ I T E B M T / V A S DADAS O CONFIRMADAS £N LA 
VÍEÍA PLAZA Df TOBOS D£ MADRID DESDE 1874 A 1934 

1874, 6 de septiembre.—GERARDO 
C A B A L L E R O (de sa lmón 7 oro).—To­
rce de Anastasio Martín. Por «Juri-
peño» atendía el toro de l a investi­
dura de doctor. Padrino, «Lagartijo»; 
testigo, «Curzito». Esta fué l a prime­
ra alternativa que se dio « a l a citada 
Placa. 

1875, 23 de mayo.—JOSE SANCHEZ 
DEL C A M P O («CARA-ANCHA).—To­
ro» de Veragua. «Apreturas», negro, 
fué «1 de l a confirmación de l a alter­
nativa. Padrino, «Lagartijo», a pre­
sencia de «Currito». En esta corrida, 
de Beneficencia, un toro de Miura 
llamado «Chocero» mató a l banderi­
llero Mariano Canet («Llusio»), siendo, 
por tanto, el primer torero que mu­
rió en l a citada Piara vieja. 

1876, 15 de octubre.—FELIPE GAR­
OSA BENAVENTE (de grana y pla­
ta).—Toros de Bectólec Padrino, Ma­
nuel Carmena: testigos. «Chicorro» y 
«Frascuelo». Le fué confirmada l a al­
ternativa. 

22 de octubre.—ANGEL PASTOR 
(d© morado y oro).—Toros de Saltillo: 
el de l a artemativa atendía por «Ma­
droño», castaño, cornigacho. Padrino, 
«Lagartijo»; testigos, «Frascuelo» y 
«Chicorro». 

1878. 22 de septiembre.—JOSE MAR­
TIN («LA SANTERA»).—Toros de Sa l 
tillo. Padrino, «Currito», que le con-
firmó el doctorado. 

1879. 5 de octubre.—JUAN RUIZ 
(«LAGARTIJA»). — Toros de Miura, 
«Lindo» llamaban a l de l a confirma­
ción. Padrino, ^Frascuelo»: testigo, Fe-
Upe García. 

1880. 4 de abriL—FERNANDO G O ­
MEZ («EL GALLO») (de azul y ne­
gro).—Toros de Vicente Martínez. «Go­
leta» llamaban a l de l a confirmación 
de la alternativa. Padrino, «Currito», 
a presencia de Angel PastcAr. 

11 de julio.—MANUEL MOLINA 
SANCHEZ (de verde y oro).—Toros de 
Antonio Hemández . Por «Triguero» 
atendía el de l a confirmación del doc­
torado. Padrino, «Lagartijo». 

1883, 6 de mayo.—DIEGO PRIETO 
(«CUATRO DEDOS»).—Toros de Nú-
ñez de Prado. Padrino, «Currito»; te?-
dgo, «El Gallo». No l legó a verificarse 
la ceremonia por haberla temado del 
mismo padrino en l a Plaza de Se vi 
lia. lo que originó grandes protestas 
en~el público. 

2 de septiembre.—ANGEL VALDES 
(«EL MAESTRO-).—Toros de Bartolo­
mé Muñoz. Padrino, Vlllaverde. En 
esta corrida recibió l a investidura de 
matador de toros. 

14 de octubre.—VALENTIN MAR 
U N (de azul y oro).—Toros de Anasta­
sio Martín, «Porquero» llamaban a l de 
la concesión de l a alternativa. Padri­
no, «Currito»: testigo, «Gallito». 

1884, 29 de mayo.—LUIS MAZZAN 
T I N ! E G U I A (de morado y oro).—To 
ros de Murube. «Morito» fué el toro 
ie la confirmación. Padrino, «Lagar-

Comenzamos a publicür en este número tena reladótb de Im Mtér-
nkdhxis dadas o confirmadas -en ta vieja Plaza de Toros desde 1¿74 (año 
de su inauguración) a 1934, y en la Moráiinental, ambas de Madrid, 
de 1934 a 1949, iaeoíadas por pmestro coiabomdor Jvtío tribarrsm. 

Se señala ooth las pcdabitas "investidura': o "aUermdwa" a lo<s dies­
tros que ta tomaron en Madrid, y tas de "oan/irniactón" o "confirma­
ción del doctorado"' para aquellos qu>e soUmxénie la confirmar0/1, por 
venir de provincias como matadores de toros, ta falta, doro está, de la 
confirmación en Madrid. De ahí que no deban extrañar algunas fechas 
de presentación m. sesta vapMai, ya que ta antigüedad de cada diestro 
se adquiere en el momento de su alternaitoa len cualquier Plaza, como 
ya queda explicado. 

La vieja Plaza de Toros 'de Madrid, como se sabe, tocupaba tona su­
perficie de unos 'cotonee mil metros cuadrados, y con un ruedo de 60 
metros. Estaba emplazada entre las calles que hoy se llaman Jorge 
Juan, Fuente del Berro, Goya y avenida de Fetífue 11 (antes avenida cBe 
la iPíaaa de Toros); se inauguró el dia 4 de septiembre de 1374, en 
cuya corrida actuaron los diestros "Jíocanegra", "Lagartijo", "Currito", 
"Frascuelo", Viltaverde, "Ciúcofro", Machio y Valdemoro, en la Udüa 
de 'ocho toros pertenecientes a tas, ganaderias de Veragua, Antonio fíer. 
nández, Ahéas, Núñez de Prado, Anastasio Martín, Miura y López Na­
varro, tediándose de alguna de tas citadas dos toros. 

Por aquel ruedo desfUaron, para recibir la alternativa o 'confirmarla, 
nada menos ¡que i l i diestros. \ ' -

tija». A l diestro MazzantínL que como 
podrá verse era m á s moderno que 
Valentín Martín, é s t e le ced ió l a an­
tigüedad. 

1885, 14 de mayo.—GABRIEL LO­
PEZ («MATEITO») (de azul y oro).— 
Toros de Lalfite. «Bonito», colorado, 
fué el toro de IcHÍtltemativa. Padrino, 
«Bocanegra», a presencia de Manuel 
Molina. 

4 de junio. — ANTONIO O R T E G A 
(«MARINERO»).—Toros de Aleas. Por 
«Caballero» atendía e l d é l a confir­
mación. Padrino, «Bacanegra»: testigo. 
«Gallito». 

14 de octubre.—MANUEL G A R C I A 
(«ESPARTERO»).—Toros de Núñez ce 
Prado. Padrino, «Gallito». Confirma­
ción de alternativa. 

11 de octubre.—FRANCISCO SAN­
CHEZ («FRASCUELO») (de grana y 
plata).—Toros de Lafflte, «Juaio» Uc-
maban al de l a segunda alternativa, 
y a que l a primera l a tomó el 14 de 
octubre de 1877 de manos de «Cara-
Ancha», y renunció a aquél la . Padri 
no, «Lagartijo», a presencia de «Ga­
llito». 

1886, 10 de octubre. - JOAQUIN 
SANZ («PUNTERET») (de lüa y oro).— 
Toros de Ebarra; el de l a confirmación 
atendía por «Corianito». Padrino, 
«Frascuelo»: testigo, «Cara-Ancha». 

1887, 22 de mayo.—JOSE CENTE­
NO.—Toros de Solís. Por «Meleno», 
negro, bragado, atendía el de l a in­
vestidura de matador. Padrino, «Cu­
rrito». 

29 de septiembre.—RAFAEL GUE­
RRA («GUERRITA») (de tórtola y oro). 
Teros de Gallardo: el de l a alterna 
tiva atendía por «Arrecio», negro. 
Padrino, «Lagartijo»; se lidiaron cin­
co toros de Juan Vázquez, y el de la 
alternativa fué de Gallardo. 

1888, 14 de octubre. — LEANDRO 
SANCHEZ («CACHETA») (de rojo y 
oro).—Tqros de Solís. Por «Mayoral» 
atendía e l de l a investidura de mata­
dor de toros. Padrino. «Currito»; tes 

tígo, «Cara-Ancha». Por cogida no lie 
g ó g matar m á s que el toro de l a al­
ternativa. 

1889, 30 de m a y o . — Í U U O A P A R I 
a («FABRILO») (de li la y oro}.—To 
ros de Miura. «Neblina» llamaban al 
toro de l a confirmación. Padrino, 
«Frascuelo»; testigo, Mazzantini. 

7 de Julio. — E N R I Q U E SANTOS 
(«TORTERO»).—Toros de Pablo Ro­
mero. Por «Belonero» atendía el de la 
alternativa. Padrino, «Frascuelo»; tes 
tigo, Angel Pastor. 

15 de septiembre.—CARLOS BORRE­
G O («ZOCATO»).—Toros de Nandín. 
«Redondo» llamaban a l toro de l a al­
ternativa. Padrino, Angel Pastor: tes­
tigo, «Guerrila». . 

29 de septiembre.—RAFAEL BEJA 
RANO («TORERITO»). — Toros de 
Anastasio Martín. «Cocinero» llama­
ban a l loro de l a investidura. Padri 
no, «Lagartijo», a presencia de «Fras­
cuelo» y «Tortero». 

17 de octubre.—PONCIANO DIAZ 
(de azul y oro).—Toros de Veragua. 
Per «Lumbero». negro, a tendía el de 
l a alternativa. Padrino, «Frascuelo»; 
testigo, «Guerrita». 

1890, 12 de maycK—ANTONIO MO­
RENO («LAGARTIJILLO») (de azul Y 

•-oro).—Toros de Veragua. «Romuío» 
fué el de l a alternativa, colorado, lis­
tón. Padrino, «Frascuelo». 

22 de mayo.—JUAN JIMENEZ («ECI-
JANO») (de verde y oro).—Toros de 
Torres Cortina. «Judío» llai^aban a l de 
la alternativa. Padrino, «Guerrita». 

26 de octubre.—ANTONIO ARANA 
(«JARANA»). — Toros de Mazzantini, 
«Pimiento», negro salpicado, llamaban 
al de la confirmación-. Padrino. Maz­
zantini. 

1891, 27 de agosto. *—FRANCISCO 
BONAL (BONARILLO).—Toros de Ben 
jumea. Por «Baratero» atendía el de 
la alternotiva. , Padrino, Mazzantini. 

3 de septiembre.—JOSE RODRI 
GUEZ («PEPETE II») (negro y oro).— 
Toros de Buñuelos. Padrino, «Guerri­
ta», en esta corrida de confirmación. 

16 de septiembre.—ANTONIO 
V E R T E JIMENEZ (verde y oro).—T 
de Saltillo. Por «Toledano» atendía 
de l a alternativa. Padrino, «Guerri 

ib»2, 17 de mayo .—ENRIQUE V. 
G A S («MIN U10»}.—Toros de C a 
y Sierra. «Amapolo» llamaban a¿ 
l a investidura de matador. P 
«Lagartijo»; testigo, «Espartero». L a 
termatiya no l legó a verificarse e l 
de abril de 1891, por estar les ión 
en l a indicada fecha. 

18a3, 17 de septiembre.—ANTONIi 
F U E N i E S (bronce y oro).—Toros 
José Clemente. Por «Corredor 
d ía el de' l a investidura. Padr. 
Fernando «el Galio». WL* 

1894. 4 de marzo.—JOAQUIN NA t* 
VAttitO («QuIMfo»L—-Se presentó m 
la indicada fecha aHemando con l a 
diestros «l'crerito» y «Feúco», ocupas 1 {-
do cada uno de ellos el lugar qu«j J 
por ant igüedad Jes correspondía, ñor 
confirmando «Qumíto» su cdtematm de 
en Madrid, tomada en l a Plaza de á . 
Ecija, e l 21 de septiembre de 1892, 
con toros de Saltillo y de manos d e T 
«Cara-Ancha». 3 

4 de marzo.—FRANCISCO GONZA p< 
LEZ (FAICO).—Toros de Torres Cor-iti 
tina. No confirmó l a alternativa tomo r 
da el 2 de abril de 1893, en Zarago .' 
za. de manos de «Torerito», con re 
ees de Carriquiri. an 

1894, 27 de junio.—EMILIO T O R R E S ^ 
(«BOMBITA») (azul y oro) . -Toro» déme 
Adalid. Por «Gañafón» atendía el de101 
la confirmación. Padrino, «Guerrita»., , 
a presencia de Antonio Fuentes-

28 d© octubre.—MIGUEL BAEZ («U " 
TRI).—Toros de Veragua. Padrino, Vl 
«Guerrita», a presencia de «Lagartiji-isi 
lio», en esta corrida de confirmación, on 

1895, 2 de junio. — JUAN GOMEZ 
L E S A C A . — Toros do Veragua. «Me­
chones» fué el toro de l a confirma­
ción. Padrino, Fernando «el Gallo»: 
testigos, Mazzantini y «Bombita». 

1895,.22 de septiembre.—JOSE GAR 
C I A («ALGABEÑO») (verde y oro).— 
Toros de Veragua. «Pasajero» fué el 
de l a aVtemativa. Padrino, Fernando 
«el Gallo», a presencia de «Bombita» 

29 de septiembre. — NICANOR VI­
L L A («VILLITA») (grana y oro).—To­
ros de Moreno Sonta María. «Tocine­
ro» el toro de l a alternativo. Padrino, 
MazzantínL a presencia de «Bombita» 

1898, 8 de mayo.—ANTONIO ES­
COBAR («BOTO»).—Toros de Gonzá­
lez Nandín. «Carpintero» el de la con­
firmación. Padrino, García Padilla. 

1898. 8 de mayo. — ANTONIO DE 
DIOS («CONEJITO») (tabaco y oro). 
Toros de Vicente Martínez, «Cartuio» 
llamaban a l toro de l a confirmación. 
Padrino, «Lagartijillo»; testigo. Anto­
nio Fuentes. 

1899. 2 de mayo.—FELIX ROBERT 
(verde y oro).—Toros de ConradL Por 
«Portero» atendía el de l a confirmo 
ción. Padrino, «Minuto», a presencia 
de «Bonarillo» 
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Martín 
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Mazzantini 

Antonio 
Ortega («Marinero») 



u e v e d o 
5imbién escribió 
ersos a comedias 

sabor taurino 
O podía fallar en esla antología de escla­
recidos literatos que han tratado de la 
Fiesta nomtore como el de don Francis-

"Ide Queyedo y Villegas, que al tema tauri-
^ dió lustre en bastantes versos, y m á s de 
¿Ja comedia recogió en el aire de su temá-» 

el gran espectáculo nacional. Y porque 
&| podía faltar, aquí k> traemos, liric dra-
"Htico. apuesto y galán, caballeroso y se-
*f . a javatorar con su nombre la gran ga­

rla de los escritores clásicos, si bien el 
an espirita satírico del gran burlón de nuestra 

¡gstoria Literaria no pudiera —o no quisiera— de­
le me r su aUiva actitud y aptitud de hombre ex 
^ordinario y amargo, de censor de su tiempo. 

satírico genial, al abordar con su pluma so-
j lrana el mundo de la tauromaquia, entonces to* 
Q.ivia a i brazos de la en jugar ada y entretenida 
¡i-istocracia, a la que G\ talento servía en oca-
^ Mies, 
7 

No deja de ser memorable aquel soneto que 
enzó al duque de Maqueda. "en ocas ión de no 

que por más que adelgazan nunca quiebran. 
No se llega a los tonos mi caballo, 
ni yo soy muy goloso de Hegallo. 
Si rueda' algún infáusto caballero 
y andan las cuchilladas, 
tercio la capa, encajóme la gorra 
y aguardo a que la Virgen los socorra; 
ajustóme en la silla, 
muéstreme Relumbrante de cuchilla, 
y, como sí llegara, 
me demudo de pulsos y de cara, 
y, siendo yo el postrero íle la sarta, 
sin menearme digo: "Aparta, aparta.** 
El caballo, discreto, que conoce 
cuán ppco entretenido soy con toros, 
de parte de mi miedo y su pellejo, 
lema el "aparta, aparta" por consejo > 
y apártase del toro 
con saltos y carreras, 
y yo se lo agradezco muy veras; 
y por cumplir con plaza y con ventanas, 
le echo la culpa y voy diciendo, a grltosr 
"¡Oh, qué maldita bestia desbocada! • 
Argel, en fin." Pero en llegando» a casa, 
en la caballeriza yo y el potro, 

''nos pedimos perdón el uno al otro. 

V A L D E S P I N O 
J E R E Z v C O Ñ A C 

Don Francisco de Que ve-Jo y Villegas 

perder la silla, en los grandes corcovocos de su 
caballo, habiendo hecho buena suerte en el loro", 
y en el cual la corriente conceptista al uso deja 
sentir Su gongortna huella. Fiestas reales .y. rego* 
cijos áulicos danle lucida ocas ión a describir jue­
gos de cañas y suertes de rejones, de tal modo, 
que tiene bastantes y muy bellas composiciones 
hechas por tales motivos. Asi: "A la fiesta de to­
ros y cañas del Buen Retiro, en día de grande 

nieve","Fiesta de Toros, con re-
• - ^ Jones, a l Principe de Cales, en 

que llovió mucho"; luego, en el 
orden de lo anecdótico, eleva­
do a categoría, a alta categoría 
de soneto, se pueden citar aque-
lla composic ión del "Toreador 
que cae siempre de su caballq y , 
nunca saca la espada" y "Con la 
comparación de dos toros celosos 
pide a Stsi no se admire del 
sentimiento de sus celos". 

Y si de aquí pasamos a la 
obra teatral de Que vedo, a fe 
que habremos de toparnos con 
el entremés titulado» " E l Zurdo 
alanceador", de cuya obra se 
hizo una edición en Segovia 
e n 1625. E l argumento de la 
misma es sencillo. Se trata de 
un juez "pesquisidor contra en* 
fadosos". que toma declaración 
a varios sujetos, y uno de ellos 
es "don Bonzales", quien entre 
tópicos cortesanos se expresa así. 
para dar lugar al gran satírico 
a ejercer su catoniano papel: 

Viendc que el torear es sumo gra­
de la (aballena remendona, [do 
me fui e| año pasado, 
con dos-hacia-hidalgos entre dones, 
a las fiestas de L'trera, con rejenes. 
También estey de encierros graduado 
pOr Cinos y Peinado. 
Soy As los que se salen a la Plaza, 
y toreo todo el aña 
a la jineta en un "balcón" castaño. 
! lámanles la verdad a mis rpjones 
los que más los celebran. 

Retrato ecuestre del conde duque de Olivares 

¿Algo más7. . . Sí. algo que en Quevedo é s fun-
,udamental. Su enemiga a la Fiesta. Ahora bien, esta 

actitud enemiga, de poeta cultista, en la que vwei 
ca toda su elocuencia, es hi ja del clirría de la épo­
ca, un clima sensibilizado, que entra dentro de 
la polémica acerca de la licitud o. no de las co 

' rridas de toros. 
E l sarcasmo y la 'censura, tanto m á s feroces por 

suscribirlas quien las suscribió, se pusieron al jue­
go de la dialéctica en un alegato antitaurino que 
pasa por ser una de las piezas más extrordiña­
rías de la producción satírica nacional Nos refe­
rimos a la carta que dirigiera al conde duque de 
Olivares. "Contra las costumbres presentes de los 
castellanos..." 

Para bien y para mal. de toros escribió el señor 
de la Torre de Juan Abad, quien de sí iconfesó: 

Yo soy aquel mortatl que per su llanto 
fué conocido más que por su nombre 
ni por su dulce canto. 

J O S E A U T A B E L L A 



A f M E G D O T A R I O DE U N V I E J O A F I C I O N A D O 

El original entrenamiento ̂ Ledn Basterea 
E N 1917 era yo confeccionador, «coplero» y re­

vistero taur ino de la Plaza de Toros de Vis^ -
t a Alegre en u n batallador diar io madrile-

10. Coino a t e n d í a t a m b i é n a otras colaboraciones 
no descuidaba mis aficiones t e a t r a l e s , « e r a muy 

-•scasó el t i empo 'que me quedaba para, otras ac­
tividades, a pesar de lo cual m i afición a l toreo se 
i m p o n í a incluso a m i n e c e s i d á d física de desean- . 
so. Y muchas m a ñ a n a s vernales, poco d e s p u é s de 
la amanecida, sa l ía yo pedaleando en m i «bici» 
rumbo a la placita de toros que e^cplotabá el po­
pular banderillero m a d r i l e ñ o Eduardo Albasanz 
;«Bonifa*) en la carretera de Anda luc í a , cerca del 
puente de la Princesa, y antes de llegar a o t ro pe­
q u e ñ o coso l l a m á d o de la China, y m á s frecuenta­
do por los «alevitines» de f e n ó m e n o que la placita 
del rehiletero m a d r i l e ñ o . «Bonifa» y yo é r a m o s m u y 
buenos amigos, independientemente de lo que nos 
relacionaban nuestras profesiones, af i rmáifdose 
m á s el mu tuo afecto por la coincidencia d é puntos 
de vis ta como aficionados. 

Y o escuchaba a Eduardo con gran respeto,~por-
|ue era hombre de amena c o n v e r s a c i ó n y un vive­
ro de curiosas a n é c d o t a s recogidas a lo largo de 
sus excursiones a A m é r i c a . ' H a b í a estado varias 
veces en Méjico, y h a b í a inaugurado como ma-
adpr la Pl^cza de Toros de Rosario de Santa Fe, 
n la R e p ú b l i c a Argent ina. 

t Por haber actuado a l g ú n t iempo a las ó rdenes 
e Reverte, y luego a las de Mazzant ini . hasta la 
etirada de és te , aun era m á s copiosa la cantidad 
le hechos curiosos que conoc ía el s eñor Eduardo, 

quien contaba por entonces muy cerca de' los cin­
cuenta años , con lo que casi me doblaba la edad. 

T e n í a «Bonifa» una esposa t a n guapa como sim­
pá t i ca y de cord ia l í s imo t ra to , y una be l l í s ima so­
brina; por la que andaban d é cabeza varios sar­
gentos de Ingenieros de Ferrocarriles, destacados 
cerca de aquel lugar, a los cuales c o n t e n í a en sus 
í m p e t u s tenoriescos-el respeto a «Bonifa», a d e m á s 
de la seriedad, sin g a z m o ñ e r í a s , de la preciosa mu­
chacha. Por m i amistad con Albasanz, tanto la 
esposa como la sobrina me c o n c e d í a n un t r a t a 
familiar, y m á s de diez y aun de veinte veces com­
p a r t í con ellos el desayuno, que en aquella casa, 
donde se desconoc ía hasta el nombre de Torres 
Muñoz, se iniciaba con un par de huevos con to­
rreznos —los «duelos y q u e b r a n t o s » de que nos 
habla don Miguel de Cercantes en el pr imer ca­
p í tu lo de su «Ingenioso h ida lgo»— y se remataba 
con un café c a r g a d i t ó , enriquecido con la hoy casi 
m í t i c a media tostada, d é inolvidable recuerdo para 
ios paladares que la gustaron por entonces. 

Mariano 
[Montes 

A la placi ta de «Bonifa» a c u d í a yo solo, siempre 
q ü e él me avisaba de que t e n í a un becerro «nue­
vo»; es decir, no t o r e á d o a ú n , al cual, por pr iv i le ­
gio de amistad, me p e r m i t í a darle unos cuajitos 
capotazos con pretensiones de v e r ó n i c a s y torear^ 
de muleta, «o así», aprovechando la v i rg in idad agre­
siva del t ierno c o r n ú p e t a , que, por su larga per­
manencia en él servicio, no h a b í a modo de hacerle 
nada sin sufrir apatatosos revolcones, a los cua­
t ro o cinco d í a s de su ingreso en el chiquero de la 
s i m p á t i c a placita.^ 

Usando y aun abusando de m i influencia en la 
casa, sol ía l levar conmigo, a algunos muchachos 
que empezaban. D o m i n g u í n (padre), Salvador Gar­
c ía («Maíiriles»), Joselito M a r t í n , Domingo U ñ a r ­
te, etc., entre otros frecuentaron conmigo aquel 
exiguo ruedo y se entrenaron o probaron sus fa­
cultades al l í , con los requetetoreados becerros 
—pasado de t i po y edad, alguno de ellos— que 
t e n í a «Bonifa», 

Pues una noche de por entonces me p r e s e n t ó 
«Recajo» en nuestra te r tu l ia de la plaza del -Ca­
llao, ya descrita por m í en una a n é c d o t a reciente, 
a u n paisano suyo — b i l b a í n o — , de iifercúleo as­
pecto, rudo y simpaticote, que abandonaba su 
profesión de marinero de cabotaje para dedicarse 
al toreo en p lan de matador. 

Se l lamaba L e ó n Basterrechea, y h a b í a aban­
donado la marina mercante a coiisecuencia de nn 
d r a m á t i c o suceso que acaso refiera é n ot ra oca­
s ión . L o cierto es que Basterrechea —Basterra le 
d e c í a m o s — se h a b í a probado con varios toracos 
en pueblos y encerronas, y que los informes que de 
él t e n í a m o s le s a ñ á l a b a n como un fu turo buen ma­
tador de toros. Así lo afirmaban en las cartas que 
me m o s t r ó «Recajo» varios aficionados b i lba ínos , 
merecedores de c r é d i t o . 

Esto ocur r í a , como dejo apuntadOj el a ñ o 1917, 
por los comienzos de la canícu la . Todos los te r tu ­
lianos aportamos nuestro grani to de areffa p a r á 
conseguir de Manol i to Plazuela, q ú e regentaba la 
«alegre cha t a» carabanchelera —as í la b a u t i z ó el 
revistero del «Heraldo», Enrique Cerezo («Don 
Benigno»)— que León Bastarrechea debutase en 
ella, como suced ió a primeros de septiembre del 
mismo año , alternando con los malogrados Maria­
no Montes y Salvador Garc ía , paisano de Domin­
go Ortega este ú l t i m o , no muerto, como aqué l , 
por asta de toro, sino b á r b a r a m e n t e coceado por 
un caballo. 

Obtenida la promesa de Manolo G ó m e z L u m ­
breras de que Basterra t o r e a r í a m u y pronto, se le 
ocur r ió a «Recajo» que le l l evásemos a l a placita 
d é «Bonifa», tan to para que el mozo se entrenase 
como para «verle nosot ros» y hacernos una idea 
de sus posibilidades taurinas, Y al d í a siguiente 
de haberme anunciado «Bonifa» que iba a recibir un 
becerro «nuevo» nos plantamos m u y de m a ñ a n a 
en su placita «Recajo», Vic to r io de Anasagasti, «el, 

doctor Anás», cu l t í s imo es­
cr i tor y e x c e l e n t í s i m o ami­
go; L e ó n Basterrechea y el 
sus suscribe. 

—Pues h a b é i s hecho ei v ia­
je en balde —nos d i jo «BonK 
fa» al vernos llegar—, por­
que no me han t r a í d o el be­
cerro t o d a v í a , 

—Mala suerte <—lamenté 
yo—; volveremos m a ñ a n a . 

Pero Basterra no q u é r í a per 
der e l viaje, 

— f Es que no tiene n i n g ú n 
bicho «enserrado»? — pre­
g u n t ó a Eduardo. 
—Sí . Tengo una becerra...-
Una novi l la , mejor dicho, 
porque lleva a q u í m á s de un 
apo y pasaba de é ra la cuan-

Demingo Uriarte 

Anto l ín Arenzana («Recajo)» 

do me la trajeron. Le he cortalio los pitoness pero 
no van a poder divert irse con ella, porque no em-
biste a los capotes n i a la muleta. Unicamente 
cuando ve a alguien a cuerpo l i m p i o se arranca co­
mo un demonio, y como, el que sea, no tenga alas, 
no se le va. -

—Pues vale m á s que nos marchemos—¡di jo Ana­
sagasti. 

Pero Basterra dec id ió . 
— * í o „ . Si no sirve para torear, para correr o así, 

ya sirve... Suél te la , ande. 
Y «Bonifa» la so l t ó . 
E l cul to a la verdad me obliga a decir que mi 

amigo «Bonifa» no h a b í a derrochado sus caudales 
en piensos. L a vaquil la , é t ica y perlética' , t en í a el 
espinazo como un serrucho. Los pitones, aunque 
cortados, mostraban un t a m a ñ o impresionante. Era 
larga y zancuda y no ofrecía o t ro destalle tranqui­
l izador que el de su desprecio hacia nosotros, que 
la e s p e r á b a m o s capoti l lo en mano. N i nos m i r ó si­
quiera. Sa l ió del chiquero y se e m p l a z ó sin volver 
la cabeza hacia nosotros. 

E n vario a g i t á b a m o s los capotes y la inc i tába­
mos a voces para que se arrancara. 

Basterra quiso probar con la muleta. 
—Tampoco se a r r a n c a r á — a s e g u r ó «Boniia» 
Y así fué. I n ú t i l m e n t e le l legó Le6n con el tra­

po a l hocico, porfiando y pegándole, con la mule­
ta en el testuz. 

, Cansado, y convencido dp que no h a b í a msdio 
de que le embistiera, se vo lv ió de espaldas a la 
yaca, malhumorado, t i rando la muleta y el palo 
que «hacía de es toque» a alguna distancia. 

Verle la vaca desprovisto del e n g a ñ o y arran­
carse hacia, él c o n la rapidez de la luz fué si ipul tá-
neo. N o pudo irse Basterra, y, a pesar de su en­
deblez, el bicho le v o l t e ó l impiamente. 

Todos intentamos hacerle el quite, y yo tuve la 
suerte de echar m i capote sobre, la cabeza de la res, 
p r i v á n d o l a de la vis ión, momento aprovechado 
por el vigoroso mozo b i l b a í n o para ponerse en pie, 
sangrando por la nariz y pose ído de una furia ma­
yor que la de la vaca. Se fué para és t a , que, libre 
ya del capote, vo lv ió a acometerle. Pero esta vez 
la e s p e r ó Basterra. Con una mano —garra de t i ­
t á n — la t r i n c ó de u n cuerno y con la o t ra empezó 
a golpearla con toda la potencia de su musculatu­
ra . Los porrazos en la cabeza y en los' costillares 
del bicho resonaban como mazazos de b a t á n , y la 
res los acusó , intentando huir. Pero el torero, cie­
go de furia, a g a r r ó un palo que sos t en í a las cuer­
das de un tendedero y del primer l eñazo hizo tras­
tabi l lar de costado al animal. A l segundo golpe la 
vaca c o m e n z ó a mugir dolorosamente, y. «Bonifa» 
a gr i ta r con verdadera angustia: * 

—¡Suje ta r le , que me mata a la vaca! ¡No la pe­
gues así , muchacho^ que me vas a arruihar!.. . 

Si Anasagasti no hubiese abierto la puerta del 
chiquero, l a n z á n d o s e el aniri ial por-el hueco salva­
dor, medio derrengado y en pavorosa huida, allí 
hubiese pagado su alevosa conducta, falleciendo a 
estacazo l imp io a manos de L e ó n Basterra. 

Cuando d e b u t ó no p a s ó nada. D e m o s t r ó valen­
t í a nada m á s . Y tras de alguna intentona en Pla­
zas de menor c u a n t í a vo lv ió a su oficio marinero, 
donde la suerte se m o s t r ó m á s propicia con él, que 
311 su in tento de emular las glorias de Bel monte 
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UN C A B A L L E R O OLVIDADO 
^ in terv iú que se produce sola ^ 

cin¡cu!enla. B i e n poco, como puede ver . 
—rUsled los c u r a b a t a m b i é n , ¿ n o ? 
—-Sí, s e ñ o r ; he thecho de todo. 
— D e h a b r á n o c u r r i d o muchos p-er-

Í .un es, ¿ v e r d a d ? 
— M u c h o s . AIIOÍM recuerdo que en ell 

dmi 1902. a! hacer un qu i t e a! p i c a ­
dor B o l t a ñ é s que h a b í a c a í d o al des -

^obre este caballo cuartelero, que ya había picado 
toros, Basilio Barajas exhibió sus dotes de buen j i ­

nete rejoneando toros de 28 .arrobas 

SERVIA de c ioerone a u n parierute que . a u -
.seatvte de la1 P a t r i a móis de t r e i n t a añois , 
ihonibre m u y afi-cionado al a r l e de 'Cú-

hares", no q u e r í a emprender el regrueso a las 
Ajméricais s in h a b e r ' c o n b c i d o la Biaza Nueva. 

A ella, pues, le c-onduje/y a l d iv i s a r l a M o ­
numental, este y a n q u i , que no ha dejado de 
ser e s p a ñ o l , no pudo contener una - e^oiama-
ción de gozo a l •contiem.plar la gxuciosa y ga­
llarda a r q u i t e c t u r a del « o s o de Jas 'Venias, y, 
aunque « in "f iesta", quiso conocer eíl edificio 
par den-tTO. 

Nos llegaanos al pa t io de caballos con la 
nt»iición de s o l i c i t a r el o p o r t u n o .permiso dei 

ccfllserje; pe ro no hizo falita, p o r q u e a la pue r ­
ta del g u a d a m é » s estaba sentado B a s i l i o B a -
lajas, en p lena faena de a r r eg lo cbe petos, y 
fué quien nos o t o r g ó la il ioencia, y c o n « u 
acostumbraida amab i l i dad m<e r e l e v ó del cargo 
que yo v e n í a d e s e m p e ñ a n d o . 

— ¿ E s usted, acaso, aquel c é l e b r e monosa -
bio a quien yo c o n o c í ?^—.pregunta el aaneri-
oano. 

—Baisülio Bara ja s j el m i simo; s í , s e ñ o r — r e s -
poiMje B a s i l i o . 

— ¡ P u e s ya ha l l ov ido desde entoncesI Poi­
que usted debe tener . . . 

— S e s e n t í í y ocho a ñ o s . 
—^¿Y c o n t i n ú a siendo monosab io? 
—No; soy ell empresa r io de cabal los . 
—-iBu-en ascenso! 
—Mis t r aba jos me ha cos tado; tenga en 

cuenta que, siendo u n c h i q u i l l o , me a p u n l - é a!l 
servicio de l impiezas de la Plaza V i e j a . . . pa ra 
que me d e j a r a n e n t r a r g r a t i s a las c o r r i d a s . 
Más taidie, ya m o c i t o , f u i m u l i l l e r o ; d e s p u é s , 
monosabio, y, p o r fin, a p r o p u e s t a de Jos her-
manos Monje , entonces c o n t r a t i s t a s de caba ­
llos, a c e p t é la j e f a t u r a de l s e r v i c i o . 

—Muy c o m p r o m e t i d o p o r c i e r to , ¿ n o ? — s i ­
gue preguntando m i pa r i en t e . 

—^Mueho. M monosabio , en m i s t i empos , t e ­
nía la o b l i g a c i ó n de s e r v i r el t o r o a i p icador 
cuando, estando a q u é l en suejrte, no se a r r a n ­
caba franco, y esto h a b í a que* hacer lo ail 
descubierto..,, s i n pender de v i s t a la C O Q -
luinción de Jos dos a n i n u ü e s pa ra es tar 
a^nto a la c a í d a . , y a l qu i t e , si b a b í a 
aeoesidad de hacerte . 

—Hombre, u n a c u r i o s i d a d : ¿ p o r q u é * 
tapan u n o j o aJUcaballo? ¿ P a r a que no 

vea el t o ro? 
—No, s e ñ o r ; el p a ñ u e l o se le pone p a -

ra que no se espante de la va ra , y c u a n ­
do ae le t apan los dos ojos es porque e l 
caballo ya e s t á resabiado y sabe m á s de 
10 que conviene. 

— ¡ P o b r e s an ima le s ! ¿ M a t a n mucihos 
«•o* toros? 

—Por f o r t u n a , n o . A h o r a -las ciencias 
adelantan que es una ba rba r idad , y los 
cabaiios sa len con estos petos que, como 
usted ve, ñ o son m u y e s t é t i c o s , ptero es-
á n muy bien p reparados . 

~—¿Bs no taMe la d i f e renc ia? 
—-Mucho. Antes h a b í a t o ro q u e mataba 

asta siete, y efl proruedio de la t é m p o ­
r a osci laba a l rededor de 800 cabal los 

uertos, m i e n t r a s que albora n o l lega a 

Basilio Barajas, seguro de su dominio sobre el 
penco, dejaba que los toros «mogones» se encelaran 

cón la cola del caballo 

cubie r to , en apu rada s i t u a c i ó n , me e n f r e n t é 
con eí l o r o , y uno de los p i tones me e n t r ó p o r 
ba jo dte la b a r b i l l a , y gracias a que," p o r i n s -
ü n l o , me c o g í C3n las dos manos a l cue rno y 
pude sacar la cabeza antes d^ que me la t a ­
l ad ra ra . 

—fj Caramba! 
— D e s p u é s -—sigue d ic iendo Barajas-— he 

tenido muchos percances, especiailmente ac­
tuando de picador . 

— ¿ ' í a m b i é n ha sido v a r i l a r g u e r o ? 
— S í ; debutéx en Manzanares con " M a z z a r i t i -

i i j " y "Confeji to". 
— Y r e j o n e a d o r — i t e r c i é yo, r o m p i e n d o m i 

s i l enc io . 
—,Caba l l e ro en p laza! ¿ Y c ó m o f u é eso? 
— ¡ Q u é se yo ! Recuerdo que los " C a s i m i r o s ' \ 

padre e h i j o , re joneadores por tugueses , me r e -
gailaron una casaca y unas botas de m o n t a r 
en pago de haberles curado u n cabal lo her ido , 
y q u i z á p o r e m p l e a r aquel los atuendos o p o r 
i u c i r m i s aficiones a m o n t a r , el caso-es que 
me d e c i d í a debu ta r en la Bece r r ada de los 
Zaplateros, fiestecilla p o r entonces de mucha 
so lera . . . , y a cuye í debut s i g u i e r o n c o n éxitc» 
va r ias actuaciones en d i s t i n t a s Pllazas, a las 

que l l egaba-~« in cabal lo , y con c u a l q u i e r a de 
los que h a b í a en las cuadras, ' c o n todos sus 
defectos, s a l í a al redondel a e n t e n d é r m e l a s con 
aquel los " m o s q u i t o s " de 28 ar robas , c o n los 
p i tpnes s i n "a fe i t a r " , y a quienes s i no ma ta ­
ba de r e j ó n los mataba pie a t i e r r a , con efl 
estoque. 

— ¿ H a re joneado muchos t o r o s ? -
¿. —.Unos dosc ientos . D e b u t é el afic 
1909, ya vest ido a la federica, y he 
actuado en casi todas las Plazas de 
E s p a ñ a ; en P o r t u g a l , en va r i a s de 
A m é r i c a , L i m a j Burdeos . Bayona y 
N i mes, y he t en ido la s a t i s f a c c i ó n 
de haber v i s to el c a r t e l de "No hay 
b i l l e t e s " en muchas tardes en tas 
que he rejoneado cua t ro t o r o s . 

— ¡ Una v ida p lagada de t r i u n f o s l 
. _ D e todo hay. E n V i l í a r r o b l e d o 

qu i s i e ron pegarme p o r q u e dei p r i ­
mer r e j ó n m a t é a4 pavo que me c u ­
po en suerte . 

— ¡ C u á n t a s cosas p o d r á us ted 
c o n t a r ! # 

—Recuerdo que ' la sa t i s face i ó r n m á s 
grande de m i vida como caba l l e ro 
én plaza la t u v e una tarde en que 
a pue r t a oeiTada, en una c o r r i d a 
que presenciaba Su Majes tad la r e i ­

na. D o ñ a V i c t o r i a , a qu i en a c o i m p a ñ á b a n sus 
lierimanos y Su Alteza Reaü l a "Chata" , s a l í a 
re jonear con B o l t a ñ é s , y nos c u p o «1 h o n o r 
de ser l lamados a'l pailco reg io , y d í a s d e s p u é s 
r e c i b í un precioso ailfiler de corba ta , rega lo d é 
Su Majes tad la re ina , que conservo como u n a 
r e ü i q u i a . * 
• —-¿Y ahora? 

— L o s a ñ o s , n o pasan en ba lde . . . , y los to ros , 
a .mi edad, se ven m e j o r desde ta b a r r e r a . 

— ¿ Y su he rmano Faus to , que fué c o n d i s c í ­
p u l o m í o en tas Escuelas de A g u i r r e ? 

— I F a u s t ó ! ¡ P o b r e he rmano m í o ! F u é m a t a ­
dor de t o r o r y u n g r a n b a n d e r i l l e r o . M u r i ó e n 
un accidente de a u t o m ó v i l ; 

— ¡ C u á n t o lo s iento! Entonces , la d i n a s t í a , 
¿ s e acaba en usted? 

—-No; tengo t r e s sobr inos . Dos , p i cado re s ; 
uno d e ellos lo fué d e l m a í l ó g r a d o "Mano le t e " 

A. Q U I S T A N T 

A u n está la puerta del t o r i l 
abierta, y ya l leva el to ro 
un magnifico re jón «en todo 

lo a l to» 

S. M . la Reina de Espada y 
su A . R . la Infanta Isabel, 
dejaron este recuerdo en el 

Archivo del Rejoneador 



P E Ñ A S T A U R I N A S 

L a de l o s a m i g o s de 
P A Q U 1 T O M U Ñ O Z 

t iene " a n t e s a l a " 

COGNíVIOA a estos señores. 
Los seftores eon une» oonseouentes parroquianos 

de ía. casa; ésta es una tatoerna limpia y ptobu-
rera, oon .preteoisiones de cosa üna, .que es lo que a!ho-
ra se- usa en eeía tjOase de refugios amistososs y el 
caiballero que invaa, vivo y staijpátiico, es —aunque pa­
rezca raro— el másanisfaio dueño del esíableeMento. 
Hemos entrado, pues, en un aoreditado templo de pri­
ma tarde, donde el chato y ia tapa do arropan todo 
nutrltóvairaenle, y en el que «d amo, aHesrta, aíaifle y 
soltero, ponimdo en práidtica el deírán de "Quien ten­
ga tienda, que atienda, y si no, que Ha venda", día su 
lecoián de oonwpoeftura. 

Y es a estté. &aio, acogedor y íamáMar de suyo, al 
quw —tíada la una de fila tarde— «mpiezan a acCKÜr, 
buscando an-ionosiaanieníe efi nato de tertifiia y, es na-
tunai, ed dedito de vino que .ahora se sirve, más los 
traváesos añadidas con que se hace boca, los inooiidi-
esonales de Paquko Muñoz, amagos todos del torero, 
hombres de edad, de edad madura y de poca edad, 
enitre los que hay profesionales del toreo y otros que 
no lo son, pero que lo serían de buena, gana; toda 
gente de piro, rumbosa y afickrnada., que, alleigre y sa­
tisfecha de su peña —de la que no recuerda nadie un 
rato ni un pencanoe saborio—<, se desvive •por ser graíta 
y .por ráwailizar en ell convSte. Na un seto contertulio 
desconoce el envío. 

—Esta ronda es mía. 
l ia tertulia, sin embargo, tiene su caratíteristica in-

esiperada «en su antesala. E l verdadero lugar de la peña 
está indicado aü fondo dte la taberna, donde hay unas 
mes'atas; pero nadie pasa a ocupar sw asiento mróentras 
no bajeen su ajpariotón loe respetables que presidio, en­
tre loe que descuellan Gdunez de Vedasoo, el padre defl 
diestro, y ell diestro mismo, si está en Madrid. Con la 
presencia de éstos, o de uno de ellos ipor flo amenos, 
se oonstituye la reunián o se le da apertura a la se­
sión acostumbrada, en la que —como hemos presen­
ciado más de una vezi— se guarda y se cuflitiva la gen­
tileza de no referirse nunca a los ausentes, si no eti 

- para nombrarlos con elogio. La reunión es cordial y 
del mejor buen gusto. Los temas se suceden con las 
notioias y augurios y deseos de úiltima hora, todos 
ellos taurinos, y se comentan sin acritud. A lo sumo, 
tal o cual contertulio, en un arranque de buen humor, 
adereza la conversación con una anécdota pintoresca o 
con aflgún donaire ingenuamente malicioso. Fué en esta 
peña donde olmos eG siguiente dialoguillo: 

—-Yo no he sido torero —aürmó un peñista— porque 
descubrí a tiempo que los toros daban cemadas. 

— Y eso, ¿cuándo fué? _ . 
—¿Un día que me excedí comiendo caracoles. 
No obstante, más entretenida y alegre que la reunión 

formailizada es la antesala^de la misma —de pie y fren­
te al mositrador—. en la que se intercailan e intervienen 
«fiementos heterogéneos, oonocádos o no. El vino inspira 
confianza. Entre los conocidos sobresalen un tipo in­
glés, «1 handérillero "Pinturas", otro barbián incon-
fundflxle, él picador "Cadenas"; un aficionado de tro-

Tiío, «1 industrial don Luis Romero, padre a su vez de 
Luisito Romero, de quien se dice por los augures en̂ -
tendidm que será gente en los ruedos; el ex diestro 
Pepe Alicántara, constante animador, y ei popular La­
guna, .hombre de larga vista y de estatura corta, que, 
mozo de estoque de Paquito Muñoz, cuando se está 
en días de descanso, como el que nos ocupa, hace de 
diplomático persuasivo —sien^pre por y a favor de siu 
torero—- de modo encantador. Es éil, prhicipalmente. 

quien sostiene y aviva la afítesala, bien 
pidiendo unos «/tatos, o dando una 
disculpa, o refiriendo alguna , anécdo­
ta graciosa, hasta que se presenta el 
mdbaar,' o al padre de éste, o eü se­
ñor Gómez de Velasco, quienes, jun­

tos o por separado, constituyen lugar de respeto 
de la peña; es decir, de la peña sentada, donde al 
olor de una botella de manzanilla adiestran todos él 
aipetfito para menesteres más sóCírios, y donde al so­
caire de algunas golosinas, y entre sorbo y bocado, se 
departe animada y cordiailmonte durante media hora. 
Se> entrecruzan las noticias —las novedades, si las hay—í 
se comentan las incidcncáas más recientes, se hacen pro-
fecáas y hasta se matan toros de peso por los aficio­
nados; es daro, esto úfitámo con la arrogante espá de 
ía imaginación, que es verdaderamente la que se atreíve 
a todo. x ;' >; 

¡Pero en üa antesala, o junto al mostrador, es, por 
F.a visto, donde se bromea con más desenfado, y es 
—quizá iporque desíKan por la mrjsma típos del día o 
del 'momento, que llevan sólo una,pregunta o un de­
seo de curiosidad— donde los habituafles se muestran 
más inquietos,' charlatanes y bebedores, para atender 
cumplidamiente al pasajero o para resolver,' sin pérdida 
de tiempo, cuantos problemas se presenten, todos los 
cuaües, engorrosos o fáciles, encuentran su componen­
da en una batería de chaíos. Por ejemplo: hay entre 
los reunidos un apoderado de novilleros; al" apoderado 
se le acerca otro hombre, el Cual, cónfldencialmien-
te. le faeál&a una noticia, o sea, que "la novaiada pre­
parada en la Plam de Madrid para el domingo pró­
ximo está compuesta, respecto a bichos, de tres mo­
gones, dos tuertos y uno bueno].." La noticia ensom­
brece a!l apoderado. Ha de torear en^la citada novillada 
uno de sus mejores poderdantes y el saldo de refe­
rencia no le gusta. EQ no expone mwidmnefítie a su 
muchacho. Frunce e3 entrecejo, piensa un poco y ter­

mina pidiendo vino; es decir, una fonda para el grupo. 
Había resuelto: 

—tMi niño no torea esa novUlá. 
—¡Hombre! La tiene contratada. 
—-No importa. Mi niño no torea ese día. 
—iPero ¿por" qué? 
—iPorque tendrá anginas-. 
Y cuentan que lo metió en caana. "Eran .muchos mo­

gones..." 
Lances expeditivos como éste observamos algunos. Él 

chalaneo está admitido. Se ha enrarecido la situácaóh 
a gusto de los oonsumáriores y éstos se desenvuelven 
a ¡tono con sU olima. Allí, pegados al mostrador —en 
ia antesala de la peña—, coaocSmos a un sastre que 
hacía de todo; a un -simpático crítico de toros, que 
antes 3o había sido de fúaibol; a un..., etc., etc.; per­
sonajes diversos, de catadura diferente, pei-o todos, a 
simple vista, aficionados de pura copa y hombres de 
conversación cordial. Lo taurino es así: efusivo y bu­
llicioso, al menos aparentemente, o, por flo menos, en 
las peñas, y desde luego en esta que resefiamosrEn la 
antesala, o dentro —en la oficina, según un ©ontertu-
Uó—, todo se desarrolla, como decimos, sin recovecos 
antipátioos, quizá —mgumnthmte, hay quien afirma— 
porque se habla, se discurré y se resueflve entre via­
jes de cañeras. La manzanilla limpia es generosa. Y 
alegra, como vemos. Romero, cuando la peña dice do 
diíolverse hasta eQ siguiente día, animado como nin­
guno., le propone a otros bullanguetros: 

—Hay que jugarse algo. 
—áiombre, sí —respondo uno—vamos a jugarnos 

\m toro. 
Se advierte un espeluzno inevátabCe, pero Romero los 

apacigua: 
—tNo seamos locos y coníonmémonos con un cor­

dero. 
Y le repflican todos risueñamente: -
—HaMas como un torero caro. 

J O S E T E L L E Z M O R E N O 
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| L A miUEN4 HISTORIA HE IOS PICADORES ACTUALES 

l/ll 'IRUíNO" le han peBaflo" tuerte los toros 
"SI ME MATAS UM TORO, TE RECALO UNA CHAOUETILLA" 

LEVAMOS «ttitrevistados a tres picadores, he­
mos charlado ccn otros que aguardan su tur-

* J no agradecidos a la atenci6n de E L RUEDO, y 
observamos cómo a todos les caracteriza idén­
tica cualidad: su sttvera seriedad, que va de sus 
rostros laciturnos y graves a sus palabras casi 
siemote teñidas de matices melancól icos y eme-
cenados. Acaso influya el férreo aprendizaie su­
frido o la vis ión perenne del posible accidente, 
rüan¿o no el recuerdo de las horas pasadas de 
mortal zozobra E n otros, como ocurre» 

Trueno", profundas cicatrices , 
acentúan eL patetismo de k » rostros bron-

íneos. El ancha y carrilluda rostro de 
paco Zaragoza Lindón. m á s conocido por 
Wi sonoro alias, presenta la huella de-una 
lejana cornada que por puro nwIagTO no 
se ilettó el ojo deretcho del lidiador. 
. Ante nuestra muda curiosidad, "el True-

sjin "echar teatro" a la efemérides , 
dice; 
¡Caies del oficio! Dita cicatriz que us-

fied ve, me la produjo un toro de Clairac 
idusaiUfeLa^emporada madrileña de 
Tuve lá desgracia de caer ante la cará 
del bicho, y el pitón, al rozarme la caró­
tida, llegó hasta la órbita. Con el ojo casi 
desprendido ingresé en la enfermería, y 
giacias a la Providencia y a los médicos 
no acabó allí mi vida profesional. 

; —Entonces las caídas dal caballo tenían 
auténtico peligro. 

—jDígamelo a mí. . . ! Que las m á s de 
las veces que caía me "calaban" los toros. 
Y otras, sin llegar a cacir. Como me ocu­
rrió en la tareera corrida qué picaba 
en Barcelona en la que un novillo de 
Marzal me atravesó el pie derecho, sin 

, llegar a destribamve. 
-Usted, ¿de dónde es? 
-De Orihuoía Allí nací el 14 de mayo 

de 18%. Mi madre tenía una tahona y 
durante ímícívo tiempo pretendió hacer­
me pana d erro. 

-¿Cómo derivó a profesión tan poco 
sedentaria? 

I -Verá usted,.. Siendo yo todavía un 
. chaval, se avecindó en mi pueblo Manuel 
fPérez f'ei Sastre"), picador que fué de 
Htezzantini. Al retirarse de los loros séi 
fhizo empresario de caballos de cuantas, 
i corridas se daban por entonces m las 
]PIazas de Murcia y Alicante. 
I —¿Y este señor decidió .apadrinarle? 
í —No tanto, ya que» su protección no 

^ ^ J p a s ó de tomarme á su cargo como mozo 
• d e cuadra. 

¿Con qué sueldo? 
• —Con el de siete reales, quei para mis 

^^•buenos trece años no era ninguna pe?-
• Queñez. 

B —¿Tardó mucho tiempo en salir de esta 
• «upación? 
• —Cerca de cinco años estuve imploran-

• j d o a m i jefe para que me diera una opor-
jMjMftwnidad. Por fin, y muy a regañadientes, 
g g l j l ^ i n t i ó en que/ vistiera la casaquilla un 

^ del mes de julio de 1913. de reserva. 
como es natural, en una novillada de la 

sota recuerdo el miedo que pasé y 
^ uno de los diesiros era el difunto 

. nuneret". 
^ ¿ Q u é impresión dejó usted, en su de-

-Tüve suerte de qu€ mi miedo no tras^ 
Jodierá al público ni a los críticos, por 
ÍMue al día siguiente la Prensa alaba-

~mi valentía y buenas disposiciones". 
—¿Mucho tiempo de reserva? 
—Animado por algunos amigos, que 

cómo por mi tierra tardarla mucho 
J^Po en abrirme camino, l legué a Bar-
í ^ a . siendo admitido en el acto por 
'^iás Zajdivar. contratista de caballos. 
I * * tercera actuación me ocurrió efl acci-

de que ames hablé, A causa de mi 
carencia de recursos hube de estar 

rJ*lro meses hospitalizado ere el Hospi-
131 Provincial. 

—¿Y una vez restablecido? 
—Desanimado, sin "blanca" y con pocas ener­

gías, solía concurrir al café Catalán, punto de cita 
de la gente del toro. Allí hice amistad con mi com­
pañero "el Gallego", quien me dió una carta de 
presentación para Antonio Pradera, contratista de 
Bilbao y de todas las Plazas del Norte. 

—¿Fué contratado en el acto? 
—Sí. pero como por allí era yo un desconocido, 

hube de conlormlarme con un puesto de reserva. 

«Traen o», Se Enrique Segara 

« E l T r u e n o » , en una v a r a a un buen bicho, en la P l a z a ^ B i l b a o 

Dos buenos momento* de « E l T r u e n o » , durante una corr ida ce­
lebrada en la P l a z a de Va lenc ia 

—Por lo que hubo usted de empezar de 
nuevo. 

—Cierto; hasta mediada la temporada 
de 1920, que fui contratado para una sola 
corrida por -"Saleri 11"., A los toros de Es­
teban Hernández hubo que quitarles su 
pujanza a base de arriesgar mucho, ptro 
al acabar la corrida me había ganado el 
Codtciarin fMtftttn PH HHA rtiarlrtlla rte pres-
tigio. 

—Allí se acabarla el largo aprendizaje... 
—Desde entonces todo, salvo las corna-

das^ fué ya normal, no faltándome colo­
caciones de más de» una temporada, en­
tre diestros de tanta nombradla como An­
tonio Márquez. Marcial. Vicente Barrera. 
La Serna, Curro Caro. Villalta —en su úl­
tima época hasta su despedida—. Jaime 
Noaín y otros. 

—¿Con quién estuvo m á s tiempo a su 
servicio? 

—Con "Saleri 11". Por cierto que están 
do con él me ocurrió un lance poco co­
rriente. 

—Pueb no lo deje -inédito por m á s 
tiempo. 
' —Un día, bromeando con mi jefe, éste 

dijo delante de toda la cuadrilla: ""True­
no", el día que mateís un toro le regalo 
una chaquetilla." AI hacer la promesa no 
podía imaginarse que habría del cumplirla 
a los pocos días. Fuimos a Deilin. y del 
encuentro con mi primer toro, sal ió echan-
do tanta sangré* por el morrillo y tam­
bién - l a verdad por delante— porque lle­
vaba media vara ensartada, que a poco 
acabo con él en ,el primer te»ció. Así fué 
c ó m o yo estrené gratis mi primera cha­
quetilla 

—Pero usted ha e s c u c h a d o fuertes 
palmas. 

—Hasta ahora, hubo de todo. Un día en 
Madrid, en una corrida del Montepío, a 

u n toro de don Esteban Gonzáletz. hacién­
dole la suerte, tanto recargó que, desde 
el cal lejón donde) en principio me met ió 
saltando una puerta, lo saqué a los ter­
cios, recibiendo, tanto él toro como yo, la 
ovación m á s fuerte de mi v ida E n cam­
bio, a los pocos días , tenía Villalta que* 
sacarme tic la Comisaría de Valladolid, 
adonde me habían conducido desde el 
mismo ruedo. , -

~—Cara y cruz inevitable «to todo ofi­
cio. Y hablando de otro tema, ¿cómo ve 
ús í éd la suerte de varas? 

—Muy modificada, como la ven todos 
los que pasamos de los cincucmta Cuando 
no exis t ía el peto;, los toros empujaban y 
se cebaban con los caballos, por lo que 
los picadores, por un sentido da defensa, 
teníamos que dar al caballo medio paso 
atrás y de costado, que se hacía a un 
tiempo para aliviar el primer hachazo del 
toro. 

—¿Y ahora? 
—Ahora, todo es lo mismo, só lo que al ' 

revés . . . E l toro, al chocar contra el peto, 
frena en sentido contrario a la arranca 
da. por lo que tenemos que avanzar el 
caballo y cerrarle la salida 

-Eficacia obligada por la presencia del 
pteto. con pérdida de la belleza. 

—Así es. sí, señor. 

F . MEMDO 



L a ú l t ima clase de «burriciegos» no tiene ^ue 
torear más que según su condic ión y -p íeven ir l e s 
un engaño grande de color vivo, presentárselo en 
alto, tomarlos muy cortos y obligarlos mucho a1 
citarlos, hablándoles , porque son en extremo pe­
sados. 

Los toros tuertos son malos para las suertes de 
capa, pues aunque se les hacen con seguridad son 
deslucidas. Y o los he visto capear las más de las 
veces, teniendo el ojo bueno, hacia el terreno de den­
tro; en este caso se r©vuelven muchís imo y al pa­
recer buscan el cuerpo, pero en real - lad no es así, 
y el revolverse es efecto de no ver más que por un 
lado el engaño , de suerte "que al mismo tiempo de 
irlo buscando se van volviendo, por lo cual es me­
nester hacerles la suerte del modo que hemos di­
cho para los de sentido, y el remate,, como a los re­
voltosos. .% -

Parece increíble lo que los toros tuertos revuel: 
ven en esta suerte: yo he visto tener que dar casi 
una vuelta entera, Ueyando el toro metido én el 
engaño sin podérselo sacar, pues en cuanto se hu­
bieran tirado los brazos daba una cogida; lo que 
se hace en este caso es dar con rapidez el qxiiebro 
natural y seguir dando con pasos de espalda una 
media vuelta también rápida, bajando al mismo 
tiempo mucho el engaño para que humille bien, 
en Cuyo, tiempo, met iéndose el diestro en su terre­
no, tira con prontitud los brazos; c o ñ u d o lo cual 
el toro sufre un destronque tan grande que lo hace 
hocicar y dar un remate tan seguro como lucido. 

Estos toros dan cogidas a menudo, dimanadas 
de haberse querido rematar la suerte antes de tiem­
po, pues con los que se revuelven tanto, como ya 
liemos dicho, es preciso dar la vuelta casi entera 
para que sufran el destronque, que es el que nos 
proporciona seguro remate. Debe también tenerse 
presente que es necesario ponerse en suerte con es­
tos toros m u y separados de las tablas, porque si 
son de los que se revuelven mucho se encontrará 
el diestro sin tener lugar para la vuelta. 

Muy pocem veces he visto ponerse a citar un toro 
tuerto teniendo este ojo hacia el terreno de afue­
ra, y jamás v i hacer una suerte a que se le pudiese 
dar este nombre: sin embargo, yo concebía una 
manera de hacerla, a mi parecer segura y lucida, 
y es presentándose al toro pisándole un poco su te­
rreno y teniendo el capote de modo que cubra el 
cuerpo y esté más del lado de afuera, lo que se con­
sigue teniendo el brazo que mira a este terreno ex­
tendido, y el otro, natural; estando de este modo 
se cita al toro teniendo bien parados los pies, pues 
aunque se es tá en su terreno, como el capote es tá 
todavía m á s en él , se viene echando fuera; desde 
el momento que entre en jurisdicción se le tende­
rá la suerte, y con un pequeño quiebro que se haga 
al cargársela, se está enteramente fuera, se tiran 
tos brazos y se sacaba capa, ya por alto, ya por 
bajo, con muchí s ima seguridad, porqué al rematar 
está el diestro por el lado de! ojo tuerto y puede 
quedarse quieto sin peligro; yo no puedo decir más 
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de esta suerte, sino que la he ejecutado después y 
que su práctica se acomoda perfectamente a su teo­
ría."* - " 

fJe la suerte a la navarra 

E s t a suerte es. después#de la verónica, la que se 
hace con más frecuencia, y es más bonita que aqué­
lla, aunque no tan susceptible de hacerse con to­
dos los toros. Vamos a ver el modo de ejeautarla 
con los boyantes, y después veremos con cuáles 
se puede hacer además . 

Se s i tuará el diestro como hemos dicho para la 
verónica, pero teniendo cuidado de ente el toro ten­
ga sus piernas enteras, v oon iéndose corto lo ci­
tará, y cuando embiste le irá tendiendo la suerte, 
se la cargará mucho cuando llegfue a iurisdicción, 
y ciando ya vaya fuera bien humillado, le arran­
cará con prontitud la capa por ba;o del hocico, 
dando al mismo tiempo una media vuelta con ella 
por dentrq*. viniendo a quedar otra vez frente al 
toro-

Con estos toros es la suerte sumamente sesura. 
y aunque no falta quien diga que con los demás 
es muy peligrosa, sin embargo, veremos que se 
puede hacer con otros también con seguridad. 

Los toros revoltoso^, cuando tienen todas sus 
piernas, son muy a propósito .para hacerles esta 
suerte en teniendo la precaución de cargársela mó;~ 
y despedirlos más fuera, perfilando el cuerpo y 
haciéndoles un'buen quiebro, con lo que el toro 
va muy humillado, y bastante desviado, para ti­
rar sin riesgo los brazos y saca; la capa del modo 
dicho; pero debo advertir que la v-ueíta., como es 
para dentro, e.< tanto más completa cuanto más 
se perfiló el cuerpo hacia fuera, y. por consiguien­
te, que debe ser m,uy viva, para volverse antes que 
el toro se reponga, con lo cual se remata felízmen 
te.^ — 

Si alguna vez sucede que por ser el toro muy h-
gero, o haberse tardado en la* vuelta, o bien por 
haberle dado poca salida, viene a buscar al dies­
tro, se darán algunos pasos de espalda con la capa 

abierta y se le hará^la 
verónica, pues en este 
caso no es prudente re­
petir la navarra. 

,Con los toros que se 
ciñen es también muy 
fácil esta suerte y e s t á n 
segura eortio con los bo 
yantes, además de ser 
más lucida, porque se 
pegan más los de que 
hablamos, pasan m á s 
cerca del cuerpo, es la 
suerte más ceñida en un 
todo,resultando más lu­
cimiento del mayorries­
go que parece tiene el 
diestro (aunque en rea­
lidad' no es ninguno), 
por la mayor aproxima 
ción del toro 

E l modo de ejecutarla 
es dejar'o venir según 
'ns reglas que dimos pa-
• h ia verónica hablando 
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de éstos; y cuando > » humillado ocupe el terrefti 
de afuera, se le arrancará la, capa y se le dará l l 
vuelta del modo que he dioico se hará con los b J 
yantes, teniendo siempre ciiidadp de hacérsell 
Cuando tengan piernas. 

Con los que ganan terreno y con los de sentidj 
aconseja la prudencia que no se haga esta suert j 
si alguno quiere ejecutarla, use con mucha precaul 
c ión de las reglas dichas, pues ha d é ser mu v áiesl 

f r o para que el éx i to sea feliz. 
Con los toros abantos se puede hacer con tant^ 

segundad, como que se tiene la certeza de que uo 
han de revolverse, único . peligro que hay; por ésoJ 
exceptuando los anteriores, son los revoltosos i J I 
que merecen más cuidado en ella. 

Los toros burriciegos, sean de la clase qoe <iuifrl 
ran, serán o no a propósito para la navarra, según 
la clase que por sus propiedades manifiesten. | l 

Los toros tuertos, cuando tienen este ojo hacia 
el terreno de adentro, son sumamente buenos partí 
esta suerte, la que se les hará del modo que dijimos! 

•se les hacía la verónica, qui tándoles la capa comoj 
hemos visto que se hace con los boyantes. Perol 
cuando lo tienen hacia fuera no se les debe hacer, j 
pues darán vina cogida, o a buen escapar, será una; 
suerte arrollada 

Suerte de í i / en í la , o sea a lo chatre 

Es ta suerte se hace muy poco; bien es verdad 
que es muy insignificante E l diestro se situará 
como para las anteriores, con la sola diferencia de 
tener cogido el lado dereoho de la capa con la mano 

Jzquierda y viceversa, de modo que los brazos que­
dan formando un aspa; en esta disposic ión se cita 
al toro, y se le hará la suerte por las mismas regia-
que di para la verónica, pues la única diferencia 
que hay entre ellas está en el modo de poner lo» 
brazos. Esta suerte es muy fácil y segura con los 
boyantes y lo es igualmente con los abantos 

Sé hace también con los revoltosos con mucha^ 
seguridad en observando lo siguiente: después de 
haberles cargado la sUerte según las reglas que >̂  
he dado, si se ve que el remate no se les puede dar 
bastante fuera, como se necesita para que no « 
revuelvan y den una cogida, dimanando esta un-
posibilidad de no poder dar bastante juego a los 
brazos, en 'el momento mismo en que se les cargo 
la suerte y ya al rematarla, con mucha ligereza ^ 
deshará el aspa o la tijerilla, con lo que se ponen 
los brazos naturales y se les^puede dar el remate 
seguro que hemos visto tienen en la verónica. 

Con los toros que se c iñen se puede hacer esta 
suerte sin consec\iencia alguna, en teniendo c«i 
dado de tendérsela en cuanto arranquen y de ír^' 
la cargando, haciéndoles un buen quiebro y l'6 
vándolos engreídos en el engaño , con todo-lo cu» 
se les separa suficientemente para que no pued«" 
pisar el terreno dp adentro, y para que el reñíate 
sea seguro. 

Los toros que gknan terreno, los que remat»" 
en el bulto y los tuertos^ no son a propósito pa^ 
esta suerte;'los burriciegos lo serán si por sú clasf 
corresponde a alguna de las que hemos visto lo son 
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E l campo te vio nacer , 

y c e l e b r ó tu baut izo 

con un convite de estrel las ^ 

y un repertorio de gril los. 

L a L u n a f u é tu m a d r i n a . 

v íu p a d r i n a z g o e l r io ; jj 

naciste para s e r grande. 

y en grande q u e d ó tu s/no. 

£ / campo te v i ó ¿ f i l a r 

iu cuchillo de dos filos 

que la p iedra del re lente 

a g u d i z ó dando bri l lo , 

y luego te v i ó latnzar. 

siluetado entre lentiscos; 

tu reto agudo, que a l viento 

llevaran tus m i l mugidos . 

E l campo te v i ó rondar. 

• ga lán de tu s e ñ o r ton, 

requiriendo sus amores 

con tu mejor, d e s a f í o . 

l una de mie l de dehesas 

y nupcias sobre cort i jos . i 

• soberbio, en tu omnipotenc ia , 

gallardo e n tu. p o d e r í o . 

y tu mejor p len i tud 

a lomos sobre t i mismo. 

¡ P e r o de q u é te s i r v i ó ! 

¡Malhaya tu triste s ino, 

malhaya tu l i m p i a estretia. 

que f u é ec l ipsando su bri l lo! 

¡ P o b r e toro "Postinero"! 

Porque lo escrito e s t á escrito^ 

dejaste u n a m a l a tarde 

lu m a r i s m a y tu cort i jo , 

tus rumbos de anochecer , 

la flor de tus pactos Olimpios. 

Todos: l l o r a j o n tu m a r c h a : 

luna, campo, y e r b a y r io . 

y el coro de tus hermanos 

V E R S O S T A U R I N O S 

ROMANCE DEL TORO "POSTINERO" 
— h u é r f a n o s - en e l olvido— 

l l o r ó tu ausenc ia en la noche 

con u n /jresenWc de siglos. 

' ¡ P o b r e toro "Postinero"! 

S i n razones n i motivos 

te buscaban l a pe l ea 

en tm redondel p a j i z o , 

entre u n a tarde de fuego 

y a lat igazos de gritos, 

M u ñ e c o s locos de seda, 

peleles de dos . m i l g u i ñ o s 

j u g a b a n a l "no me coges", 

abr iendo sus abanicos . 

y. haciendo ojales sangrientos , 

c o n d e c o r á n d o t e e n r i z o s , 

seis pares de s a n g u i j u e l a s 

abr i eron tu pelo l i m p i ó , 

que c u l p a ten ias tú 
s i e r a tu triste dest ino? 

T e b a r r u n t a b a l a Muerte 

—triste abe jorro cans ino—, 

y no te s i r v i ó e l z i g z a g 

de tus marfiles antiguos: 

que bordaban f i l igranas 

en. u n cielo de zafiros. 

Por e l centro de u n albero . 

u n j a r d í n de. a l a m a r vivo 

a un c l a v e l ó n ondulante 

te e n c a d e n ó como, quiso, 

y r i z a n d o y d e s r i z a n d o 

h i zo e n c a j e de bolillos. 

c o l o f ó n p a r a tus. astas , 
impotentes de luc ir lo . 

¡ P o b r e toro "Post inero"! 

Sobre tu cuero vencido 

se desp lomaban los cielos 

como tormenta de siglos. 

Se te e scapaba l a vida 

por u n o j a l purpur ino : 

t€ c o r r í a n por los o jos 

dos m i l a r a ñ a s de vidrio, 

T u casta, e n ú l t i m o nervio , 

se r e b e l ó 'al infinito. 

L a bodega de l a Muerte 

te e m b o r r a c h ó con tu vino^ 

y c a í s t e boca a r r i b a 

a r a ñ a n d o e l c i e l á l impio: 

los ojos desorbitados, 

tu cuerpo c lave l march i to . 

¡ ¡ B r a v o toro en tre los foro* 

bravos de t iempos ant iguos! 

¡ P o b r e toro. "Postinero*3! ' 

T u ent ierro f u é de tronío: 

cuatro caball itos tordos 

¡ l e v a r o n tu jcuerpQ r í g i d o , 

y toda la P l a z a , entera , 

te d i ó su a d & s m á s sentido, 

e n u n funera l de aplausos 

y una a l e l u y a de- gritos* 

¡Qué b ien Se supo e l c a m i n o 

sin e n s e ñ á r s e l o nadie! 

Retorcimiento de l u c e s , 

senderos de c í e n afanes: 

la e s p e r a n z a hecha j i r o n e s 

sobre la t i e r r a de nadie . 

Noches s in a m a n e c i d a s 

amargas de c e a t i d a d é s . 

con u n s u e ñ o e n c a r a m a d o 

sobre el lucero m á s grande . 

Cada paso en e l camino , 

rumor de sendas tr iunfa les : • 

cada, ventana en acecho, 

palcos de fino homenaje ; 

cada ladrido le jano, 

aplausos p a r a su tarde. 

¡Qué b ien se supo s i camino , 

s in e n s e ñ á r s e l o nadie! 

L o anduvo m á s de m i l veces, 

l í v i d o de luna y h a m b r e : 

un c a u d a l de f a n t a s í a s 

e r a todo su equipaje . 

y u n capotil lo rasgado 

—dos veces rojo de sangre—, • 
que t emblaba sobre et viento 

e n j ú b i l o de estandarte . 

L o v ieron pasar, de p r i s a , 

u n a t a r d é y. o tra tarde, 

cuando y a l a noche, a l r í o . 

te cantaba sus romances , 

y el á n g e l u s de las torres 

se desangraba e n e l a i re . 

L o v i eron pasar , abr iendo 

su c o r a z ó n a l ¿ q u i é n sabe? 

con su capoti l lo a l brazo . 

sonriente y jadeante , 

y los o jos des lumhrados 

por u n fervor de a l a m a r e s . 

Un d í a l l e g ó a su gloria , 

su tr iunfo se h i zo carne , 

y . e l d e s g a r r ó n de. l a Muerte 

q u e b r ó en l a flor, sus afanes . 

Sobflé u q a a r e n a ignorada 

b o r d ó sus mejores pases . 

¡Ay. P l a z a s de l imposible , 

con palcos de fino, e n c a j e ] 

¡Ay. cuadr i l las de luceros, 

por los ruedos celest iales! 

E l toreri l lo ignorado 

se desangraba s i n sangre , 

como u n c lave l que deshoja 

sus p é t a l o s en e l á i r e . 

y al l í se q u e d ó tendido* 

sobre la tíerra de nadie , 

c r i spado e n su capotillo 

—dos veces ro jo de sangre—^ 

y s u s o n r i s a flotando » 

sobre u n beso de l a tarde. 

J O S E C E R V E R A Y PWKY 
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:» p o s i b l e . 

Que el aubgrupo táuritw del Sindicato Nació-
del Espectáculo anuncie •próximamente un con­

curso para premiar cada año a los diarios y revistas 
los escritores tatirinos que más se destaquen en la 

'iefensa de la Fiesta de jíoros. 
Carece ser que la cantidad a invertir es importan­

te y que los dos primeros premios -+-para publica­
ciones y escritores— se denominarán (¿Premio Fies­
ta Nacional», dotado cada uno con veinticinco mil 
pesetas. 

Que a la subasta para arriendo de la Plaza de 
Toros de Zaragoza acudan diversos postores de la 
localidad, entre ellos el ex empresario don Celestino 
Martin y un hijo político del ganadero fallecido don 
Demetrio Frai le . 

Acaso haya otros pliegos presentados por los in­
dustriales zaragozanos señores Bozal y Valero, y 
desde luego se asegura que acudirá también al con­
curso el empresario de Plazas del Norte señor Mar­
tines Elizondo, el popular «Chopera», qué ya llevó 
en arriendo durante algunos años la Plaza de la ca­
pital de Aragón. 

• * * 
Que el novillero «Frasquito*, al que ha dejado 

de apoderar Marcial Lalanda, sea «llevado» en esta 
tempe. (Ma por un ex matador de toros, implicado 
actualmente en negocios taurinos. 

Lo que sí parece muy posible es que «Frasquito > 
i-e presente en los primeros meses de la temporada en 
¡a Plaza de las Ventas. 

. . . casi seguro que a mediados de febrero se cele­
bre en una localidad del Ecuador la corrida a bene­
ficio de los damnificados por los últimos terremotos. 

Según se asegura, dentro de este mes serán embar­
cados en Cádiz toros de las ganaderías siguientes: 
Pablo Romero, Miara , Antonio Pérez, de San Fer­
nando;, Viuda de Motero, Pimentel Oamazo, Con­
de de Ruiseñada, Marqués de Contadero, Atanasio 
Fernández y •Chibau. 

E n el Ecuador esta corrida de toros españoles — e n 
la que alternarán mano a mano Pepe y L u i s Mi­
guel Dominguin— ha despertado inusitado entu­
siasmo, y el presidente de aquella República mr-
americana, don Oaló Plaza, está dando toda clase de 
facilidades para que se realice brillantemente la fe­
liz iniciativa española. 

«UN»* 

Florentino Batteileros, herido 
de gravedad en Venezuela 

FLORENTINO Ba l l e s teros , m a t a d o r de torqs es 
p a ñ o l , h i jo de l in for tunado diestro arago­
n é s de i g u a l n o m b r e y ape l l ido , h a resul ­

tado g r a v í s i m á m e n t e her ido en M a r a c a i b o , d u ­
r a n t e l a p r i m e r a c o r r i d a de l a t e m p o r a d a , orga­
n i z a d a en d i c h a c i u d a d por los empresar io s I v a -
ri to y C o n t r e r a s . U n toro le p r o d u j o u n a h e r i d a pe­
netrante e n l a ing le , de s iete c e n t í m e t r o s de pro­
f u n d i d a d , s iendo operado de urgenc ia . E l diestro 
h a s ido h o s p i t a l i z a d o en el H o s p i t a l C e n t r a l de l . 
doctor U r q u i n a o n a . S u es tado, s e g ú n e l p a r t e fa­
c u l t a t i v o , es g r a v í s i m o . 

Ba l l e s t eros a l t e r n a b a c o n el e s p a d a peruano 
G u i l l e r m o R o d r í g u e z ~ ( « e l S a r g e n t o » ) , y f u é cogido 
al d a r u n pauletazo en redondo c o n l a derecha . 
E l toro lo e n g a n c h ó por l a ing le , l a n z á n d o l o a 
g r a n a l t u r a . F u é t ras ladado i n m e d i a t a m e n t e a l 
puesto de socorro ( e ñ l a P l a z a no h a y enferme­
r í a ) , en u n a de las unidades^ del C u e r p o de B o m ­
beros. L a o p e r a c i ó n le fué" p r a c t i c a d a por el doc­
tor G a r c í a M o n r e a l . 

E n e l p r i m e r toro , B a l l e s t e r o s h a b í a conse­
gu ido u n g r a n é x i t o . B e a l i z ó u n a g r a n f a e n a y 
m a t ó a l a r e s de u n v o l a p i é formidable . L e fueron 
o torgadas l a s dos ore jas . 

Enrique Torre» q u e d a r á i n ú t i l 

E l m a t a d o r v a l e n c i a n o E n r i q u e T o r r e s m e j o r a 
l en tamente en C a r a c a s de l a c o r n a d a que s u f r i ó 
toreando e n e l N u e v o C i r c o . L a o p i n i ó n de los 
m é d i c o s es que e l d ies tro q u e d a r á i n ú t i l p a r a ejer­
cer s u p r o f e s i ó n . 

F a l l e c i ó en C á d i z Manue l Rodr íguez (iPepetem) 

E n C á d i z , v í c t i m a de r á p i d a e n f e r m e d a d , falle­
c i ó e l 29 d e l pasado d i c i e m b r e e l que f u é m a t a d o r 
de toros c o n a l t e r n a t i v a en A m é r i c a , M a n u e l R o ­

d r í g u e z ( * P e p e t e » ) , h i j o 
1 menor d e l b u e n torero 

de S a n F e r n a n d o J o s é 
. 1 R o d r í g u e z D a v i é ( « P e p e -

f £ ¿ t e » ) , muerto en F i t e r o 
¿gSE**^ ^ ( \ ( N a v a r r a ) e l 12 de sep-

ftjfffc t i embre de 1899, a c o n ­
secuenc ia de u n a tre­
m e n d a c o r n a d a que le 
i n f i r i ó u n o de los toros 
de Z a l d u e n d o , que l i d i a ­
b a c o m o ú n i c o m a t a d o r . 

M a n u el R o d r í g u e z 
( « P e p e t e » ) e r a u n torero 
v a l i e n t e c o n g r a n c a r t e l 
en Ifts P l a z a s a m e r i c a ­
nas . C u a n d o c o m e n z ó s u 
d e c a d e n c i a , a c t u ó c o m o 
empresar io y posterior­
mente v o l v i ó a E s p a ñ a . 
E n l a a c t u a l i d a d e r a 
conser je de l a E s c u e l a 

- T a u r i n a G a d i t a n a . 
E l ent ierro c o n s t i t u y ó 

u n a g r a n m a n i f e s t a c i ó n 
de duelo . 

D e s c a n s e e n p e a . 

L a pr imera novillada 
del a ñ o 

E n A l i c a n t e y c o n mo­
t i v o de l a s f ies tas d e i n ­
v i e r n o que se c e l e b r a r á n 
d u r a n t e lo s d í a s 22 de 
enero a l 6 de febrero, se 
i n a u g u r a r á este ú l t i m o 
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la< Florentino Bailesieros, Herido lie grave 
dad en Venezuela.-Enrlque Torres queda 
r a inút i l para el t o r e o . - F a l l e c i ó Manuel 
Rodr íguez ( fPepe le») . -EI duque de Pino 
hermoso, de viaje. - Pepe Domlnguín 
quiere ser ganadero . -Se fia inaugurado 

la temporada en M É | Í C O t c i 

'• tí 
d í a l a t e m p o r a d a t a u r i n a . E l re joneador Auge¡| L 
P e r a l t a y los nov i l l eros Al fredo . f i m é n e z , • L i t m . t l ^ 
E n r i q u e V e r a m a t a r á n reses de T o m á s Pérez d j 
la C o n c h a . 

Conferencia de mClaritom en Bilbao 

E l s á b a d o p r ó x i m o p r o m m e i a r á una cont'ei 
c i a en e l C l u b Cocher i to de B i l b a o el c r í t i c o 
« I n f o r m a c i o n e s » d o n C é s a r J a l ó n , «Clari to*. 
t e m a de l a c h a r l a s e r á * E l c a o s en el ar te e 
d u s t r i a de l toreo. ( E l torero , el apoderado , el 
nadero , e l empresar io , l a c r í t i c a y el p ú b l i c o ) * . 

E l duque de Pinohermoto, de viaje 

E l p a s a d o d í a - 2 s a l i ó de M a d r i d en a v i ó n 
d u q u e de P i n o h e r m o s o . V i s i t a r á P a r í s , R o m a , At . 
ñ a s , E s t a m b u l y E l C a i r o , e n \xn v i a j e que durará 
t res meses. A n t e s de p a r t i r e n v i ó u n doiiativo 
de 5.000 pesetas a l Ateneo sev i l lano p a r a su ca­
b a l g a t a de R e y e s , y a que no puede a c t u a r e n el 
f e s t iva l p a r a e l que e s t a b a a n u n c i a d o . E l rasgo 
de l d u q u e de P i n o h e r m o s o h a s ido , como merece, 
m u y elogiado. 

«Pacorro» e s tá enfermo , 

E l que f u é g r a n m a t a d o r de toros Fianeiscof 
D í a z ( « P a c o r r o » ) , a c t u a l asesor de l a P l a z a de Ma-1 
d r i d , s e h a l l a enfermo de c u i d a d o , a consecuencia [ 
de u n a a n t i g u a l e s i ó n . C e l e b r a r e m o s s u r á p i d o y* 
to ta l res tab lec imiento . 

Pepe Dominguin c r e a r á u n a g a n a d e r í a en el Perú 

R e p r o d u c i m o s de «La C r ó n i c a » , de L i m a : 
« E n u n o de los hoteles m á s e legantes de Lima 

h a l l a m o s l a o t r a t a r d e , t o m a n d o u n refresco, a I 
P e p e D o m i n g u i n . 

P e p e D o m i n g u i n — e n l a v i d a p r i v a d a el señor 
d o n J o s é G o n z á l e z y L u c a s — v i s t e con sobria 
e l eganc ia . S u gesto es e l de u n a p e r s o n a l ibre de 
preocupac iones . 

C h a r l a n d o c o n P e p e qt iedamos enterados de 
los proyec tos d e l j o v e n d ies tro m a d r i l e ñ o , casado, 
c o m o se sabe , c o n U n a d i s t i n g \ i i d a y bellísirn» 
d a m a l i m e ñ a . 

—*Pues s í — n o s d i c e — ; tengo e n l a cabeza el 
proyec to de c o m p r a r una: f i n c a — l o s españole? 
l l a m a n f i n c a a lo que nosotros l l a m a m o s hacienda 
y los argent inos e s t a n c i a — q u e e s t é c e r c a de Lima, 
t i n a v e ? que m e r e t i r e de los toros , c o s a que haré 
dentro de poco , me e s t a b l e c e r é a c á . 

—4 A que se d e d i c a r á usted?—'preguntamos . 
— A negocios de a g r i c u l t u r a y g a n a d e r í a . E l 

c a m p o m e g u s t a m u c h o y m e s iento c o n l a capaci­
d a d n e c e s a r i a p a r a o r g a n i z a r e n e l P e r ú u n a em­
p r e s a a g r í c o l a - g a n a d e r a de c i e r t a i m p o r t a n c i a . 

—-¿Y t e n d r í a u s t e d g a n a d o bravo?—demandarnos 
a Pepe . 

— ¡ H o m b r e ! — e a l a r e s p u e s t a de D o m i n g u i n Veto 
e s a r e s p u e s t a t iene m u c h o de e x t r a ñ e z a y has ta de 
reproche . A P e p e l e parece r a r o , s i n d u d a , que .al 
gu ien le pregunte s i v a a c r i a r g a n a d o bravo . 

D e s p u é s de u n a b r e v e , p a u s a , P e p e D o m i n g v í ' 1 
nos d ice conf idencia lmente: 

m i 

Florentino BaDesteroe Duque de Pinohermoso f «Pacorro» 
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^-Tengo c o m p r a d a una p u n t a de v a c a s de l 'ai 
I ^ P Con ellas y a l g ú n sementa l que c o n s i g a po-
t ' formar g a n a d e r í a en el P e r ú , L a d i f i cu l tad 

% dificultad t r e m e n d a — e s t á en que de E s p a ñ a 
dejan sacar hembras , Pero c o n f í o que este m -

lonveniente se sa lve . , , 
— Se r a d i c a r í a us ted en el P e r ú en t o r m a per-
nente?—inquir imos . . 

_ X a n t o como eso, no —responde D o m i n g u í n — ; 
ro p a s a r í a largas t e m p o r a d a s a c á , a l t e r n á n d o l a s 

Pon otras en E s p a ñ a , donde tengo a lgunos nego.-
^ios en f o r m a c i ó n . E n s u m a , d i v i d i r í a m i t i empo 
c tre p e r ú y E s p a ñ a . No e s t á de m á s que Je d i g a 

ae en L i m a me encuentro t a n b i e n , t a n a gusto , 
tañ en mi c a s a como é n M a d r i d . Y que quiero a 
] inla desde mucho antes de qvse m e c a s a r a c o n 

,)0^. y tiene usted v i s t a la h a c i e n d a que v a a 
comprar? , , r 

Pepe D o m m g m n sonne . i nos dice: 
T o d a v í a no he c o m p r o m e t i d o n a d a . E s t o y es­

tudiando el asunto con m i e x p e r i e n c i a de l á b r a ­
lo!, a fin de escoger el s i t io m á s apropiado para 

p establecer u n a g a n a d e r í a . * 
Y bromeando, P e p e D c m i n g u m - d i c e : 
—Usted, que t iene u n p e r i ó d i c o , d i g a que acepto 

toda clase de propuestas sobre v e n t a de hac ien­
da.*. As í , a lo mejov, l a c o s a me r e s u l t a m á s ba-
i-ata. Por lo menos, s a l d r í a a h o r r a n d o el va lor de 
un aviso en un d iar io de t a n t a c i r c u l a c i ó n como es 

I «La Crónica*. 
Como idea , no jaos parece m a l a del todo. -

I Ya no e$ *mpre»ario dbn Fernando G r a n a 
r Don F e r n a n d o G r a ñ a , h a s t a a h o r a empresar io 
\ de la P l a z a de L i m a , h a dec larado que no p i e n s a 

organizar t e m p o r a d a en enero o febrero y que sus " 
actividades como empresar io h a n t e r m i n a d o . 

Torero* e s p a ñ o l e * en América 
Pepe D o m i n g u í n h a pasado las f iestas de N a v i ­

dad en C a r a c a s , c o n sus f a m i l i a r e s . P e p e L u i s 
Vázquez p a s ó los ú l t i m o s d í a s d e l a ñ o 1949 en 
la finca p r o p i e d a d de los ganaderos que l i d i a n 
iww reses con el n o m b r e de * L a V i ñ a » . 

¿o primera corrida de l a temporada en Méj i co 

Con ganado de S a n Mateo se c e l e b r ó el d o m i n g o 
la primera c o r r i d a de l a t e m p o r a d a . A c t u a r o n « E l 
Sóidaio» y « R e v i r a » , que c o n f i r m a b a l a a l t e r n a t i v a 
en Méjico y J o r g e M e d i n a . 

«Revira» c o r t ó l a o r e j a a s u p r i m e r o , los d e m á s se 
limitaron a c u m p l i r / 

Corrida* del dia 1 en lo» Bttados . 
Eü G u a d a l a j a r a a l t e r n a r o n S i l v e r i o P é r e z , que 

cortó una o r e j a y es tuvo b i e n e n los otros dos , y 
Antonio V e l á z q u e z , que t a m b i é n c o r t ó u n a o r e j a 
y fué ovac ionado . L o s d e s s a l i e r o n a hombros . 
En Ciudad J u á r e z , F e r m í n R i v e r a d i ó l a v t ie l ta al 
ruedo en sus dos toros. « C a ñ i t a s » , b i e n y ore ja . 
Cregorio G a r c í a , b i en y a p l a u d i d o . E n L e ó n , P r o -
dina c o r t ó u n a o r e j a y R a f a e l R o d r í g u e z f u é aplau­
dido. ' / 

W valor del novillero mejicano Dioniaio R a m í r e z 
E n una p o b l a c i ó n p r ó x i m a a M é j i c o se c e l e b r ó 

una modesta u o v í f t á d a c o n ganado de m u c h o 
peso y a p a r a t o s a s cabezas . D o s de los e spadas 
anunciados se n e g a r o n a d e s p a c h a r las reses , y 
e' otro e spada , D i o n i s i o R o d r í g u e z , f u é cogido y 
resaltó con u n a h e r i d a g r a v e en e l v i e n t r e . A pesar 
"e ello, D i o n i s i o R a m í r e z d e s p a c h ó t o d a l a co-
Tida, y cuando y a h a b í a s ido a r r a s t r a d a l a ú l t i m a 
res. fué curado p r o v i s i o n a l m e n t e y d e s p u é s t ra s la ­
dado a M é j i c o STJ estado es g r a v e . 

F e r n a n d o G r a ñ a amingaia 

L a Asamblea de l á U n i ó n de Aíatadoree mejicano* 
Se r e u n i ó l a A s a m b l e a de l a U n i ó n de Matadero8 

de T o r o s y Nov i l l eros , p a r a 1 a e l e c c i ó n de l a M e s a 
d i r e c t i v a que h a de r e g i r los dest inos de l a enti­
d a d dt irante el curso 1950-1951. H u b o a c a l o r a d a s 
d iscus iones entre los d ies tros Anton io V e l á z q u e z -
y Mario S e v i l l a . M á s t a r d e , A n t o n i o V e l á z q u e z 
a t a c ó a L u i s C a s t r o (*^l S o l d a d o » ) , q u i e n contra ­
a t a c ó a V e l á z q u e z . E d m u n d o C e p e d a l o g r ó c o r t a r 
es ta e n c o n a d a d i s c u s i ó n , e i n m e d i a t a m e n t e se pro­
c e d i ó a l a e l e c c i ó n de l a m e s a d i r e c t i v a , que q u e d ó 
c o n s t i t u i d a en l a s iguiente forma:/ Secretar io ge­
nera l , L u i s C a s t r o («el S o l d a d o » ) ; secretario del in­
terior , G u i l l e r m o C a m a c h o ; secretario del exter ior . 
R u t i l o Morales; tesorero, L u c i a n o C on treras ; s>ib-
tesorero, M a n u e l T o r r e s ; secretario de ac tas , J o s é 
M a r t í n e z ( « T a p a t í o » ) ; p r i m e r v o c a l , J e s ú s G u e r r a 
( « G u e r r i t a » ) ; segundo v o c a l , J e s ú s Q u i n t e r o ; ter­
cer v o c a l , L u i s So lano , y c u a r t o , J o s é M u ñ o z . 

Fal lec ió el ganadero don Cario* Cueva* 
D e s p u é s de l a r g a y penosa enfermedad f a l l e c i ó 

en M é j i c o e l c r i a d o r de reses b r a v a s d o n C a r l o s 
C u e v a s . E l s e ñ o r C u e v a s , de origen e s p a ñ o l , era 
m u y quer ido en los medios taur inos . D e s c a n s e 
en paz . 

Capetillo y Rafae l Rodr íguez , contratado* 
H a n s ido c o n t r a t a d o s p a r a l a t e m p o r a d a meji" 

c a n a Capet i l lo y R a f a e l R o d r í g u e z ^ y e s t á n pen­
dientes los contra tos c o n S i lver io P é r e z y A n t o n i o 
V e l á z q u e z . 

Despido* de. cuadri l la* p a r a l a temporada de 1950 
M a t a d o r e s de toros . -1 

P E P E G O N Z A L E Z D o m i n g u í n . — D a de b a j a 
a los b a n d e r i l l é r o s M a n u e l F u e n t e s , P e d r q A p a r i ­
c io y E m i l i o O r t e g a , y a l p i cador A n t o n i o Salce­
d o . — A s i m i s m o el p icador M a n u e l S i lves tres («Sa-
litas*)* se d e s p i d e . d e d i c h a c u a d r i l l a . 

A N T O N I O M E J I A S B i e n v e n i d a . — C o n referen­
c i a a s u c u a d r i l l a , h a s t a l a f e c h a ú n i c a m e n t e se 
h a rec ib ido l a b a j a de l p i c a d o r J o s é E s c r i b a n o , 
por v o l u n t a d p r o p i a . 

F R A N C I S C O M U Ñ O Z . — E s ú n i c a m e n t e co­
m u n i c a d a l a b a j a de l bander i l l ero P a s c u a l Mon­
tero. 

A G U S T I N P A R R A ( « P a r r i t a » ) . — C o n t i n ú a - l a 
m i s m a c n a d r i l l a , a e x c e p c i ó n de l banderi l lero J o s é 
F e r r e r , q ú e c a u s a b a j a . 

M A N O L O N A V A R R O . -
subal ternos . 

M A N U E L D O S S A N T O S , 
m i s m a el banderi l lero I s i d r o 

R A F A E L L L O R E N T E . —^ D e j a en l i b e r t a d a 
todos los suba l ternos que a c t u a r o n a sus ó r d e n e s 
la t e m p o r a d a de 1949. 

J U L I A N M A R I N . —• A s i m i s m o d e j a en l ib er tad 
de a c c i ó n a todos los componentes de su. c u a d r i l l a . 

R A F A E L O R T E G A . — C o m u n i c a l a b a j a de 
todos los m i e m b r o s de s u c u a d r i l l a . 

P E P E L U I S V A Z Q U E Z . — I g u a l m e n t e c o m u ­
n i c a l a b a j a de c u a n t o s ' a c t u a r o n a sus ó r d e n e s la 
t e m p o r a d a p a s a d a . 

P E P I N M A R T I N V A Z Q U E Z , 
l a n u e v a f o r m a c i ó n de c u a d r i l l a . 

J O S E M A R I A M A R T O R E L L 
m i s m o despedidos todos sus suba l ternos p a r a l a 
n u e v a t e m p o r a d a - , » 

M a t a d o r e s de n o v i l l o s 

J U L I O A P A R I C I O . D a de b a j a a todos ios 
m i e m b r o s de s u c u a d r i l l a , p icadores y bander i ­
lleros. 

M I G U E L B A E Z («Litri») . — Nos c o m u n i c a que 
d e j a en l i b e r t a d a todo el personal que l l e v a b a l a 
t e m p o r a d a p a s a d a . 

M A N U E L C A L E R O ( «C a ler i t o» ) . — D esp id e a 
todos los s u b a l t e r n o s , a e x c e p c i ó n del p i cador 
F r a n c i s c o M u ñ o z . -

A N T O N I O O R D O -
Ñ E Z . —- D e j a en l iber 
tad a todos los s u b a l ­
ternos componentes de 
s u c u a d r i l l a . 

J U A N M E J I A S B i e n ­
ven ida . — I g u a l m e n t e 
despide a t o d o s los 
m i e m b r o s que a c t u a r o n 
a sus ó r d e n e s d u r a n t e 
l a p a s a d a t e m p o r a d a 

J E S U S G R A C I A . — 
Pregeinde de todos los 
suba l ternos que ac tua­
r o n a sus ó r d e n e s la 
t e m p o r a d a de 1949. 

Antonio Caro, que mar­
cha . a Caracas, es des­
pedido en el aeropuerto 
de Barajas por sus her­
manos y un grupo de 

amigos (Foto Cano) 

D esp id e a todos los 

-*- Caxisa b a j a en la 
Bal les teros . 

C o n t i n ú a s i n 

Q u e d a n as i -

D A M A S O G O M E Z — C o m u n i c a la b a j a d » - t o d o 
el persona l de s u c u a d r i l l a . 

F R A N C I S C O S A N C H E Z ( « F r a s q u i t o » ) . — P r e s ­
c inde de todo el p e r s o n a l que h a a c t u a d o a sxr^ 
ó r d e n e s l a t e m p o r a d a de 1949- • 

R A F A E L S O R I A M O L I N A ( « L a g a r t i j o » ) . — 
I g u a l m e n t e despide a todo el persona l , p i cadores J 
bander i l l eros . 

J U A N Z A M O R A . — D e j a en l i b e r t a d a su c u a ­
d r i l l a p a r a la t e m p o r a d a de 1950. 

I S I D R O M A R I N . — D a de b a j a a todo e l per 
sona l de s u c u a d r i l l a . 
Don Emeeto Benitez, empreeario de L i m a 

«El R e d o n d e l » , de M é i i c o . p u b l i c ó e l p a s a d 0 
d í a i S ' d e d i c i e m b r e , e l s i gu iente suelto: 

« N u e s t r a i n f o r m a c i ó n p u b l i c a d a en el n ú m e r o 
anter ior a c e r c a de oue el doctor Al fonso G a o n a , 
empresar io de l a P l a z a ^ M é x i c o , i b a a hacerse 
cargo , en soc iedad con « R o v i r a » , de l a s dos P l a z a s 
cié L i m a , cori el p r o p ó s i t o de wfectuar en a l g u n a 
de e l las u n a p r ó x i m a t e m p o r a d a de c o r r i d a s de 
toros , t u v o por or igen el arreg lo v e r b a l a que lle­
g a r o n a m b a s partes en n u e s t r a p r e s e n c i a . 

P e r o pos ter iormente parece ser que e l doctor 
• c a m b i ó d é o p i n i ó n , hecho d e t e r m i n a n t e de que 

se c o n s t i t u y e r a en empresar io l i m e ñ o el s e ñ o r E r ­
nesto B e ñ t t e z , apoderado del d iestro R a f a e l R o ­
d r í g u e z . 

E l s e ñ o r Ben i t ez nos m o s t r ó a y e r los contra tos^ 
respect ivos y a l ega l i zados , y es m á s , nos d i ó a co-
hocer sus proyectos , que son los s iguientes: 

P o r p r i n c i p i o de c u e n t a s n o m b r ó gerente de 
l a E m p r e s a a l e x m a t a d o r de toros m a d r i l e ñ o , n a ­
c iona l i zado mej i cano , E m i l i o M é n d e z , y respecto 
de toros y toreros , h a g i rado y a fuertes c a n t i d a d e s 
a l a c a p i t a l de l P e r ú p a r a l a a d q u i s i c i ó n d e v a n a s 
c o r r i d a s de « L a V i ñ a » , q u e s e r í a n c o m p l e t a d a s , lle­
gado el caso , é o ñ a l g u n a , o a lgunas de nues tras 
pr inc ipa les g a n a d e r í a s , s iendo sus p r o p ó s i t o s que 
las l i d i e n los d ies tros mej icanos : 

L u i s C a s t r o («el S o l d a d o » ) , F e r m í n R i v e r a , L u i s 
Br iones , R a f a e l R o d r í g u e z , J e s ú s C ó r d o b a y M a ­
nuel Capet i l lo^ m á s el p e r u a n o R a j i l O c h o a ( « R o ­
v i r a » . ) 

L a t e m p o r a d a en proyec to se r e a l i z a r á , s egura­
mente , d u r a n t e los p r ó x i m o s meses de m a r z o , a b r i l 
y m a y o . » 

E l pleito hitpanomejicano 
y LUÍ* Castro ( « e t S o l d a d o » ) 

E l nuevo secretar io g e n e r a l de l a U n i ó n de M a ­
tadores , de M é j i c o , h a mani fes tado que e l confl ic­
to entre los toreros e s p a ñ o l e s y m e j i c a n o s q u e d a r á 
so luc ionado en el p r ó x i m o mes de m a r z o . « L a s . 
negoc iac iones —di jo—- p o d r á n ir por b u e n c a m i ­
no h a s t a l ograr u n a tp ta l s o l u c i ó n , y l a s respec i 
v a s a g r u p a c i o n e s de a m b o s p a í s e s s e r á n l a s ú n i ­
c a s a u t o r i z a d a s p a r a ce lebrar l a s c o n v e r s a c i o n e s 
que c o n d u z c a n al deseado arreg lo . T a n t o a q u í 
como a l l á se n e c e s i t a l a c o m p e t e n c i a . » 

L o s c í r c u l o s taturinos m e j i c a n o s conceden g r a n 
i m p o r t a n c i a a es tas dec larac iones de L u i s C a s t r o . " 

A l p r e g u n t a r l e q u é toreros s e r á n los p r i m e r o s 
que a c t ú e n jen E s p a ñ a , d i jo: « L o s q ú e sean, c o n t r a ­
tados . E s ind i spensab le l a l i b r e c o n t r a t a c i ó n . A h o ­
r a b i e n , los toreros que t e n d r á n b u e n a m b i e n t e 
s e r á n L u i s P r o c u n a , R a f a e l R o d r í g u e z y A n t o n i o 
V e l á z q u e z , pero todos los que V a l g a n - p u e d e n i r 
a E s p a ñ a d e s p u é s de que e s t é resuelto e l c o n f l i c t o . » 

Homenaje a D á m a s o Gómez 
P a l a ce lebrar los é x i t o s conseguidos en l a tem­

p o r a d a p a s a d a por e l n o v i l l e r o D á m a s o G ó m e z , se 
c e l e b r a r á el p r ó x i m o domingo , en u n p o p u l a r res­
t a u r a n t e , u n acto de h o m e n a j e y s i m p a t í a e n ho­
nor de d i c h o novi l l ero puntero . L a s t a r j e t a s pue­
d e n recogerse en el C l u b D á m a s o G ó m e z , F e r n á n ­
dez de los R í o s , 17, y en las c e r v e c e r í a s L a M a 
r u j a y L a C a m p a n a . 
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EL ARTE Y LOS TOROS 

Las ultínicis obras 

RUANO LIOPIS 

EL avión, puente a enlace etiftre dos mundos per­
didos en la inmensa y encrespada superficie 
de los mareis, nos trae en esta mañana del 

mes de mero el sobre con la canta de un amigo . 
ausente. Con ella victien hasta medio centenar de 
fotografías. Son las reproducciones de los hasta 
hoy últimos cuadros de Carlos Ruano Llopis, él 
iltistr^ pintor taurómaico tevaatmo. retirado volun- , 
tariameinie desde hace bastantes años de Méjico. 
Las hemos repasado una a. una con cierte delec­
tación admirativa, porque todas ellas nos han he­
dió recordar al maestro, primerísima. figura en las 
lides pictóncolaurinas. que aun sigue, puesta su 
vista en España, laborando en este dif ícií artei que 
glosa y ensalza el vigor y el poderío colorístico 
de nuestra Fiesta nacional. • 

Cuando Ruano Llopis comienza sus tareas en 
el hoy para él lejano Valencia, la pintura españo­
la consciénte de su misión evolutiva, inicia un 
nuevo cauce. Quedaba todavía, como herencia del 
siglo XIX. aquella técnica y manera de ver y en­
tender el arteí privativa de la pasada centuria. Se 
jugaba con la composición de figuras, proceso de 
difícil resolución, pero en cuyos temas o asuntos 
predominaban la? posiciones rígidas, extáticas: las . 
escenas quietas, faltas de vivacidad y dinamismo. 
Impregnada, además, la atmósfera de cierta in­
fluencia sentimentalista, las pinturas tenían algo 
de cuadro plástico, dentro, cíaro está, de cierta 
pureza de línea, de colorido y de dibujo. El des-. • 
cubrimiento deLaifténtico impresionismo, del que 
difetron ía pauta los pintores mediterráneos, abrió 

una nueva lula a la pintura española, y más jus­
tamente a la europea. Carlos Ruano Llopis y Ro­
berto Domingo, cuyo concepto estético está ya en 
armonía, por herencia nativa, con el ambiente ar­
tístico en eü que) son no sólo posibles, sino nece­
sarias, nuevas normas, entran de lleno en la te­
mática taurina, señalando una fase en el impre­
sionismo y costumbrismo de nuestra tierra. Estaba 
de moda, u se estilaba, ese gusto preciosista y 
amanetado de kj real, de la exactitud, de la pu­
reza inmaculada de Uneías. la abundancia del deta­
lle, lo que pudiéramos decir exacta refracción de 
las figuras. Nada de esbozos é insinuaciones, sino 
la realidad escueta, sin falsedades y artificios; la 
verdad que pudiéramos decir fotográfica. 

Los dibujantes de! 900 que colaboraban en "'La 
Esfera" y eir> el "Blanca y Negro"" principalmenle, 
señalan ya los finales de una buenísima escuela, 
que más pronto o más tarde había de caer en des­
usó. La ilustración se nutre de Méndez Bringa. 
de Regidotr. Huertas. Lozano. Sidro... En realidad, 
la gran revolución estética no había comenzado. 
Lo que no sabemos es si merecía ta pena de ha-
beírta J levado a efecto. Pero no ivamos a discutir 
ahora la bondad de una u otra técnica. Hasta en­
tonces predominó la honradez de trazos y de lí­
neas, pero tal vez debido a ello, a ese agobiante 
sentido de lo exacto, se hizo posible: el vanguar­
dismo y el futurismo, que ponía de moda la de­
ducción' rindienido culto —'culto freudiano— al 
símbolo. 

En aquella atmósfera. Ricardo Marín triunfa con 

sus apuntes y dibujos de un gusto nuevo. La pluma 
puntea, señala más que traza, y abierto el portón 
de este- impresionismo taurómaco, surgen las dos 
grandes figuras a que nos hemos referido antes; 
Ruano y Domingo. Cada uno de ellos sigue su mo­
dalidad, se traza su camino, su técnica indepen­
diente, y Ruano Llópis alterna su labor de pintu--
ra con la del cartefl, en cuya modalidad había de 
obtener un universal prestigio. Pero ¿era ésta en 
realidad su verdadera actividad pictórica? Siente 
un día el ansia de Jíberarse de cierta labor escla-
vizadora. y con ese afán presenta su primera Ex­
posición en Madrid, que es un éxito. El pintor es­
taba ya hecho. De entonces a acá, ¡cuánta fatiga, 
cuánto trabajíi para alcanzar el puesto preeminen-
de que hoy ocupa! 

Carlos Ruano Llopis es uno de> los dos mejores 
pintores que han abordado el- tema taurino, y es 
el mejor porque sabe pintar y siente el tema por­
que lo conoce y lo ha estudiado en los chiqueros, 
en los corrales, en el campo y en la Plaza, Ahora, 
cuando nos han llegado estas fotografías de los 
últimos cuadros pintados por el maestro, hemos 
sentido el recuerdo de1 aquellos años en que el 
arte español, al impulso de las nuevas corrientes 
estéticas, creaba una escuela artística, dentro de 
lo taurino, que ya desde entonces se orientaría 
paralelamíenie a las influencias más modernas, 
pero también más perfectamente equilibradas, que 
predominaban en el ambiente. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

• 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Antonio G a r c í a 
( « M a r a v i l l a » ) 

514- M . P. 
M . — A l i c a n ­
t e . — E l d í a 16 de 
agos to de 1930 
se i n a u g u r ó e n 
J u m i l l a ( M u r ­
c ia) u n a P laza 
de T o r o s c o n u n a 
n o v i l l a d a e n l a 
que se l i d i a r o n 
seis as tados de 
d o n A n i c e t o 
G a r c í a , y a c t u a ­
r o n c o m o m a t a ­
dores S a l v a d o r 
I v a r s ( « I v a r i -

to») , A n t o n i o ( r a r c í a ( « M a r a v i l l a » ) y 
A m a d o r R u i z T o l e d o . A h o r a b i e n ; 
hace m á s de c i n c u e n t a a ñ o s y a ex i s ­
t í a en l a m i s m a p o b l a c i ó n u n a P l a z a 
de T o r o s capaz p a r a 3.900 especta­
dores, e i g n o r a m o s s i l a i n a u g u r a d a 
en 1930 f u é l a m i s m a d e s p u é s de 
r e s t a u r a r l a o de ^realizar e n e l l a obras 
de r e f o r m a , o f u é o t r a t o t a l m e n t e 
n u e v a . 

C o m o n a c i d o s en J u m i l l a , r e c o r d a ­
mos a los s igu ien te s d i e s t ros : B a r t o ­
l o m é J i m é n e z ( « M u r c i a » ) , m a t a d o r de 
to ros n a c i d o e l 26 de d i c i e m b r e de 
1867 y d o c t o r a d o p o r M a z z a n t i n i en 
A l i c a n t e e l 12 de agos to de 1900; u n 
h e r m a n o d e l m i s m o , l l a m a d o M a x i ­
m i l i a n o , y a p o d a d o « J u m i l l a n i t o » , 
b a n d e r i l l e r o , i m i t a d o r de los t o r e r o s 
landeses p o r s u l a r g a p e r m a n e n c i a e n 
F r a n c i a , m a t a d o r e n a l g u n a s n o v i l l a ­
das e c o n ó m i c a s y h a s t a r e j o n e a d o r e n 
b i c i c l e t a ; o t r o h e r m a n o , p i c a d o r , l l a ­
m a d o A n t o n i o y a p o d a d o « C h a t o de 
M u r c i a » , c u y a s a c t i v i d a d e s se r e m o n ­
t a n a m e d i o s i g l o a t r á s ; o t r o h e r m a -
n i t o de los a n t e r i o r e s , de n o m b r e 
J u a n y de a p o d o « C h a t o C h i c o » , i g u a l ­
men te p i c a d o r ; u n A n t o n i o J i m é n e z 
( « J u m í l l o » ) , n o v i l l e r o de m e n o r c u a n ­
t í a , que n o sabemos s i p e r t e n e c i ó a l a 
f a m i l i a m e n c i o n a d a , y que a c o m i e n ­
zos de este s i g l o se las b u s c a b a c o m o 
p o d í a p o r e l m e d i o d í a de F r a n c i a , y 
J u a n S á n c h e z ( « J u m i l l a n o » ) , v a l i e n ­
te m a t a d o r de n o v i l l o s , c o n b u e n car­
te l en M a d r i d , que m u r i ó e n esta ca­
p i t a l e n e l mes de m a y o de 1923, a 
consecuencia de u n a b a l a p e r d i d a , 
d i spa rada , a l parecer , desde e l c a m ­
po de T i r o N a c i o n a l c u a n d o d i c h o 
d ies t ro paseaba p o r las i n m e d i a c i o ­
nes d e l m i s m o . 

Los n ú m e r o s que le f a l t a n de E L 
R U E D O puede s o l i c i t a r l o s de nues­
t r a A d m i n i s t r a c i ó n , cal le de H e r m o -
si l la , 73. 

515. E . C .—Lezo { G u i p ú z c o a ) . — 
A n t o n i o O r d ó ñ e z y A r a u j o n a c i ó en 
R o n d a ( M á l a g a ) e l 16 de f e b r e r o de 
1932; M a n u e l Ca le ro ( « C a l e r i t o » ) , en 
V i l l a v i c i o s a ( C ó r d o b a ) e l 19 de enero 
de 1927; A n t o n i o M a r t í n e z T o r r e c i ­
llas, en H e l l í n (A lbace t e ) e l 27 de n o ­
v i e m b r e de 1926, y R a f a e l O r t e g a 
D o m í n g u e z , en 
S a n F e r n a n d o 
(Cádiz ) e l 4 de 
j u l i o de 1924. 
No, s e ñ o r ; este 
R a f a e l O r t e g a , 
d o c t o r a d o en 
M a d r i d e l 2 de 
oc tubre ú l t i m o , 
nada t i ene que 
ver con R a f a e l 
Ortega y G ó m e z 
( « G a l l i t o » ) , o 
« G a l l i t o V I » ) , 
c a t a d o r de t o ­
ros t a m b i é n U-s 

d i s t i n g u e e l s e g u n d o a p e l l i d o y ade­
m á s e l a p o d o , pues e l de S a n F e r n a n ­
d o n o o s t e n t a n i n g u n o . 

516. F . R . — • S e v i l l a . — C o m o lo 
p r o m e t i d o es d e u d a , v a m o s a s a l d a r 
é s t a d a n d o r e spues t a a sir s e g u n d a 
p r e g u n t a : e n g l o b a d a s las c o r r i d a s de 
E s p a ñ a , P o r t u g a l y F r a n c i a , c e l e b r á ­
ronse c u 1901 , 234; en 1904, 2 4 1 ; en 
1905, 237; en 1906, 272; e n 1915,255, 
y e n 1917, 290. E n los a ñ o s 1915 y 
1917 n o h a y n i n g u n a p e r t e n e c i e n t e a 
F r a n c i a , p o r n o haberse c e l e b r a d o a 
causa de l a p r i m e r a g r a n g u e r r a . Des­
conocemos los r e s ú m e n e s de los a ñ o s 
1902, 1903 y 1923, pues n o hemos p o ­
d i d o e n c o n t r a r ta les da tos p o r p a r t e 
a l g u n a . 

517. R . u. 
S — M a d r i d . — 
E n l a c o r r i d a 
e f ec tuada e n S a n 
S e b a s t i á n c o n fe­
c h a 2 de sep­
t i e m b r e de 1934 
a c t u a r o n c o m o 
m a t a d o r e s J u a n 
B e l m o n t e ( p a ­
dre) , V i c t o r i a n o 
de l a Se rna y 
E u i s G ó m e z 
( « E s t u d i a n t e » ) y 
se l i d i a r o n seis 
t o r o s de d o n 
F r a n c i s c o S á n ­

chez, de C o q u i l l a ( S a l a m a n c a ) . N o , 
s e ñ o r , n o h u b o c o r t e de ore jas en t a l 
c o r r i d a . 

518. F . F . P . — - B a r c e l o n a . — E o s 
pases «de p i t ó n a p i t ó n » son , en rea ­
l i d a d , « m e d i o s p a s e s » , y se l l a m a n 
a s í — c o m o l a p r i m e r a d e n o m i n a c i ó n 
d a a e n t e n d e r — los que se d a n de 
c u e r n o a c u e r n o , g e n e r a l m e n t e p a r a 
m a c h e t e a r a las reses. 

E l a d j e t i v o « m o c h o » se a p l i c a a 
t o d o a n i m a l c o r n u d o que carece de 
astas, y p o r e x t e n s i ó n p u e d e a p l i c a r ­
se t a m b i é n a t o d o l o r o m o , t r u n c a d o 
o i n c o m p l e t o , p o r f a l t a r l e l a p u n t a .0 
e l r e m a t e o r d i n a r i o . 

D o de que u n t r a j e de luces n o d u ­
r a m á s que v e i n t e c o r r i d a s es u n cuen­
t o ; p u e d e d u r a r menos o puede d u ­
r a r m á s , pues l a m a y o r o m e n o r d u ­
r a c i ó n depende de m u c h a s c i r c u n s -

V i c t o r i a n o de l a 
S e r n a 

t anc i a s que s e r í a p r o l i j o e n u m e r a r , y 
que a c u a l q u i e r a se le a l c a n z a n . 

519. « C i i r r i t a de C á d i z » . — C á ­
d i z . — C u a n d o e n a lgunas i n f o r m a c i o ­
nes se d ice que suena ]a m ú s i c a en 
h o n o r de u n d i e s t r o es p o r q u e t o c a 
l a m i s m a a l r e a l i z a r é s t e u n a faena 
n o t a b l e . ¿ Q u e e n C á d i z , e l P u e r t o y 
vSan F e r n a n d o suena s i e m p r e , s e g ú n 
u s t ed , d u r a n t e e l ú l t i m o t e r c i o , de 
c u a l q u i e r c a l i d a d que sea l a faena? 
Pues v á y a s e p o r l o que o c u r r e e n M a ­
d r i d , que s o l a m e n t e t o c a e n los «en ­
t r e a c t o s » . 

Se d e j ó de co loca r a los t o r o s m o ­
ñ a s de a d o r n o p o r q u e t o d o l o que 
m á s d u r a se acaba . ¿ Q u é f a l t a ha ­
cen t a n t o s c i n t a r a j o s , lazos y per,; 
folios? 

E n l a a c t u a l „ 
P laza de T o r o s 
de esa c i u d a d n o 
sabemos que ha ­
y a h a b i d o v í c t i ­
m a a l g u n a d e l 
t o r e o , al menos , 
d e p r o f e s i o n a ­
les. 

5 2 0 . O . F . 
D . — Z a m o r a . — 
I g n o r a m o s c u á ­
les s o n las casas 
d i s t r i b u i d o r a s de P í a za de T o r o s 
las ob ra s m e n - de C á d i z 
c lonadas p o r us­
t e d , pues a s u n t o es é s t e de los que 
caen fue ra de n u e s t r o « n e g o c i a d o » . 

E l b r i n d i s es l a d e d i c a c i ó n de u n a 
suer te a l a pe r sona a q u i e n v a d i r i g i ­
do . C u a n d o se t r a t a d e l p r e s i d e n t e de 
u n a c o r r i d a , n o es que s i g n i f i q u e pe­
t i c i ó n de p e r m i s o p a r a m a t a r , t o d a 
vez que e l t o q u e de c l a r í n o r d e n a que 
h a g a t a l cosa e l m a t a d o r , s i n o que 
é s t e s a l u d a c e r e m o n i o s a m e n t e a d i ­
cha a u t o r i d a d c o m o r e m i n i s c e n c i a de 
las c o r t e s í a s cabal lerescas de a n t a ñ o , 
y t a l a c t o es o b l i g a t o r i o , s e g ú n pres­
c r ibe el a r t í c u l o 90 d e l R e g l a m e n t o . 

D i c h o E s t a t u t o * n o p r o h i b e q u e u n 
m a t a d o r es toquee a l a res s i n d a r u n 
solo pase; l o que n o p e r m i t e ( a r t í c u -
lo 93) es que descabel le s i n h a b e r 
d a d o an tes a l g u n a e s t o c a d a ; « s i e n d o 
pos ib l e h a c e r l o » . 

M u c h a s veces se h a d a d o e l caso 
de c l a v a r dos pares de b a n d e r i l l a s a 

Antonio O r d ó ñ e z 

LOS APUROS DE ' RELANCE 
Se ce lebraba en S a n S e b a s t i á n u n a becerrada 

b e n é f i c a en l a que t o m a b a n parte var ios distin" 
guidos af ic ionados , y u n o de é s t o s e r a don J o a 
q u i n B e l l s o l á ( « R e l a n c e » ) , e l notable c r í t i c o t a u 
r i ñ o que en 1912 e s c r i b i ó el interesante l ibro « E 
toro de l i d i a » . 

D o n J o a q u í n no t e n í a que h a c e r otra cosa que 
poner u n par de banderi l las a u n becerro; pero tuvo l a m a l a suerte 
de que el b icho le atropellase, le derr ibara y le d iera u n r e v o l c ó n . 

Conducido a l a e n f e r m e r í a , se vio que no h a b í a sufrido m á s 
que u n susto m a y ú s c u l o , y y a repuesto de é l , a l preguntarle los 
amigos s i se encontraba bien, r e s p o n d i ó con admirable inge­
nu idad: 

Sí , s í ; me encuentro bien. L o ú n i c o que siento es que m e 
h u y a visto a lgu ien rodar por el suelo. . . 

¡Y l a P l a z a estaba totalmente l l ena! 

« F r a s c u e l o » 

u n t i e m p o ; pe ro , 
g e n e r a í m e n t e , 
h a o c u r r i d o t a l 
c o s a c u a n d o 
q u i e n h a b a n ­
d e r i l l e a d o h a s i ­
d o u n m a t a d o r . 
N o e x i s t e p re ­
cep to a l g u n o que 
p r o h i b a e f ec tua r 
t a l cosa a u n 
b a n d e r i l l e r o . 

5 2 1 . M . P . 
P . — L a L i n e a 
{ C á d i z ) . — E a 
P l a z a de T o r o s de esa p o b l a c i ó n y a 
d i j i m o s e n n u e s t r a r e spues ta n ú m e ­
r o 214 que f u é i n a u g u r a d a e l 20 de 
m a y o de 1883 c o n u n a c o r r i d a en l a 

^que «El G o r d i t o » , « F r a s c u e l o » y «El 
M a r i n e r o » e s t o q u e a r o n seis t o r o s de 
N ú ñ e z de P r a d o . A q u e l l a c o n t e s t a ­
c i ó n n o c o r r e s p o n d i ó a u n a p r e g u n t a 
s u y a ; p e r o s i es u s t e d a s i d u o l e c t o r 
de E L R U E D O , s e g ú n d ice , p u d o 
en te ra rse de e l l a . 

Eos d i e s t ro s « A r m i l l i t a » , Pepe L u i s 
V á z q u e z y L u i s M i g u e l D o m i n g u í n 
a c t u a r o n e n esa P l a z a c o n f e c h a 16 
de j u l i o de 1945. Y e n t a l c o r r i d a se l i ­
d i a r o n seis t o r o s de d o n S a l v a d o r 
G u a r d i o l a . E n e fec to , los t res c i t a d o s 
espadas e s t u v i e r o n m u y l u c i d o s e n 
t a l o c a s i ó n . 

L a s c o r r i d a s t o r e a d a s p o r e l m e n ­
c i o n a d o Pepe L u i s V á z q u e z en L a L í ­
nea c o m o m a t a d o r de t o r o s f u e r o n 
é s t a s : 13 de j u l i o de 1 9 4 1 , 16 de j u l i o 
de 1945. I 4 y 21 de j u l i o de 1946, 14 
de j u l i o de 1947- n de j u l i o y 1 de 
agos to de 1948 y 17 de j u l i o de 1949. 

522 . F . F . — L o r c a { M u r c i a ) . — 
L o s e n t i m o s m u c h o , p e r o n o pode ­
m o s c o m p l a c e r a u s t e d , pues r e p e t i ­
das veces hemos d i c h o — a l c o n t e s t a r 
a o t r a s d e m a n d a s a n á l o g a s a l a su­
y a — que es ta s e c c i ó n n o es u n a g u í a 
t a u r i n a , y , p o r l o t a n t o , n o f a c i l i t a ­
mos d i r e c c i ó n a l g u n a de t o r e r o s , ga­
nade ros o a p o d e r a d o s . P a r a l o cpie 
u s t e d desea saber, p u e d e d i r i g i r s e l a 
S i n d i c a t o V e r t i c a l de G a n a d e r í a . S u b -
g r u p o de Cr i adores de T o r o s de L i ­
d i a . M a d r i d . 

523. B . H . — S a n t a n d e r . — S í , se­
ñ o r , el e x m a t a d o r de t o r o s J o s é F l o ­
res ( « C a m a r á » ) , a p o d e r a d o que f u é 
d e l i n f o r t u n a d o « M a n o l e t e » , t o r e ó en 
B i l b a o u n a c o r r i d a de M i u r a . Se ce­
l e b r ó l a m i s m a c o n fecha 19 de agos­
t o de 1918 y a l t e r n ó e n e l l a c o n «Sa-
l e r i I I » y « F o r t u n a » . 

524 . / . P . — O l o t {Gerona) .—m 
l i b r o que le i n t e r e s a f u é e d i t a d o p o r 
G r á f i c a s B a c h e n d e , E l v i r a , 35, M a ­
d r i d . 

5 2 5 . M . P . P . ~ L a L i n e a de l a 
C o n c e p c i ó n . — E n c o n t e s t a c i ó n a s u 
p r i m e r a c a r t a , y a v e r í a p u b l i c a d o , 

poco d e s p u é s de 
d i r i g i r n o s l a se­
g u n d a , lo que e n 
a q u é l l a nos p r e ­
g u n t ó . C o m o res­
pues t a a s u ú l t i ­
m o e sc r i t o , le 
m a n i f e s t a m o s 
que los d a t o s b i o ­
g r á f i c o s de Paco 
M u ñ o z los d i m o s 
y a e n este C o n ­
s u l t o r i o hace bas­
t a n t e t i e m p o . R e ­
pase l a c o l e c c i ó n 
v los e n c o n t r a r á . Paco M u ñ o z 
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